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Para nosotros la Patria no es 
sólo un concepto sino una 

norma.
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A la cabeza de nuestro número extraordinario dedicado a la Unidad Española, tiene que ir el retrato de nuestro 
Generalísimo: Francisco Franco. A él le debemos nuestro presente heroico y nuestro futuro lleno de esperanza. 
Sin él nuestra Patria hubiera sucumbido y no tendría sentido la fiesta que hoy conmemoramos. Por eso en ella le re

novamos nuestra adhesión inquebrantable y nuestro fervoroso agradecimiento.
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LA U N ID A D  DE ESPAÑA
iesta de Unidad! En aquel día de 1492, que hoy renueva 
en nuestra memoria su acento y su esperanza, su luz 
ysu latido, España completó el perfil de sus tierras y 
se alzó, plena y firme, como una espiga recién granada 
bajo cielos de triunfo y de promesa. Ya sólo la lim ita

ban, a más de la dura montaña, q ue le unía al continente, tiernas 
fronteras de agua, en suave tentación de camino y estela. Ya su 
acento era el único que temblaba en un aire unánime, y, en todos 
los ágiles cuerpos humanos que poblaban su ámbito, uno era ya 
el árbol de la sangre y * jgEfflFT-?
el estil© del ansia. Y, 
de este modo, en aquel 
día remoto ganó Espa
ña tierra para sus hom 
bres, luz para sus sue
ños y un nuevo rincón

el último de ella— 
donde vivir y morir.

Se concluyó así una 
empresa de siglos. Es
tos duros guerreros, que 
en aquel día poblaron 
las calles de Granada, 
eran descendientes de 
aquellos otros que, en 
el aire enajenado de As 
furias, entre el dulce 
frenesí del musgo y de 
la  piedra, comenzaron 
a morir por que España 
Viviera. Venían de to
dos los lugares y traían 
en sus ojos las luces y 
horizontes diversos de 
nuestra patria: los ver
des, contenidos límites 
de la campiña gallega, 
los altos y suntuosos 
.montes catalanes, las 
llanuras a b i e r t a s  de 
Castilla, la leve arqui
tectura de espuma de 
las playas mediterrá
neas... Y  por ello era 
España entera la que 
llegaba a rescatarse a 
si misma bajo el man
do de sus Reyes; Fer
nando e Isabel, cabezas 
de Unidad, sustentácu
los de Imperio

Porque nadie puede 
mencionar ni glorificar 
la  unidad de España,
Sin destacar estos cla
ros perfiles heroicos: la 
tierna imagen de Isa
bel castellana y los du
ros y vibrantes rasgos de Fernando de Aragón. Ambos eran uno 
por ley de amor y motivo político. Pero esta fusión se nutría de 
complementarios ímpetus y fuerzas diversas. Y hoy, desde la al
tura del tiempo, nos parece que en ellos se resumen, como 
Bn cifra y fruto mortal, las inmortales hazañas de la España 
¿ue: fué una por el esfuerzo conjunto de sus brazos amantes.

Isabel era el silencio y el recogimiento de Castilla. En la 
llanura sin fin había crecido sil vida de doncella. Allí, ante 
3ús ojos asombrados, todas las cosas se transfiguraban en

La Virgen de los Reyes Católicos
Tabla hlspanoTlamenca de hacia 1490, del Museo del Prado de 
Madrid y procedente del Convento de Santo Tomás de Avila. En 
ella figuran los Reyes con el Príncipe D. Juan y Fr. Tomás de Torque-
mada a la izquierdaylaPrincesaD^JuanayPedroM ártirde Angle-
ria a la derecha y de pie Sto. Tomás y Sto. Domingo de Guzmán

la luz infinita, y parecían anhelar una existencia más sita. Todo 
hablaba de Dios, de sueño y de esperanza. La vida era sólo un 
tránsito entre claras presencias, un anhelo hacia el Centro mis- 
terioso, que nos daría la clave del mundo. La existencia no tenía, 
en esta altiplanicie, gravidez: únicamente poseía fuerza aseen, 
sional. Isabel aprendió allí la honda verdad de la insignificancia 
de la vida terrena, que era verdad de España, y que luego se ex
presaría tanto en Teresa, iluminada y sencilla, como en la noble 
figura del Caballero que cabalgó un mundo por honrar la jus

ticia-y se encontró a sí 
mismo en las suaves 
orillas de la muerte.

Fernando procedía dé 
terrenos quebrados, don 
de prenden sólidamen
te la raiz de las cosas 
y existen hondas venas 
en que pulsa la vida. El 
también sabia que la 
existencia no era des
canso, sino empuje y; 
hazaña. Pero hacía es
ta fuerza contenido del 
minuto presente y vo
luntad de poder sobre 
el mundo. En Fernando 
se expresa la España 
realista que acepta los 
duros límites de las co
sas poro lucha con ellas 
para afirmar la liber
tad y el poder <Je los 
hombres.

Y  gracias a los esfuer 
zos de ambos, y nutri
da de su distinta ansia, 
se consigue la victoria 
en este 2 de Enero, en 
el que España se entre-, 
ga a su alto destino.

Porque, esto es lo de
cisivo de la fecha que 
conmemoramos: que no 
es sólo un final, sino, 
sobre todo, el alba de vi 
drio y esperanza de la 
nación hispana. Espa
ña empieza en ella su 
ruta. Y  así, el aconteci
miento que conmemo
ramos se salva de toda 
limitación, porque en 
él está implícito, como 
en la semilla el fruto, 
todo lo que luego ven
drá: la gloria de la pa
tria que abarcó varios 
mundos.

Por eso, su aniversario nos anima, y nos da norma y medida 
para nuestro esfuerzo. ¡Ganemos hoy, como entonces, el cuerpo 
de España para implantar, sobre los anchos mundos, su alma! 

Salvemos para siempre sus tierras para, desde ellas, partir 
hacia la nueva conquista: a conseguir, de una vez para siem
pre, la unidad del espíritu hispano y asombrar otra vez a¡ 

un mundo que há olvidado el poder de los hombres que 
creen, humildemente, en un Dios verdadero.

Entonces volverán las glorias del Imperio... ‘ •
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EL REINADO DE LOS REYES CATOLICOS

Lo que unió el Yugo y lo que ataron las Flechas
Hoy, con la misma verdad que Estos siempre tienen entre sí las

en tiempos del buen cura de los 
Palacios, repite la voz unánime 
de la Historia y afirma el sentir 
común de nuestro pueblo que en 
tiempos.de lo s Reyes Católicos 
«fuó en España lia mayor empi' 
nación, triunfo e honra e prospe • 
.ridad que nunca España tuvo». 
Porque si es cierto que los téim>. 
nós de nuestra dominación fue
ron inmensamente mayores en 
tiempos del Emperador y de su 
hijo, y mayor también el peso de 
nuestra espada y de nuestra- po
lítica en la balanza de los des
tinos del mundo,- toda aquella 
grandeza,, que por su misma des 
proporción con nuesíros recursos 
materiales tenía que ser efímera, 
venía, preparada, en lo -que tuvo 
de sólida y positiva, por la obra 
más modesta y más peculiarmen
te española de aquellos gloriosos 
Monarcas a quie-nes nuestra na
cionalidad debe su constitución 
definitiva y el molde y forma en 
que se .desarrolló su actividad en 
te den los órdenes de la "vida du-. 
Tanta el siglo más memorable de 
su Historia. Lo que de la Edad 
Media destruyeron ellos, destrui
do quedó para siempre; las ins
tituciones que ellos plantearon o 
reformaron, han permanecido en 
pie hasta los albores de nuestro 
siglo; muchas de ellos no han su
cumbido por consunción, sino de 
muerte violenta; y aún nos acon
tece volver IoiS. ojos a alguna de 
ellas cuando queremos buscar en 
lo pasado algún género de con
suelo paria lo presente.

Aquella manera de tutela, más 
bien que de dictadura, que el 
genio político providencialmente 
suele ejercer en las. sociedades 
anárquicas y desorganizadas, po
cas veces se ha presentado en la 
Historia con tanta majestad y 
tan ñero aparato de justicia.

Los documentos públicos ,y pri
vados, que dan fe del miserable 
estado del reino en tiempo de 
Enrique XV, abundan de tal suer
te, que casi parece un lugar 
común insistir en esto. Bien co
nocido es, y quizá puede juzgarse 
•apasionado, aunque por su mis
ma insolencia sea notable testi
monio del escándalo a que las co
sas habían llegado, el terrible ms| 
morial de agravios que los proce
res alzados contra Enrique IV for 
mularon en Burgos en 29 de sep
tiembre de 1464. Pero no puede, 
negarse entera fe a lo que no con 
vagas declaraciones,'sino enume
rando casos particulares, nos dejó 
escrito Hernando del Pulgar en la 
25:l de sus «Letras» dirigida en 
1473 al obispo de Coria, documen
tos de gentes, roturas que ca- 
14 73' al obispo de Coria, documen 
to doblemente importante por su 
fecha, anterior en un año sólo al 
advenimiento de los Reyes Cató
licos. Allí se encuentran menuda 
mente recopilados «las muertes», 
robos, quemas, injurias, asona
das-, desafíos. fuerzas, juntamien 
tostos de gentes, roturas que ca
da día se facen «abundanter» en 
diversas partes del reino». «Ya 
vuestra merced sabe (dice el ero 
pista) que el duque de Medina 
con el marqués de Cádiz, el con
de de Cabra ccn don Alonso de 
Aguilar, tienen cargo de destruir 
toda aquella tierra de Andalucía.

discoraias vivas e crudas, e cre
cen con muertes e robos, que. se 
facen unes a otros cada día. Ago 
ra tienen tregua por tres meses, 
porque diesen lugar al sembrar; 
que se asolaba teda la tierra, par 
te por la estirilidad del año pasa 
do, parte por la guerra, que no 
daba lugar a la labranza del cam 
pó. Del reino de Murcia os puedo 
bien, jurar, señor, que tan ajeno 
lo reputadlos ya de nuestra na

cibdad de Toledo, alcázar de em
peradores, donde grandes y me
nores todos viven una vida bien 
triste por cierto y desventurada? 
Levantóse el pueblo con don Juan 
de Morales e prior de Arcené, y 
echaron fuera al conde de Fuen- 
salida e a su.s hijos, e a Diego de 
Ribera que tenía el alcázar, é a 
todos los del señor maestre. Les 
de fuera- echados han fecho gue
rra a la cibdad, la cibdád. tam
bién a los'de fuera: é como aquc-
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Mapa político dé España antes de unirse Castilla y Aragón, de 
conquistarse Granada y de ser anexionada Navarra.

turaleza como el reino de Nava
rra; porque carta, mensajero, 
procurador ni cuestor, ni viene 
de allí ni va de acá más ha de 
cinco años. La provincia de León 
tiene cargo de destruir el clavero 
que se llama maestre de Alcánta 
ra, con albunos alcaides e parlen 
tes que quedaron sucesores .en la 
enemistad del maestre muerte. 
El clavero «sive» maestre, siem
pre duerme con la lanza en la ma 
ra. con algunos alcaides e parlen- 
no’, veces con -cien lanzas, veces 
con seiscientas... ¿Qué diré, se
ñor, del cuerpo de aquella noble

líos cibdadanos son grandes in
quisidores de la fe, dad qué here
jías fallaron en los bienes de los 
labradores de Fúensalida, que to
da la robaron e quemaron, é ro
baron a Guadamur y otros luga
res. Los de fuera con este mismo 
colo de la fe, quemaren muchas 
casas de Búrguillos, é ftciercn 
tanta guerra a los de dentro, que 
llegó a valer en Toledo sólo el 
cocer un pan un maravedí per 
falta de leña... Medina, Valládc- 
lid, Toro, Zamora, Salamanca, y 
eso por ahí está debajo de la cot- 
dicia del alcaide de Castronuño.

Bel iesiiií! le isohel ¡a Giíóiica
g ^ — M ,B t g g a , c p g !  "  11 .¿4 ...............i.   i i w  M * " * » r a a B K " « « i
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«...Ruego y encargo a les dichos Príncipe e Princesa mis 
hijos... que miren .mucho por la conservación del Patrimonio 
de la Corona Real de les dichos mis Reino?, e no den ni ena
jenen, ni consiéntan dar ni enajenar cosa alguna, dellos.»

V R N

«...E lo que se había de gastar en luto para las exequias se 
convierta e dé en vestuario a los pobres... y además y allende 
de los pobres que se había de vestir de lo que se había de gastar 
en las exequias, sean vestidos doscientos pobres, porque sean 
especiales rogadores a Dios por mí.»

ju sT iem
«••■Y encargo a los dichos Principe e Princesa, mis hijos... 

sean muy benignos e muy humanos a sus súbditos e naturales 
e los traten e hagan tratar bien e hagan poner mucha diligen
cia en la administración de la justicia a !os vecinos e mora • 
dores e personas de ellos, haciéndola administrar a todos igual
mente, asi a los chicos como a los grandes, sin acepción de per
sonas, ’ poniendo para ello buenos e suficientes ministros...»

Hase levantado centra él el señor 
duque de Alba para lo cercar y 
no creo que podrá, por la ruin 
disposición del reino, e también 
poique aquel alcaide... allega ea  ̂
da vez que quiere quinientas o 
seiscientas lanzas Andan agora 
en tratos con él, porque dé segu
ridad para que no robe ni mate. 
En Campes naturales son las aso 
nadas, é no mengua nada su eos 
tumbre por la indisposición del 
reino. Las guerras de Galicia de 
qué nos solíamos espeluznar, ya 
las reputamos ceviles é tolerables 
«immo» lícitas. El condestable., el 
conde de Treviño, con. esos caba
lleros de las Montañas, se traba
jan asaz por asolar toda aquella 
tierra hasta Fuenterrabía. Creo 
que salgan con ello, sgún la prie
sa le dan. No hay más Castilla; si 
no, más guerra habría... Habe
rnos dejado ya de facer alguna 
imagen de provisión, porque ni 
se obedece ni se cumple, y conta
mos las roturas e casos que acae
cen en nuestra Castilla, como si 
acaesciesen en Boloña, c en rei
nos- de nuestra jurisdicción no al 
canzase... Certificóos, señor, que 
podría bien afirmar que los jue
ces no ahorcan hoy un hombre 
per justicia por ningún crimen 
que cometa en toda Castilla, ha
biendo en ella asaz qu.e lo mere
cen, como quier que algunos se 
ahorcan por justicia... Los procú 
radores del reino, que fueren lla
mados tres años ha, gastados é 
cansados ya de andar acá tanto 
tiempo, más por alguna reforma
ción de sus facienclas que por 
conservación de sus conciencias, 
otorgaren pedido é monedas: el 
qual bien repartido por caballe
ros é tiranos que se lo coman, 
bien se hallará de ciento é tan
tos cuentos uno solo que se pu
diese haber para la despensa del 
Rey. Fuede bien certificar a vues
tra merced que estos procurado
res mucha é muchas veces se trá 
bajaron en entender é dar orden, 
en alguna reformación del reino, 

>e para esto ficieron juntas gene
rales dos o tres beces: é mirad 
quan crudo está aún este humor 
é quan rebelde, que nunca hallá- 
ron medicina para le curar; de 
manera que, desesperados ya de 
remedio, se han dejado delio. Los 
perlados eso mismo acordaron de 
se juntar, para remedial algunas 
tiranías que' se entran su poco a 
poco en la iglesia resultantes des 
totro temporal; é para este- el se
ñor Arzobispo de Toledo, é otros 
algunos obispos, se han juntado 
en Aranda. Menos se presume 
que aprovechará esto».

Basta este cuadro, cuyas tintas 
.(conforme al genio blando y mi
sericordioso de Pulgar) son más 
bien atenuadas que excesivas, pa. 
ra comprender el caos de que sa
có a Castilla la fuerte mano de 
la Reina Católica, asistida por el 
genio político y la bizarría mili
tar de.su .consorte. Él mal exigía' 
remedios heroicos, y por eso fuó 
aplicado sin misericordia el cau
terio. Ninguno de les más ardien 
tes panegiristas de la Reina Ca
tólica (¿y quién puede dejar de 
serlo?) ha contado entre sus ex
celsas cualidades la 'tolerancia y, 
la mansedumbre excesivas, que, 
cuando hacen torcer la vara de1 
la justicia, no han de llamarse 
virtudes, sino vicios. Todos, por 
el cc-ntrario, convienen en que
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íué más inclinada «a seguir la 
vía riel rigor que la de la piedad»,
«y esto facía (añade su cronista 
Pulgar)' por remediar a la gran 
corrupción de crímenes que falló 
en su reino cuando subcedió en. 
él». Más-de 1.500 robadores y ho
micidas desaparecieron de Gali
cia en espacio de tres meses, an
te el terror infundido por los dos 
jueces pesquisidores que la Reina 
envió en 1481; cuarenta y seis 
fortalezas fueron derribadas en
tonces. y veinte más tarde: ajus
ticiados como principales malhe
chores Pedro de Miranda y el mn 
riscal Pero Pardo. Cuando en 
1477 la Reina puse su tribunal • n 
el Alcázar de Sevilla «fueron sus 
justicias (segúp el dicho de Au 
drés Bernáldez) tan concertadas 
tan temidas, tan executiyas, tan 
espantosas a los malos» que más 
de cuatro mil personas huyeron 
de la ciudad: .unos a Portugal, 
otros a tierra de moros. Aquieta
dos los bandos de Ponces y GHe
rnanes; convertido en héroe épi
co y en Aquiles de la cruzada gra 
nadina el más terrible de los ban 
derizos andaluces; allanada en 
Mérida. en Medellín y en Mom- 
tánchez la desesperada resisten
cia del feudalismo extremeño, 
sostenido en los hombros hercú
leos del clavero de Alcántara den 
Alonso de Monroy; organizada 
en las hermandades la resisten
cia popular contra tiranos y sal
teadores, pudo ponerse mano en 
la restauración interior del rei
no, empresa harto, más difícil 
que lo había sido ía de vengar 
la afrenta de Aljubarrota en los 
llanos de Toro y depositar los 
trofeos de aquella «retribución» 
sobre la tumba del malogrado 
Din Juan I.

No bastaba decapitar mate, 
rialmente la anarquía mediante 
aquellas «terríñcas y espanta
bles anatomías» de que habla el 
Dr. Villalobos, sino que era pre~ 
ciso cortarla las raíces -para im
pedirla retoñar en adelante. Y 
entonces se levantó con ícrmida- 

. ble imperio la potestad regia, 
nunca más acatada y más ama
da de ■ nuestro pueblo, porque 
nunca, desde los tiempos de Al
fonso XI, habían tenido nuestros 
reyes tan P^na conciencia de su 
deber, y nunca había hecho tan-.

1 ta falta lo que enérgicamente 
llamaban nuestros mayores el 
«oficio de rey». Y con este oficio 
cumplieron los Reyes Católicos, 
no ciertamente a sabor de los 
que hoy reniegan de la tradición 
o quisieran amoldarla a sus pe
culiares antojos, pero sí en con
sonancia con las leyes de núes..- 
tra civilización y con el impulso 
general de las monarquías del 
Renacimiento. Puede decirse que 
en aquel momento solemne que
dó fijada nuestra constitución 
histórica.

La reforma de juros y merce
des de 1480, verdadera recon
quista del patrimonio real, tor
pemente enajenado por D. Enri

sque ,ÍV; la incorporación de los 
maestrazgos a la corona, con lo 
cual vino a ser imposible la exis. 
tencia de un Estado dentro de 
otro Estado; la prohibición de 
levantar nuevas fortalezas, y 
allanación de muchas de las an
tiguas, con cuyos muros la tira
nía señorial se derrumbó para 
siempre; la centralización del 
poder mediante los Consejos;_ la 
nueva planta dada a lo® tribu
nales, facilitando la más pronta 
y expedita administración de la 
Justicia; el predominio cada día 
ereciente de los legistas; la anu
lación de la aristocracia come

Ayer y hoy

Coincidencias
históricas

La ocasión y el motivo con que se publican estas líneas nos 
sugiere, de nuevo, el recuerdo de algo que no hace mucho tiempo 
dijera, en un acto preñada de entrañables emociones para la Fa 
lange. Esta es: las prodigiosas coincidencias de las horas actuales 
de Reconquista Nacional que Vivimos, con aquellas otras en las 
que se daba cima a la empresa unitaria, que Isabel y Fernando 
supieron realizar con ímpetu guerrero, fe católica y genio na
cional.

Cambiemos unos nombres, ..variemos unos trajes, prescindamos 
de las diferencias inherentes al tiempo y, sin el menor esfuerzo 
imaginativo ni intelectual, nos parecerá cjue España ha íetroce- 
dide unos cientos de años en su existencia y h,je encuentra, de 
nuevo, en las postrimerías' del siglo XV y en los albores del XVI.

Entonces eran iguales los enemigos que vencer, semejantes los 
obstáculos que salvar, análogos lo® fines que cumplir y entonces, 
como ahora, de la anarquía, del desorden, la. depravación y la 
irreligiosidad ,surge una España armónica, unida, sobria y autén
ticamente religiosa,.

Ganar al vencido a la verdad de la doctrina exacta, con la 
ejemplarizad de una conducta y la, abnegación de un apostolado; 
someter los señoríos fraccionadores del mando y de la Autoiidad, 
capitaneadore,s de todas las injusticias sociales; trabar con vínculos 
permanentes las piezas sueltas del tablero español, haciendo de 
éste un todo dentro-de su variedad; imponer la? normas de disci
plina y austeridad en las clases sociales, e impedir que en Es 
ñaña pudiera arraigar la semilla de la, división de creencias y de 
las luchas religiosas, que en el resto de Europa tantos daño® causó, 
fueron las metas que se propusieron y lograron alcanzar aqucilios 
Monarcas y son, en substancia, las que nosotros perseguimos y 
hemos de conseguir.

Porque, en efecto, hoy día España tiene que vencer y aniqui-, 
lar a la misma categoría de gérmenes disolventes y corrcsivcis 
que hace cuatro siglos amenazaba dar al traste con sJu existencia. 
Hoy no tenemos herejes que convertir, pero tenemos im proleta
riado marxista que desintoxicar. Hoy no tendremos magnates 
henchidos de orgullo, anáu;uicos y rebeldes que someter, pero te
nemos un feudalismo financiero altanero, despreciador, atento 
a su provecho y beneficio, y no a los intereses económicos de la 
Nación. Hoy no- tenemos unas Ordene® monástica® que reformar, 
pero tenemos algunos clérigos separatistas que, sin temor a Dios 
y a la moral cristiana, no tuvieron reparo alguno pa.ra juntar 
su suerte con los asesines de sus hermanos y lo® profanador? j: 
de templos; y hoy, por último, no tenemos necesidad de enlazar 
Aragón con Castilla, pero tenemos, en cambio, la de uncir ai ylugo 
de Ja unidad española los separatismos catalanes y vascoVgados.

Pues bien: estas prodigiosa® coincidencias en los males, exigen 
una semejanza en los remedios, y, por eso, si los Reyes Católicos 
consiguieron sus propósitos, no tanto por el reultado de su enflaco 
amoroso, sino porque, geniales y videntes, supieron dar a los 
reinos que hasta entonce® componían España, y a los que en elios 
vivían, un ideal común, el anhelo, el afán de una empresa nació ¡ 
nal, y supieron fundir las unidades particulares de destino en 
la superación de la unidad superior del destino universal de Es
paña, nosotros debernos inspirarnos en la misma política gene
rosa y justa, revolucionaria y constructiva, y hacer que el em
blema del Yugo y de la® Flechas que ellos adoptaron como símbolo 

v de s.u enlace, sea el exponente de una. juventud que aspira a re
integrar a su Patria al sitio de honor y de gloria a que aqiuelfaj’» 
Monarcas supieron elevarla. Hagámoslo así y veremos que ho 
gaño, como antaño, los váscós, los catalanes, los aragoneses, los 
castellanos y los andaluces, conservando sus características ccji- 
tu.mbres y sus tradiciones, olvidarán sus diferencias, odios y anta 
gonismos, para convertirse tan sólo en realizadores de la misión: 
histórica de España y en artífices de su grandeza y servidores de 
su destino Imperial,

Raimundo FERNANDEZ CUESTA.

Ganamos día a día la g u e rra , com o ga
namos y ganarem os la paz para  Espa
ña. La doctrina , oportunam ente fo rm u 
lada, de nuestro  M ovim iento Nacional, 
no será ca tegoria  m eram ente formalis» 
ta, s ino realidad. Empieza a se rlo  ya.

(Franco en el aniversario de su 
exaltación a la Jefatura del Estado)

tswta

elemento político, no como fuer
za social; las tentativas de codi
ficación del doctor Montalvo y 
de Lorenzo Galíndez, prematu
ras, sin duda, pero no infecun
das; la directa y eficaz interven- 
ció|n de la corona en el régimen, 
municipal, hondamente' degene
rado por la anarquía del siglo 
anterior; el nuevo sistema eco
nómico que se desarrolló en in
numerables pragmáticas, 1 a a 
cuales, si pecan de prohibitivas 
con .exceso, porque quizás lo exi
gía entonces la defensa del tra..' 
bajo nacional, son dignas de ala
banza® en lo que toca a la sim
plificación de monedas, pesos y 
medidas, al desarrollo de la in
dustria naval y el comercio in
terior, al fomento de la ganade
ría; la transformación de las 
bandas guerreras de la. Edad Me
dia en ejército moderno, con su 
invencible nervio, la infantería, 
que por siglo y medio había de 
dar la ley a Europa; y en otro 
orden de cosas, muy diverso, la 
cruenta (depuración de la raza 
mediante el formidable instru
mento del Santo Oficio y el edic
to de 1492; la reforma de los re
gulares claustrales y observan
tes, que, realizada a tiempo y 
con mano firme, nos ahorró la 
revolución religiosa del siglo 
XVI... son aspectos diverso* de 
un mismo pensamiento político, 
cuya unidad y grandeza son vi
sibles para todo el que, libre de 
las pasiones actuales, contemple 
desinteresadamente el .espectácu
lo de la historia.

A la -robustez de la organiza
ción interior; a la enérgica dis
ciplina que, respetando y vigori
zando la genuina espontaneidad 
del carácter nacional, supo en
cauzar para grandes empresas 
sus indomables bríos, gastados 
hasta entonces míseramente en 
destrozarse dentro de casa, co
rrespondió inmediatamente una 
expansión de fuerza juvenil y 
avasalladora, una primavera de 
glorias y de triunfos, una con
ciencia del propio valer, una ale
gría y soberbia de la vida, que 
hizo a los españoles capaces- de 
todo, hasta de lo imposible La for
tuna parecía haberse puesto re
sueltamente a su lado, y como que 
se complaciese en abrumar su 
historia de sucesos felices y aun 
de portento® y maravillas. Las 
generaciones n u e v a s  crecían 
oyéndolas y se disponían a cosas _ 
cada vez mayores. Un siglo ente- i 
:o y dos mundos, apenas fueron j 
lecho bastante amplio para aque-J 
ila desbordada corriente. ¿Qué 
empresa humana o sobrehuma
na- habría de arredrar a los hi
jos y nietos de los que en el bre
ve término de cuarenta años ha
bían visto- la unión de Aragón y 
Castilla, la victoria sobre Portu
gal, la epopeya de Granada 
el recobro del Rosellón, la incor
poración de Navarra, la recon
quista, de Ñapóles, el. abatimien
to del poder francés en Italia y 
en el Pirineo, la hegemonía es
pañola triunfante en Europa, 
iniciada en Gran, la conquista 
de Africa, y surgiendo del mar 
de Occidente islas incógnitas, 
que eran leve promesa de in
mensos continentes nunca soña
dos, como si faltase tierra para 
la dilatación del genio de nues
tra raza, y para que en todos los 
confine® del orbe refrenasen las 
palabras en nuestra lengua?

M. MENENDEZ Y  PELAYQ
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Perfiles
r e g i o s

Isabel I de 
Castilla

Esta Reina era de mediana es
tatura, bien compuesta en su 
persona y en la proporción de 
sus miembros, muy blanca e ru
bia; .los cijos entre verdes e azu
les, el ¿mirar gracioso .e honesto, 
las facciones del rostro bien pues
tas, la cara muy fermosa y 'ale
gre. Era mesurada. en la conti
nencia o-movimientos de su per
sona; no bebía virio; ,er.a muy 
buena mujer e placíale tener cer
ca de si mujeres ancianas, que 
fuesen buenas e de linaje, e cria
ba en .su palacio doncellas nobles, 
fijas ele los Grandes de sus Rey- 
ncs... Era muy cortés en sus ta
blas... Amaba mucho al Rey su 
marido... Ena mujer muy aguda 
e discreta...; fatiaba muy bien y 
era de tan excelente ingenio, que 
en común de tantos e tari arduos 
negocios como tenía en la gober
nación de sus Reynos, se dió al 
trabajo de aprender lia.s letras la
tinas e alcanzó, en tiempo de un 
año, saber en ellas tanto, que en
tendía cualquier fabla o escri
tura latina. Eria católica e devo
ta ; facía limosnas secretas en lu
gares debidos; honraba las casas 
ae oración... Era muy inclinada 
a facer justicia, tanto, que le era 
imputado seguir más la vía del 
rigor que la de piedad, y esto fa
cía per remediar a lia- gran co
rrupción de crímenes que falló 
en el Reyno quande subcedió en 
él. Quería que sus cartas e man 
damientos fuesen complidos con 
diligencia... Era muger de gran 
corazón, encubría la ira e disi
mulábala e por esto que della se 
conocía, ansí los grandes del 
Reyno como todos ellcs' los otros 
temían de caer en su indina- 
ción... Era muy trabajadora por 
su persona... Era fi?mg en sus 
propósitos, de los cuales se re. 
traía con grian dificultad... Con 
tanta diligencia guardaba lo de 
la Corona Real, que pocas mer
cedes de villas e tierras le vimos 
en nuestros tiempos facer, por 
que falló muchas della.s enage- j  
nadas... Era muger cerimoniosa 
en sus vestidos e arreos y en el 
servicio de su persona; e quería 
servirse de honres grandes e no
bles e con grande acatamiento 
e humillación. No se lee de nin 
gún Rey de los pasados que tan 
grandes honres tuviese por ofi
ciales como tovo... Por la soli
citud desta Reyna se comenzó 
la. guerra... fasta que se ganó 
todc el Reyno de Granada. E de
cimos verdad ante Dios; que se- 
pimop e conocimos de algunos 
grandes señores e . capltanes de 
sus Reynos, que, cansados, per
dían toda su. esperanza para po
derse ganar, considerando la di
ficultad grande que había en po
derla continuar e por la gran 
constancia desta Reyna e por 
sus trabajos e diligencias que 
continuamente fizo en las prc~ 
visiones e per las otras fuerzas 
que con gran fatiga de espíritu 
puso, dio fin a  esta conquista, 
que movida por la voluntad di
vina parecía haber comenzado.

Hernando del Pulgar.

MONEDAS DE LOS REYES
CATÓLICOS

En el anverso, aparecen los bustos de Don Fernando y De- 
ña Isabel* y en el reverso, e,l escudo real, cobijado por el 
águila ele San Juan, y la inscripción latina que, traduci
da dice así: «Protégenos bajo la sombra de tus, alias»

1*Í92 «  193(3 * 1938

José de YANGÜAS MESSlA.

Perfiles *• 
r eg i os  ]

2 DE ENERO DE 1492. Fecha memorable para todo español y, 
de manera singular, par a todo granadino. ¡Granada por los Reyes 
Católicos! Es el término de la Reconquista, el comienzo de la uni
dad nacional, el amanecer del Imperio bajo el signo de la Cruz...

2 DE ENERO DE 1936. Intento de celebrar aquel aniversario 
bajo el signo de la República. Chin chin de Himno de Riego en 
la Capilla de los Reyes Católicos, y junto a sus sepulcros. ¡España 
por los Reyes Católicos!, desde el balcón del Ayuntamiento. Y, a 
continuación; vivas a la República masónica, soviética y anti 
española, que hubiera aventado aquellas cenizas egregias, como 
aventó en El Escorial las de todos sus sucesores—páginas del libro 
de la Historia de España y su Imperio, que ellos quisieran borrar 
—para sustituirlas por restos de miliciano.'- re jos. Mojiganga irre
verente. Quienes sentían en nacional, no pedían vitorear a la Re
pública entregada a Moscú; quienes sentían en rojo, no podían 
vitorear a los forjadores de nuestro Imperio Católico... Comenta
rio que yo oí de labios de una castiza mujer de pueblo, arrebu 
jada en su mantón y dirigiéndose a un grupo de jaleadores del 
Himno de Riego: «Esto no pe¡ga, ni con cola»...

2, DE ENERO BE 1938. Fecha que señala el próximo fin de 
esta nueva Reconquista, y la vuelta a la unidad nacional, transí - 
toriamente rota por el separatismo político, el odio marxista y 
la tutela de Stalin. Fecha que todcs los buenos españoles deben 
remeijnorar, porque en ella está la clave de nuestro futuro, a la 
vez que de nuestro pasado: desaparición de banderías; justicia 
para todos; mando único, simbolizado entonces en el TANTO 
MONTA, y hoy, en el Caudillo; triple unidad en la Fe, en la Patria 
y en el Sacrificio...

[P o r la  P a tr ia , e l Pan y la  Justicia!
¡Arriba España!

Fernando II 
d e  Aragón
Opongo un Rey a todos les pa

sados; propongo un Rey a todos 
los venideros: D. Fernando el Oa~ 
'¿Mico, aquel gran muestro en el 
srte de reinar, el oráculo mayor 
cíe la razón de Estado.

Quedó invidiando a Tácito y á 
Ce mines, las plumas, mas no el 
cetro; el espíritu, mas no el ob
jeto. Fundó Fernando la mayor 
Monarquía hasta hoy, en reli
gión, gobierno, valor, estados y 
riquezas: luego fué el mayor Rey 
hasta hoy.

Concurrieron siempre grandes 
prendas en ios fundado es de los 
Imperios, que si te do ftey, para 
ser el mayor de los. hombres, ha 
de ser el mejer de los hombres, 
para ser el primero de los Reyes 
ha de ser el máximo de los Reyes.

él el fundador de un Imperio 
hijo de su propio valor; sus suce- 
sores participaron de la grande
za. Hízose Rey, que pudo sobre 
la corona de los méritos fabri
cársela de diamantes. Ellos, o na
cen Reyes o son hechos Reyes.

Celebren todos tos siglos, de
positadas todas las prendas eií el 
verdadero Gerión de España, los 
.tres fundadores de sus tres cató
licos reinos, D. García XimtT 23 
de Sobrarte, D. Balayo de Amu
elas y D. Alfonso Enrique: de 
Portugal, que con gloriosa e mu
lación pasaren a ser impelios, 
extendiéndose cada uno per d re- 
rente parte del Universo.

No tengo yo por 'fundador de 
una monarquía al que la dió cual- 
auier principio imperfecto, sino * 
al que la formó. Hay también 
grande distancia de fundar un 
Reino especial y homogéneo den 
tro de una provincia, al compo
ner un Imperio universal de di
versa* provincias y naciones. Allí, 
la uniformidad -de leyes, semejan 

¡ za de costumbres, .una lengua y 
: un clima, al paso que lo unen 
] en si lo separan de los sxtrañiosv 
Los mismos mares, Tos montes y 

los ríes le sen a Francia térmüinoi 
connatural y muralla piara su 
conservación. Pero en el Imperio 
de España, donde las provincias 
son muchas, las naciones dife
rentes, las lenguas, varias, las in
clinaciones opuestas, los climas 
encontrados, asá,como' es menes
ter gran capacidad para conser
var, así mucha para unir.

Ni se limita el fundar los Im
perios a un modo singular; halló 
muchos y especiales el ingenio.
El clare sol que entre todos bri. 

i lia, es el Católico Fernando, en 
quien depositaron la.- Naturaleza 

| prendas, la Fortuna favores y la 
Fama aplausos. Copió el cielo en 
él todas las mejores prendas de 
los fundadores Monarcas pará 
componer un Imperio oé todo lo 
mejor de las Monarquías. Juntó 
muchas coronas en una, y na 
bastándole a su grandeza un 
mundo, su dicha y su capacidad 
le descubrieron otro. Aspiró a 
adornar su frente de las perlas 
occidentales, que si no lo consi
guió en sus días, enseñó el ca
mino a sus sucesores por el pa
rentesco, que donde no fia lugar 
la fuerza, lo ha la maña.

Baltasar Gracián.
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«. La redacción del Código de 
Alfonso el Sabio, a mitad del si
glo XIÍ. marca una época decisi
va en la Historia Española, y las 
«Partidas», inspiradas por una 
parte en ei rcmanismo y per otra: 
en el Derecho Canónico, expre
san fielmente la fisonomía social 
de España, monárquica y católica; 
al mismo tiempo. La tradición 
•consigue al fin vencer, sojuzgan*, 
dio los elementos extraños surgi
dos en ios azares de ese largo 
proceso de descomposición de la 
antigua sociedad.»

«Nuevamente romana y, ade., 
más, católica, España, así como 
absorbió en el cuerpo de su nu
merosa población las levas de 
-soldados de diversos orígenes que 
la habían invadido, del mismo 
modo observa ahora que ha incoa* 
porado a su genio la idea que esos 
hombres de fuera habían traído 
consigo.»

Lo que significa el 
reinado

de los Reyes Católicos
«La labor de la constituc'ón de 

la nación moderna toca a su tér
mino. Ei árbol social creció, echó 
ramaje, y ya puede presentir, en 
las afirmaciones del sentimiento 
religioso, cuál será el sabor del 
fruto, que lentamente vino ela
borándose de la savia íntima del 
espíritu popular. Para que el cuer
po de la Nación alcance, sin em
bargo, el grado de robustez pre
cisa para la ejecución de la obra

que, inconscientemente, medita, 
es menester que desaparezca lo 
que aún conserva de organismo 
primitivo; es menester que los 
elementos aún rebeldes a la uni
ficación se asimilen, y que la uni 
dad del cuerpo nacional se expre
se también geográficamente.»

«Tal es la significación del rei
nado de Fernando e Isabel (1479 

ja 1516). El casamiento de los dos 
Príncipes une Aragón a Castilla

y Lc-cn: conquistan juntos Gra
nada y, ya viudo el Rey Fernan- 
dp, .¿ace puya Navarra (1512). Ei 
iuaüono político de la península 
—Castilla y Portugal—es el sis 
tema con que aparece España, 
per fin, en el concierto dé las na
derías europeas, fraterno en la 
forma, acorde en el pensamiento, 
unificado en la acción, Después 
de ocho siglc.s cíe aislamiento po
lítico, desde que la invasión ára
be puso en loo iAríneog ia fron
tera'de Africa, Eupbña vuelve a 
sentarse en e l ' banquete de las 
naciones europeas, para imponer
les a elí3s y al ¿rundo artero 
hegemonía cimentada ar. la fuer
za heroica de su genio y de pu 
brazo armada, en la unanimidad 
enérgica de su fe y d i la cohe- 
rom cC-fiLOteu de sus ejércitos.»

J. Oliveira Martins.
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de España
No es sígnale azar de !a gue- 

t'ra, sino designio certero de la. 
Providencia y revelación del 
destino que ^a de seguir Espa
ña, el hecho de que Ias ciuda
des que pesaron más en la for 
mación histórica de nuestra 
Patria y en el legro de la Uni
dad española, se pronunciaran 
desde el primer instante por 
nuestro Alzamiento, como pa 
ra marcarle orientación y ser
vir de columna vertebral a sus 
ímpetus patrióticos y redento
res. Las cunas del separatis
mo y la capital que vivió; des
preocupada y al margen de los 
anhelos nacionales, fueron fá 
cil presa de ia horda roja y 
han servido de juguete a los 
manejos del comunismo sovié
tico. Pero, dentro de la única, 
España que en aquellos nao 
mentog podía considerarse co
mo verdadera, quedaron Se vi 
lia, la de Fernando ol Santo, y 
el Archivo de indias; y San
tiago de Campos tela.; y Avila de 
Santa Teresa; y Salamanca, 
con §u Plaza Mayor, como es 
cenario incomparable para las 
grandes solemnidades; y Bur
gos del Cid; y León, capital de 
un Reino reconquistado ;y Pam 
plona. con Navarra entera; y 9 « * 
el Pilar de Zaragoza; y Palma., 
la. de Raimundo Lulio; y las 
Canarias, etapa del Descubri
miento; y si Toledo estuvo du
rante setenta días fuera de es
te vibrante conjunto de uni
dad y de grandeza, fué porqi/> 
su Alcázar había de ser teatro 
de una epopeya incomparable, 
para señalarnos el punto don
de brillaba un nuevo destello, 
digno deí viejo Imperio espa
ñol. De un Imperio que nació 
en Granada.

En Granada, donde se forjó 
la unidad de España, basada, 
precisamente* sobre lo -  mices 
fundamento^-, que, por su uni
versalidad, son capaces de dar 
al mundo I1?, unidad espiritual 
qiue puede salvarle. Porque ei 
Imperio español nace con un 
doble anhelo: unidad política 
y religiosa en nuestra nación, 
y unidad católica en el mun
do. Vencemos a lo® árabes en 
el campo de batalla, pero con
servamos: sus- monumento®, 
porque aún en aquel siglo de ‘ 
supuestas intolerancias com
prendemos; corno no han sabi
do comprender los sedicentes 
campeones del progreso mo
derno1, que el Arte también es 
universal, y absórbeme, como 
nuestros ú íj. vencidos que 
quedan e xa España, porque 
creemos e-v. lo igualó-d fun
damental de ta¿os lo, hombres 
ante Dios. Firmemente Con
vencido? ó- one la posibilidad 
de salvación eterna un pri 
vilegio qub gozan tedas las al
mas, inspiramos en es a creer- 
cia el descubrimiento y con
quista de America. Medio si 
glo después, nuestros princi
pios eran defendidos en Tren- 
to por log teólogos españoles, 
y aceptados como dogma por 
la Iglesia; y a los .cuatrecien

tos y pico de años, recogía
mos el fruto de aquella labor 
incomparable, recibiendo de 
nuestros hermanos de Marrue
cos, a los que acabábamos de 
llevar los beneficios de nues
tra civilización, un apoyo ab
negado que no reparó en su
frimientos ni en sacrificios, y 
de nuestros hermanos de Amé
rica, ciudadanos hoy de una 
veintena de naciones que por ' 
sii independencia, y prosperi 
dad san testimonio vivo de la 
obra colonizadora más grande 
que registra la Historia, una 
ayuda que se ha traducido en 
aportaciones generosas para 
nuestras tropas y para nues
tra retaguardia, y en actos de 
heroísmo y de caridad cristir- 
na a los que deben la vida mu
chos que, de otro modo, ha
brían sucumbido bajo el furor 
rojo.'

Esto, que es Hispanidad y es 
Imperio, es lo que nació en 
Granada; lo i;ue después había 
de llevar a Tiento' el Padre 
Láinez; lo que p r e d i c ó  en 
Oriente San Francisco Javier,
"  practicaron con su ejemplo 
en toda América los capitanes 
españoles y sus soldados. Ellos 
se inspiraban en los ideales 
defendidos por nuestros san
tos y guerreros del siglo X III; 
y ellos pusieron tal fe en las 
obras que realizaron, t a n t o  
amor a la tarea de perpetuar 
süg actos en los monumentos 
de la vieja España, que cuan
do llegó la hora de la prueba, 
ías piedras que nosotros vene 
ramos y nuestros enemigos 
odian y destruyen, nos habla
ron al alma y nos impulsaron 
a lá lucha. Alzáronse a nues
tro lado Sevilla y Santiago, 
Burgos y Zaragoza; por el an
sia de ser nuestro, defendióse 
Toledo con tanto afán. ¥  Gra
nada estuve con nosotros, des
de el princiuio, para exaltar la 
unidad de España, imponién
donos fidelidad a ella, como. 
máximo deber de todo español.

Por perder la unidad perdi
mos el Im pelo y ahornes esta
do a punto de dejar de ser es
pañoles. Aún falta para recon
quistar por completó, no ya el 
suelo patrio, sino aquella uni
dad espiritual de España ini
ciada en Granada par nues
tros abuelos, y lograda por sus 
h’jos con anhelos de universa 
lidad. Pero, ganarla hoy es 
nuestro destino. No lo han te
nido más glorioso les que han 
vivido en España antes de nos
otras. desde los Siglos de Oro 
de nuestra Histeria, como tam
poco tuvieron para cumplirlo 
cay Entura tan propicia como 
la que ante nosotros se extien 
de. Nosotras estamos m?jor 
equipados, moral y material
mente, y mejor d i r i g i d o s  y 
guiadas, que los que empren
dieron en Covadonga la ruta 
larga y áspera que terminó en 
Granada y, sin embargo, ellos 
vieron claramente lá meta de 
su camino y no la perdieron 
de vista durante el transcurso

“ La  Quinta Angustia”  del pintor de 
la  Reina Católica F rancisco Chacón

Esta interesante tabla, conservada en las Escuelas Pías de 
Granada, es obra del pintor de la Reina Católica, Francisco Cha
cón, hecha, probablemente, para la antigua ermita de la Virgen 
de las Angustias, que se levanta ba cerca del Monasterio de los 
Basilios, de donde procede. -Así, la primitiva imagen que el 
pueblo granadino veneró como su Patrona, sería esta Virgen 
dq las Angustias, pintada por encargo de doña Isabel, unién
dose, en consecuencia., a ella, los principios de esta devoción 
granadina.
Artísticamente, tiene esta obra el interés de ser la única que 
conocemos de Francisco Chacón, pintor toledano de gran va
lía en su época, y de lo® más representativos de la pintura es
pañola en el sigla XV. No sólo le nombró la Reina en 1480 su 
pintor mayor, sino que por la misma, cédula le concede auto

ridad como inspector de los pintores de su reino.
Su estilo se enlaza directamente con Van jjer Weyden, aunque 
en esta composición, tan característica de¡ la pintura flamen
ca, recuerde muy de cerca un cuadro del mismo tema, obra 
de Dierick Bouts, existente en el- Louvre..
Destaca en su arte una eorrecc ión y sentido de la belleza y una 
finura de modelado y color, cual pocas vcces se consigue en la 
pintura de sur época. La escrup ulosa restauración de <Viie ha si
do objeto esta obra recientemente, pone de relieve todo estos 
valores del arte de Chacón.
El gusto de la Reina por toda la pintura flamenca se vió sa
tisfecho con el arte de su pintor mayor, pues éste supo aunar en. 
él con independencia de los má estros aragoneses, catalanes y 
andaluces, la exquisitez de técnica y riqueza cromática de los 
flamencos con un sentir profundamente español.

de les siglos que habían dé 
mediar entre el punto de par 
tida, en las peñas de Asturias, 
y la culminación de la Recon
quista.
Meditemos nosotros en el sig

nificado histórico de una fecha 
como el 2 • de enero, porque 
nuevamente es la unidad es
piritual y política de España.

nuestro ideal de lucha, y la 
conseguiremos en nombre de la 
Hispanidad y del Imperio, em
puñando el arma más fuerte 
para alcanzarla, que es la obe* 
diencia ciega al Caudillo.

Luis Antonio BOLIN 

Salamanca, Diciembre de 1937.
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R E Y E S  M A G O S

La cabalgata tradicional del
Centro Artístico

De las múltiples facetáis que 
presenta la nunca decaída acti
vidad del granadinísimo Centro 
Artístico, es sin duda*, la más sim 
pática, la del reparto de juguetes 
y  organización de la Cabalgata 
de Reyes Magos.

Como en otras ocasiones, co
rresponde a nuestra Granada, la 
primacía en llevar a la práctica 
una iniciativa de tan hondo sen
tido. siquiera después otras ciuda 
des, más cuidadosas de su propa
ganda o más hábiles, se hayan 
atribuido el primer puesto, sin 
•que- nadie les vaya a la mano. Pe 
ro, como quienes organizaron an
tes y organizan ahora los repar
tos y cabalgatas, se consideron su 
ficientemente pagados con la sa
tisfacción y la. alegría de miles 
de niñeo, quédense para otra oca 
pión las lamentaciones, porque 
quien más quien menos, todos te
nemos nuestra parte de culpa, y 
pasaremos a la parte histórica, 
porque la Cabalgata y reparto, ya 
tienen historia.

En el año 1910 en algunas ciu 
dad es, extranjeras y nacionales, 
casas destinadas a la venta de 
juguetes, solían lanzar a la ca
lle tres figuras que simbolizaban 
los Reyes de Oriente, transfor
mados por las necesidades comer
ciales en anuncios de ocasión.

Habíase pensado en el Centro 
Artístico en diciembre de aquel 
año. hacer un reparto de jugue
tes y por iniciativa de algunos 
socios se abrió una suscripción 
que dió magnífico rendimiento, 
ya que se recaudaron más de dos 
mil pesetas, cantidad entonces 
exhorbitantie. Vijsto el lisonjero 
resultado se lanzó la idea de la 
Cabalgata, con organización y 
factura artísticas,' como corres 
pondía a la Sociedad, idea que 
,fué acogida, con entusiasmo por 
la Directiva y por los socios. Va
rios de éstos—aun viven algunos 
—dieron su esfuerzo personal y 
artístico y el resultado fué la sa
lida a la calle a las ocho de la no
che del día 5 de enero de la pri
mera Cabalgata de Reyes Magos 
que se verificaba en España, Ca
balgata que veremos este año por 
vigésima tercera vez, desfilar por 
las calles de Granada, pues no se 
ha dado el caso, desde *su inicia
ción. de que haya sido suspendida 
ni un solo año, pese a las muy va
riadas circunstancias que, en tan 
dilatado espacio de tiempo se han 
presentado.

La primera salida fué magní
fica. La Cabalgata la constituían 
entcaerts exclusivamente socios, 
pues en aquel entonces no pres
taban sü cooperación, los elemen 
tos de la guarnición. Sólo algu
nos guardias municipales, ayuda
ban a los organizadores en su pe
nosa labor. Los tres prime res so
cios del Centro, que encarnaron 
los Reyes Magos, fueron los si
guientes: Melchor, don Eulogio 
Soto; Gaspar, don Rafael Mar
tínez Ricboo; Baltasar, don Luis 
Derqui, arracando la comitiva del 
local social. Campillo Alto, y sien 
do. nota. pintoresca. de. aquel des
file, la intervención de un came
llo que anunciaba por entonces 
en Granada una marca 'de cre
ma para el calzado.

El recorrido que hizo la. Cabal 
gata fué el siguiente: Campillo 
Alto, Embovedado, Reyes Católi
cos. Gran Vía, Hospicio Provin
cial, San Juan de Dios. Duquesa, 
Mesones, a su punto de partida, 
despertando su paso entusiasmo 
sin igual entre la chiquillería que 
aplaudía emocionada, la realidad 
hecha carne de sus sueños infan
tiles.

En el Hospicio, se había ins
talado un magnífico trono, donde 
tornaron asiento los Reyes, que 
entregaron personalmente sus ju 
guetes a los niños después que 
estos habían elegido el que más 
les agradaba de los .llevados.

Fueron entonces de ver las 
emocionantes escenas desarrolla 
das, cuando los chiquillos, inde
cisos, pasaban su mirada del co
diciado juguete que habría de 

acompañarles todo el año, hacia 
aquellos verdaderos Reyes que sen 
tades en sus sitiales, llenos de re 
fulgentes alhajas, bajo la bri- 
llonte luz de los arcos voltaicos, 
se les aparecían como seres de 
ensueño, fantástica aparición lie 
gada hasta ellos, montados en 
lujosos palanquines, más miste
riosos aun, entre la vacilante luz 
de las bengalas, poderosos seño
res que traían los juguetes a mi
les y no desdeñaban salir de sus 
hermosos palacios, allá en el le
jano Oriente, para venir hasta los 
límites de una provincia espa
ñola.

Ya aquel año se inició la cos
tumbre de repartir personalmen 
te los juguetes a los niños acogi
dos por los Hermanes de San 
Juan de Dios, y allí se repitieron 
las tiernas escenas del Hospicio, 
y allí recibieron los iniciadores y 
realizadores de la idea, el mejor 
pago que píidieran ambicionar.

La Memoria reglamentarla del 
Centro Artístico correspondiente 
a aquel año se hace eco del fe
liz resultado de la Cabalgata, con 
estas palabras: «Fué tan hermo
so y ordenado este festejo; tan 
aplaudido en general, sin duda 
por su novedad y fin simpático y 
altruista, que toda reseña que de 
él hiciera la torpeza del que os 
habla lo empequeñecería». Has
ta aquí, el señor Blanes. que por 
entonces ostentaba la secretaría 
del Centro’ y que por su cargo ve
nía obligado a dar cuenta de la 
actuación oficial.

A partir de entonces, el Centro 
Artístico hizo suya la Cabalgata 
y Reparto y la mantuvo per en
cima de todas las dificultades que 
hubieron de presentarse. Nunca 
podrían ser mayores que las de 
aquel primer año. cuando el Cen 
tro, lleno de dinamismo ,en una 
superación de sus propias fuer
zas, organizó un reparto de jugue 
tes y una Cabalgata contando con 
sólo 96 socios y con un capital 
en caja de 22 pesetas y once cén
timos. Aun así se repartieron 
más de 3.000 juguetes y desfiló 
úna magnífica procesión de Re
yes y vasallos vestidos unos y 
otros con ropas de su propia per 
tenencia. Lejano tiempo aquél, de 
este en que vivimos, cuando en 

j ei último reparto se dieron en 
I Granada, por el Centro, más de 
¡ 12000 juguetes y el desfile tiene la

cooperación de cuanto vale y sis 
nifica en la ciudad.

A partir de aquella primera vez 
Granada y el Centro tomaron ca
riño al reparto y Cabalgata y se 
esforzaron año tras año en me
jorarla y aumentarla.

En 1912, decía el secretario de 
la Sociedad, al señalar la salida 
segunda deí desfile, lo siguiente: 
«Esta última en su segundo año 
de realización, ha tenido como 
en el anterior la simpatía de Gra
nada entera, que contribuyó a 
tan hermosa obra, con el apoyo 
m oraltan necesario, demostran 
do con ello su confianza a esta 
Sociedad, que pondrá siempre to 
das sus energías al servicio de 
aquellas, empresas, que sin estar 
íntimamente ligadas con el arte, 
puedan elevar el buen nombre de 
los granadinos».

Y después, lleno de-amor y en
tusiasmo. encariñados con la obra 
que crecía y se desarrollaba, pie 
na. de triunfo, decía el secretario 
de la Sociedad ,estas hermosas 
palabras:

«En, nombre de esta Junta me 
permito rogar a los señores que 
nos sucedan en nuestros cargos, 
persistan en la realización de es
ta fiesta y pongan en ella todos 
sus amores y entusiasmos.»

Véase cómo aquellos que _por 
disposición reglamentaria habían 
de cesar en sus funciones reco
mendaban a los sucesores que 
cuidaran, que mantuvieran, que 
acrecentaran esta fiesta, que con 
sideraban como propia del Cen
tro, como la más digna, más pro
vechosa de en cuantas pudieran 
emplearse las energías de la So 
ciedad.

-Eco fiel de aquel espíritu, lo re 
file ja Ja Memoria del Siguiente 
año, tercera salida de la Cabal
gata, diciendo el secretario encar 
gado de ella, que en la ocasión 
era el señor Robles, lo siguiente:

«Esta bella fiesta que nos atrae 
la simpatía de Granada entera, 
ha tenido este año aun mayor in 
terés por parte deí público, por

cuanto ha contribuido con ma
yor esplendidez a su realización. 
Quiere ello deir, no sólo que nos 
ratifica su confianza, ¡sino que 
convencido por el éxito de años 
anteriores, muestra sus entusias:.» 
mos al poner sus intereses al ser 
vicio de tan hermosa idea. La Jun 
ta anterior en su Memoria, en* 
comendaba a la nueva Junta su 
realización dedicándole todos sus 
amores y nosotros tenemos la sa
tisfacción del deber cumplido y a 
vosotros todos y particularmente 
a los qué han de sucedemos trans 
mitimes el encargo de perseverar, 
en élla.

He aquí cómo las sucesi vas Juh*. 
tas del Centro, se transmitían co 
mo preciado depósito, el encargo 
de repartir juguetes a los desva
lidos, de llevarles un poco de ale
gría y satisfacción ,sin teñirlo del 
feo tinte de la regateada limos
na, sino comprendiendo que tan
to vale lo que se da como la for
ma de darlo.

Miremos pues, los granadinos, 
cuando este año veamos de nue
vo per las calles a nuestros an
tiguos conocidos los Reyes Ma
gos, este desfile, como cosa muy: 
nuestra, muy granadina, tanto 
como el Centre- lo es y llevemos 
a la suscripción anual el mismo 
entusiasmo, la misma fé que mo 
vieron a aquellos primeros orga
nizadores, muchos de los cuales 
nos ven ya desde el Cielo, adon
de es. seguro llegaron llevados 

! de las manos de los niños a quie-= 
nes hicieron felices.
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Paz y trabajo

Durante la Edad Media, y en 
los tiempos modernos, el traba
jo en España estuvo organizado 
profesionalmente.

Se inicia esta organización a 
fines del medievo; se robustece 
con la Unidad Nacional, florece 
espléndidamente ¿turante el Im
perio, y llega a su decadencia a 
fines ’ del siglo XVII, para des™ 
aparecer ante los embates de los 
enciclopedistas, que la rechaza
ban en nombre de la ilibertad 
industrial y del libre juego de la 
contratación, y ahogada por los 
principios liberales e individua
listas de la época.

Al reorganizar el Nuevo Esta
do la producción en. sindicatos 
que habrán de ser, en el maña
na, el fundamento del propio 
Estado, no tiene éste que crear 
nada nuevo, -ni nada nuevo im
pro visiar: sólo ha de volver los 
ojos al pasado, para recoger lo 
que tan rancio abolengo tiene, y 
arreándolo con las brisas de los 
tiempos actuales, rehacer una 
institución que vivió y arraigó 
en nuestra Patria, pereciendo 
por quedar anquilosada, acaso 
demasiado, en la tradición, y 
por cerrar sus ojos á las insinua
ciones de los tiempos nuevos.

Los «gremios», con que se es
tructuró la organización profe
sional de los Reyes Católicos, es 
taban formados por los artesa
nos que ejercían un mismo ofi
cio o industria, comprendiendo 
se, bajo la denominación de ar
tesanos, tanto a patronos como ¡ 
a obreros cuya agremiación era ¡ 
obligatoria, impidiéndose el ejer 
eicio de la industria o del ofi i 
ció a quienes no estaban ,agre ( 
miados.

- ~  PATRIA r  ' '.=

De la “Crónica” de Mosén 
Diego de Valera

De la forma en que estos reinos de Castilla 
e de León quedaron al tiempo que los sere
nísimos príncipes D. Fernando e D.a Isabel 

comentaron a reynar
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«...Estos reynos quedaron en 
tan corrutas e aborrecibles cos
tumbres que cada uno üsáva de 
su libre voluntad e querer, sin 
aver quien castigar ni reprehen
derlo quisiese. Las quales, tan. 
luengamente tenidas, ya< eran 
convertidas poco menos en natu
raleza; de tal manera que en los 
ojos de los prudentes e sabios 
paresce ser dificile, o poco me
nos imposible, poderse dar or
den en-tanta desorden ni regla 
sabida en tan grand confusión. 
Donde ninguna justicia se guar- 
dava, los pueblos eran des4-' ui* 
dos, los bienes de la corona ena
jenados, las rentas reales redu- 
zidas en tan poco valor que ver
güenza me haze dezirlo. Donde 
no solamente en los campos eran 
los hombres robados, más en las 
cibdades e villas no podían se
guros bivir: los religiosos y clé
rigos, sin ningúnd acatamiento, 
tractados. Eran violadas las Igle
sias, las mugeres forzadas e a 
todos se daba suelta licencia de 
pecar.

E como el clementísimo Re-. 
demptor nuestro oyese las con
tinuas peticiones e anxiosos ge
midos de los Pobres e presos por 
los más poderosos, después de 
tanta tiniebla, quiso tan claro sol 
enbiarnos’ dándonos miraglosa- 
mente estos gloriosos sanctos 
príncipes rey e reyna don Fer
nando e doña Isabel nuestros se
ñores, para los reformar, con
servar e acrezentar e para punir 
e castigar los soberbios e des

Tenía el gremio facultades pa- itruir e desolar todos los erjemi- 
ra reglamentar las cónciácioiSes fon de nuestra sancta lee cató- 
de trabajo, establecer y conce- 
der las jerarquías en la profe
sión y regular la vida de lia in
dustria, apareciendo, pues, como 
una especie de sindicato de ins
cripción obligatoria, con atribu
ciones normativas, casi ilimita
das, para todo lo concerniente a 
la actividad laboral sobre la que 
extendía su competencia.

Sin embargo, el gremio actua
ba con dependencia de los Po, 
deres públicos y sus funciones 
estaban sujetas a determinadas 
disposiciones legales de carácter 
general.

Los Municipios, primeramen
te, y el Gobierno central, des
pués, mantuvieron siempre una 
política intervencionista cerca 
de las instituciones gremiales, 
pues precisaba la autorización 
del Estado para constituir éstas, 
y sus ordenanza^ y reglamentos 
no podían aplicarse sin ' que so
bre ellos hubiera recaído, pre
viamente, la aprobación del Po
der público, que al mismo tiem
po dictaba .las normas generales' 
a que habían de sujetarse tales 
reglamentos y ordenanzas.

Consideradas, en su aspecto so
cial, estas organizaciones gre
miales cumplieron - importantísi-

sentencia del bienaventurado Isi
doro que dize: estonces Nuestro

■Señor enbia los remedios quan- 
do los hombres no esperan aver
íos. A los cuales el soberano da
dor de todos los bienes de tan
tas virtudes dotó que no basta 
mi lengua expresarlas ni mucho 
menos mi pluma escrevirlas. 
¿Quién vido fasta oy en tan 
grandes prínzipes tanta huma
nidad, tanta devoción, tanto 
amor a los súbditos; tanta yncíi- 
nación a justicia, tanta vigilan- 
Za e solicitud en el bien común, 
tanto acatamiento a las cosas 
sagradas.e a los ministros deltas? 
¿Pues qué diremos de los béli: 
cos autos? ¿Quién con mayor es
fuerzo loe pudo emprender ni 
proseguir? ¿Quién se pudo a ma
yores peligros poner por acres- 
centamiento de la fée católica? 
¿Quién con mayor corazón los 
sufrió? ¿Quién más templanza 
en los prósperos tiempos. pudo 
tener? ¿Quién mayor clemencia 
con sus súbditos pudo aver que 
estos invietissimos e bienaventu
rados principes ¿e han ávidor 
^uien saberlo querrá considere* 
e lea las cosas en estos reynos 
passadas e con ánimo libre vea 
las presentes e podrá conoscer si 
digo verdad. ¡Quién nudiera e§t< 
creer, que reynos tan luenga
mente governadbs por tiránica 
governación e demasiada cobdi- 
cia, con tantas disensiones, di 
ferénzias e bandosidades, en tan 
breve tiempo ser pudieran redu
cidos a paz e concordia e justi
cia e ser atrahidos a política 
mente vivir, como estos serení
simos príncipes los han atraído 
e domado!»

Así se hizo España. Así se for 
jó el Imperio: Atrayendo y de
mando. Con fe, con corazón, con 
justicia. Con espada y amor.

Paz y trabajo

los m

VQgES DE Lfl HISTORIA

Razonamiento que el Gran Capitán Gonzálo 
Fernández de Córdoba hizo a los suyos 

artes de la batalla de Ceriñola
«Señores, mirad que las 

honras que los buenos ga-, 
nan venciendo a sus enemi
gos, en ningún vencimien
to se pueden ganar sin nirw 
gún trabajo. Cumple aho
ra que todos trabajemos 
por vencer, porque con es
te trabajo acabaremos de 
ganar lo que mucho ya nos 
cue:ta, tomando esperanza 
en Nuestra Señora, que los 
pocos o los muchos suelen

vencer con justicia. Acor
daos de la bondad de núes • 
tros Rey e Reyna, a quien 
servimos, e del mucho de
recho que tiene a España, 
pues tanto tiene coano a 
este Reyno sobre que an
damos e estamos. Llamad 
a nuestro Apóstol San
tiago, que bien podéis te
ner cierto vqjae los habernos 
de vencer.

¡Jesús y a ellos!»

ma misión histórica, mantenien
do la concordia entre las dife
rentes jerarquías de los oficios, 
y siendo causa primordial de que 
las generaciones que conocieron; 
su existeneiía no padecieran las 
terribles convulsiones que han. 
agitado en estos últimos tiem
pos a nuestra Patria y que aún! 
agitan Ja vida de otros países.

Los. gremios crearon' y sos tu- 
vieron instituciones -de asisten
cia social, como el subsidio de 
vejez, el de orfandad, etc. y, mep 
ced a su estructura y organiza
ción, contribuyeron a alejar de 
aquellos tiempos el horrible fan- 
tasma del paro forzoso.

Aunque las condiciones histó
ricas entre aquella época y liai 
actual son muy diferentes, la* 
obra magnífica realizada por losí 
gremios, que satisfizo cumplida
mente las necesidades de sul 
tiempo, no sufre mengua, laum 
contemplada con tan lejana 
perspectiva; porque el gremio- 
estrechó los vínculos de cama
radería entre patronos y obre
ros, compañeros de oficio unidos 
en verdadera hermandad, logró*- 
armonizar sus respectivos inte
reses y supo, P°'r consiguiente,, 
mantener la paz entre las dos 
clases productoras.

Por lo que hace a Granada, &. 
mediados del siglo XVI había 
cuarenta instituciones gremiales 
y el recuerdo de algunas ha lle
gado hasta nosotros, con el ¡nom
bre de las calles en que estaban, 
establecidos sus miembros; por
que, generalmente, las viviendas, 
y talleres de los artesanos de un* 
mismo oficio solían agruparse*- 
en una misma calle, o, al menos,, 
en un mismo barrio (Almirece 
ros. Canasteros, Caldereros, Cu-< 
chilleros, Libreros, Tundidores, 
etcétera). El reino musulmán! 
granadino tuvo también su or
ganización gremial. No hacei- 
mucho se descubrieron docu
mentos que contienen las cons
tituciones dei de los Sederos; y  
Bibalfajarán ( la puerta de los. 
Alfareros) nos evoca. en Grana
da, el barrio que habitó el gre
mio do aquellos artesanos.

Las instituciones gremiales der 
España, que, como las restantes 
de Europa, fueron destruidas pop
el liberalismo; económico, han¡ 
sobrevivido en Marruecos. Y  re
corriendo las calles de Fez, ma
ravillosa ciudad marroquí, qué 
h,a conservado, con fidelidad ísorr 
préndente, su sabroso carácter 
de ciudad medieval, el curioso 
viajero advierte que, todavía,i al! 
cabo de tantos siglos, ios gre
mios subsisten, y, como en un. 
tiempo pasado ocurrió en Gra
nada. sus componentes se agru
pan en los zocos, por oficios, 
manteniendo esa cordial cama
radería que, hace mucho, aquí 
se perdió y que ahora ha de vol
ver, para borrar las inquietudes 
societarias de los tiempos 'mo
dernos y hacer vivir a los hom
bres la vida apacible y patriar
cal de los artesanos medievales*

L S. de L. P.
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Retrato de ISABEL LA CATOLICA, 
obra de Bartolomé Bermejo.
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De la Crónica del Bachiller Hndrés Bernáldez

D&i pronóstico del Rey Católico en Castilla y de los 
linajes de Don Fernando y Doña Ysahel

«En el p a l  tiempo fuá en España la mayor empsnación, 
triunfo e honra «  prosperidad que nunca España tuvo86

DEL PRONOSTICO DEL RF.Y 
DON FERNANDO EL CATHO 

LICO EN CASTILLA

Después que comenzaron gue
rras en Castilla entre el Rey D.
Enrrique e los cavalleros de sus 

| reinos, e antes que-el Rey D. Fer- 
! arando casase con la Reyna Doña 
Isavel, se decía un cantar en Cas
tilla que decían 1&S gentes nue
ras a quien la música suele pía- 

i cer a"muy buena sonada: «Flores 
de Aragón dentro en Castilla 

; son» e los niños tomaban pen, 
doncitos chiquitos e cavalleros 
encañas, gineteaban diciendo: 
«Rendon de Aragón, Pendón de 
Aragón», e yo lo decía e dije 
mas de cinco veces, pues bien 
/podemos decir aquí, según la ex
periencia que adelante se sigue: 
Domine ex ore infantium ét lác- 
tantium prefesciti Laudém prop- 
ter inimicusi tuos ut destruas inL 
¡micum et ultorem. Señor, tú hi
ciste acabada alabanza de la bo
ca de los niños e de los que ma
man, por razón de los tre» ene
migos por destruir el enemigo e 
el que se vengó, "pues que signi
ficó esto e en allende de la. glosa 
que la Santa Madre Iglesia de 
ello tiene, contemplativamente 
lo podemos atribuir según lo ve
mos por experiencia; que fué si
no que viento Nuestro Señor su 
pueblo de toda Castilla padecer 
llena de mucha soberbia e de 
mucha herejía, e de mucha blas
femia e avaricia e rapiña, e de 
muchas guerras e vandos e par
cialidades, e de" muchos ladrones, 
e salteadores, e rufianes, e mata
dores, e tahúres, e tableros públi
cos que andaban por renta, don
de ,muchag veces el nombre de 
Nuestro Señor Dios e de Nuestra 
Señora la gloriosa Virgen María, 
eran muchas veces blasfemados 
e renegados de los malos hombres 
tahúres, e las grandes muertes, 
estragos y rescates que los mo
ros hacían en los christiáhos, y 
para el remedio que Nuestro se
ñor per su infinita bondad y pie
dad propuso hacer, púsole en 
boca de les niños sin pecado, 
por hablar en señal de batallas 
con pendones, y en cantaj- de la 
otra gente nueva con alegría, 
antes que remediase y destru
yese lo que a Castilla destruía y 
afligía: e así que las flores del 
penden que entraron en Castilla 
de Aragón a celebrar el santo

is; y así como esta.junta de es» 
;.os dos reales cetros se vengó 
Nuestro Señor Jesu-Christo de 
sus enemigos, y destruyó el ven
gador o matador.

E pensando no ser yerro e-s- 
eriv'ir por memoria lo que tácito 
no deve quedar a loor y alaban
za de Nuestro Redemptor Jesu
cristo y de su gloriosa Madre la 
•Virgen. Santa María Nuestra Se
ñora, y a honrra y ensalzamien
to de la muy noble e muy glo
riosa y perpetua memoria de sus 
Altezas y de sus hijos y nietos y 
subcesores, y linaje de estos 
christianísimos y muy virtuosos 
e invictísimos Rey D. Fernando 
e Reyna Doña Isavel su muger, 
Reyes de España, desechando 
ociosidad, entro al exordio de lo 
sobredicho, contando primera
mente la Real progenie de donde 
estos Reyes Vienen.

DE EL LINAJE DE A DON
DE VIENE EL REY D. FER

NANDO

El Rey D. Fernando quinto de 
este nombre nació en Aragón a 
dias de Marzo del año del naci-^ 
miento de Nuestro Redemptor de‘ 
1452<en una villa que llamai^Sos, 
viernes nació a las diez oras del 
dia, estando su planeta e signo 
en muy alto" triunfo de bien- 
abenturanza, según dijeron los 
astrólogos. Es fije del Rey D. 
Juan porque fué primero de Na.. 
vaiTa que evo aquel Reyno con 
su primera, muger el Rey de 
Aragón, uno de lo5. Infantes- de 
Castilla, fijos del Infante D. 
Fernando que'fué fijo del Rey 
D. Juan - de Castilla primero de 
este nombre, hermano del Rey 
D. Enrrique tercero de este nom
bre el Bueno que dijeron.e fué 
Doliente, padre del Rey D. Juan 
segundo, e fué tutor el dicho In
fante D. Fernando de dicho Rey 
D. Juan segundó e su sobrino, e 
lo^alzó por Rey de Castilla en 
tiempo de su niñez del dicho Rey 
O. Juan: e tizo a los moros del 
Reyno de Grarfida mucha^ guer
ras e^dañes. e les . ganó lugares e 
illas especialmente las villas de 
Antequerav e ^Sajara; e siendo 
Governador dé Castilla, fué á 
reynar en Aragón e Cataluña e 
sús provincias e islas, invocado 
rogad o  por aquellos Rey-nos; e 
-■Krnadre del Rey D. Fernando

sodicho el Bueno, e viznieta del 
Rey D. Juan, primero de este 
nombre; así el Rey D. Fernando 
e la Reyna Doña Isavel abian los 
abuelos hermanos, e la madre de 
la Réyna Doña Isavel, llamada 
Doña Juana, era fija del Rey D. 
Juan de Portugal, e fué segunda 
muger del Rey D. Juan.
E era.hermana del ReyxD. Duar. 

te de Portugal, e hermana del 
Emperador de Alemania, muger 
del Emperador Federico tercero.

Casaron en uno el Rey D. Fer
nando e la reyna Doña Isavel 
después de la muerte del Rey D. 
Alonso su hermano, que los. ca

la. doncella fija de la Reyna D&, 
ña Juana, muger del Rey D. En, 
rrique, que nació en casa del Rey 
D. Enrrique, a quien los .grandes 
de'Castilla avian publicado no ser 
fija, aunquevalgúnos la llamaban 
Princesa; e todas las comunida
des la llamaban públicamente 
por el nombre de aquel gran pri
vado del rey D. Enrrique, que de
cían era su padre; vivieron e es- 
tubieron aquel tiempo hasta que 
murió el rey D. Enrrique en Cas
tilla la Vieja, en Tordesillas, e en 
sus Cámaras muy obedientes al 
rey e muy agradables a las gen
tes.

Reynó^esta muy noble e bien
aventurada Reyna con el rey 
don Fernando, erp Castilla, 29 
años e diez meses efi los tiempos 
de los Papase Calisto IV, Inocen
cio VIII, Alexandi’o • VI, Pío I II  
,.é Julio H.

En el qual tiempo fueren Es
paña la, mayor empinación, triun
fo e honra e, prosperidad que 
nunca España tuvo en el mundo 
después de convertida a la fé ca, 
tholica, ni antes, la cual pros
peridad alcanzó por eb^precioso 
matrimonio del rey e de la rey
na Doña Isabel por el cual se 

valleros avian alzado por Rey de ] juntarorKtanta moltitud de rey» 
Castilla' en vida del Rey D. En- | nos e, señoríos comp dice el dicho 
rrique su hermano: e el matri- su título, los que trajeron al ma-
monio se celebró en 18 de Sep
tiembre de, 1469. en <V alladolid, 
siendo el Rey D. Fernando Rey 
de Sicilia e Príncipe de Aragón, 
que así se intitulaba en vida de 
su padre, e la Reyna Doña Isabel 
Princesa de Castilla e de León: 
fueron Príncipes-de Castilla has
ta la muerte del Rey D. Enrri
que quarto e ansí les llamaban, 
puesto caso que avi# en. Castilla

trimonio e, los que ellos ganaron 
mediante Dios, que siempre les 
ayudó; e ansí fueron infinita
mente poderosos enfloreció por 
ellos España infinitamente, en su 
tiempo, e fué en, ¡mucha paz e 
Concordia e justicia e ellos fue., 
ron los más altos e poderosos que 
nunca en .ellos fueron reyes.%

jQuiérj, podrá cantar la gran
deza, él concierto de su Corte,

'matrimonió con la Reyna Doña > segur.da^muger del dicho Rey 
Isavel, donde juntos estos dos de Navarra é Aragón su padre e 
realefí cetros de Castilla y Ara
gón, procedieron en espacio de 
treynta años que ambos rey lia
ron juntos, tantos vienes e-mis
terios, e tantas e i-an milagro
sas cosas quantas aveis visto e 
oido los "que oy sois vivos, los 
quales Nuestro Señor en sus 
tiempos e por sus mános de ellos 
obró o hizo, y los que .de ello se
rnos testigos bien podemos to
mar per nos aquello que dijo 
Nuesteo Señor Redemptor: Bea- 
ti oculto qui vide quod ves viñi-^r del Rey-D. Enrrique tercero, su-

e
fué fija del Almiranteada Casti- 
úa llamadO'D. Fadrique, que fué 
uno de los claros, varones de Es., 
paña.

DEL LINAJE DE LA REYNA 
DOÑA ISAVEL

Esta. Reyna nació año de. 1450 
años, en el mes de Noviembre' día 
de Santa Elisabel. en Avila; fué 
fija del Rey D. Juan de Castilla, 
segundo de este nombre, e nieta
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Cuando prepares la alegría de día 
de Reyes para tué hijos, piensa en 
ios niños sin Madre y sin alegría 
y compra un juguete más, envíalo 
a «AUXILIO SOCIAL» y haz feliz 

a un Huérfano de España.

los Prelados, los Letrados, el al
tísimo consejo que siempre la 
acompañaron, los predicadores, 
los cantores, las músicas acorda
das de la honra del culto Divino, 
la solemnidad de las misas e ho
ras que continuamente en su pa
lacio se cantaban, la cavallería 
de los nobles de -toda España, Du
ques, Maestres, e Ricos Homes, 
los Galanes, las Damas, las jus
tas, los torneos, la multitud de 
poetas e trovadores e músicos de 
todas las artes, la gente de ar
mas, e «guerra contra los moros 
que nunca cesaban las artille
rías e ingenios de infinitas ma
neras!
q Ansí como .Roma en su impe
rio floreció en tiempo del Empe
rador Octavio^ Augusto, que fué 
en tiempo^ del Nacimiento, de 
nuestro . Redemptor, que poco 
menos fué señor de todo el mun
do, e fueron numeradas e obe. 
dientes a su Imperio en aquel 
tiempo, 90.38(K ciudades, dejando 
los otros lugares, e lo tuvo en par 
e obediencia de Roma e suya el 
tiempo que vivió, e !Roma, fué 
entonces más triunfante que an
tes nú después, ansí España fué 
en tiempo de estos Kbienaventu
rados Reyes D. Fernando e Doña 
Isabel, durante el tiempo de su 
matrimonio máss, triunfante ' e 
más sublimada, poderosa, temida 
e; honrada, que nunca fué ansí 
otra muy noble e bienaventura
da Reyna. Vivirá su fama en Es
paña, que siempre: qua omnis 
Iau sin fine canitur dicit enim 
sermo Divinus nedaudaveris he-

La Unidad, base de nuestra grandeza
La Unidad deEspaña—Unidad 

en los hombres y entre los hom
bres, Unidad en las tierras y en
tre las tierras, Unidad en las al
mas yv  entre las . almas—por la 
que tanto se combate ahora, tie
ne hoy, 2 de enero, fecha con
vencional y. simbólica de la To
ma de Granada por los Ejércitos 
de Isabel y de Fernando, una pro
funda significación, histórica.

Aquí, precisamente, cuajó yqse 
hizo firme, la Unidad nacional; 
aquí fraguó'eí cementó de la Re
conquista y aquí se abrió a la Pa 
tria, terminada, la faena, bélica, 
consumada, la españolización de 
España, un caminox.de luz y xde 
gloria qüe había de alumbrar con 
sus destellos, durante varios si
glos, todos los senderos del mun 
do. Porque la Unidad estaba he
cha, pudo Elsp.aña colonizar Amé
rica, y fomentar la cultura, y dic
tar leyes a Eúropa y  preparar un 
Imperio a Carlos V y a Felipe II.

Por eso, esta fecha del 2 de ene 
ro tiene una personalidad inmar
cesible en el calendario histórico 
de España. Y es que el 2 de enero 
no significa la conmemoración de 
un suceso local, de tímida y limi. 
tada resonancia, sinovia exalta
ción gloriosa de una gran,, obra 

\terminada, el recuerdo de una 
ingente, tarea, que tiene su fin 
en el día invernal y joven del 
año nuevo.

¿Cómo fué la Unidad de Espa
ña? Algunos escritorcillo-s  ̂pedan 
tes se han atrevidóva criticar.que 
fuese católica, impuesta por la yo 
luntádv férrea de los Reyes y por 
el criterio, severo e intransigente 
de la Santa, Hermandad.

¿Pero es que podían, ser enton
ces de otro modo la.Unidad de Es
paña? ¿Es.xque las regiones espa
ñolas podían unirse, si no era a 
través de un sentimiento-alta
mente espiritual? En España no 
había unidad xgeográíífea, ni lin
güística, nf siquiera política. Núes 
tra orografía—-en aquellas fechas 
arisca e indomable, puesto .que 
el progreso no había puesto^ aun

a nuestro alcance los medios 
orecisos para horadar las menta - 
ñasi—ncs dividía, nos Separaba, 
hacía de nosotros una„variedad dé. 
pueblos y criterios, lejos de con 
vertirno-s en unidad de ■
Las cordilleras - de España, sus 
mesetas, constituían verdaderas 
fronteras naturales, bastantes a 
determinar continuamente el na
cimiento de un hecho diferencial, 
que era el clima, o las costum
bres, o el dialecto.

minem in vita sua magnifica et 
lauda ergo post consumationem 
et perirulum. Deo gratias.

La Península, geográficamente, 
era tierra poco propicia a la Uní 
dad. Había que crear ésta de ma
nera artificial, atando aquellos 
sentimientos dispersos de los es
pañoles con el lazo fuerte, rotun
do, del Catolicismo. Isabel y Fer
nando lo hicieron porque eran es
pañoles y católicos

Así fué ESpaña—y no podía ser 
lo de otra manera—UNA Patria 
grande, digna y temida. Esa gran 
deza pasada de- la Patria—faro 
luminoso que ha de alumbrar 

nuestros pasos futuros — tiene 
hoy, como deciamos antes, una 
profunda, una entera y violenta 
significación histórica.

Un 2 de enero, con la toma de 
Granada, último reino musulmán, 
los Reyes Católicos dan cima a 
la empresa secular de la Recon
quista. ¿Y sabéis bien lo que eso 
significa, españoles? Eso significa 
abrir el libro de oro de la Patria 
a todo lo grande, todo lo fecunde, 
todo lo espectacular y todo lo su
blime de la Historia. Eso supone 
iniciar a España en el camino de 
una gloria tan alta tan preclara, 
tan estruendosa, que, junto a 

ella, la de ninguna otra nación 
dejará de ser vulgar. Eso repre
senta hacer del pueblo, sojuzga
do setencientos años por una po
derosa y culta raza extraña, una 
Patria con peculio espiritual sufi 
cíente para alimentar las más al
tas empresas universales. Eso 
equivale a dar contenido y subs
tancia a una, civilización, a in
mortalizar en Occidente a silue
ta de la Cruz y a definir, como 
fórmula de las más difíciles vic
torias, el valor del espíritu.

Los hombres, insensatamente 
pretenciosos e iconoclastas que ri 
gieron a España, para nuestro es
carnio. durante el lustro de vida 
de una República falsa y postiza, 
sin concepto del honor, de la vir
tud y del deber, sabían cuánto en 
cerraba para la gloria de la Na
ción esta fie f̂ca radiante del 2 
de enero. Y  porque lo sabían, por
que les cegaba tanta grandeza, 
quisieron humillarla, rebajándo
la de categoría, desposeyéndola 
de su cualidad de acontecimiento 
nacional, para asignarle, simple, 
mente, un papel localista, de frío 
y rutinario desempeño.
- Lós Ayuntamientos republica
nos y democráticos llegaron a tre 
molar' el pendón invicto de nues
tros mejores Soberanos, con tra
bajo y fatiga, con vergüenza y 
desdoro, más que con ..h ím iw .

«¡Granada, por los Reyes Cató .

Desea a su distinguida clien
tela un próspero y -triun fa l 
-------------año nuevo. --------------

Zacatín, 4G y Reyes Católicos, 31
¡Saludo a Franco! ¡Arriba España!

licos...!», gritaba el joven conce
jal de tumo. P, a su vez mengua
da, vergonzante, sin emoción, sin 
brío, sin resonancia, los demás 
compañeros de Cabildo, especta
dores del suceso en el balcón cen
tral del Municipio .sonreían con 
aire superior, como viejos cofra
des de un régimen bárbaro. ¡Bah, 
lo «antiguo, lo arcaico, lo caduco! 
Ellos tenían, para lograr la pros
peridad nacional, fórmulas más 
sabias. Vivir de recuerdos, decían 
aquellos falsos y mezquinos poli- . 
ticos, que era evocar el pasado, y 
tomar de él ejemplo y enseñanza.

No se sentía—o, mejor dicho, 
hería al materialismo grosero y 
extranjerizante de, aquella políti
ca ruin, que era cómo uríá trági
ca hemorragia de las energías na 
dónales—la luminosa espirituali
dad del 2 de enero

Y la razón es sencilla. La Repú
blica y los republicanos signifi
caban, justamente, todo lo con
trario. El 2 de enero era la Uni
dad, y la República era la disgre 
gación y el separatismo. El 2 de 
enero era España hecha, y la Re
pública era España deshecha. El 
2 de enero era la consolidación 
de una Patria fuerte, y la Repú
blica era el declive de una Patria- 
débil, abandonada a su propia de
cadencia

Como la Fiesta de la Raza, có
mo el Corpus, como todo lo pro
fundamente español, dentro de 
España, el 2 de enero había que 
dadG reducido a un límite tal de 
miseria y de estrechez de espíri
tu, que nos avergonzaba a nos
otros mismos.

Hoy, por ventura, el 2 de ene
ro vuelve a ser la fecha genuina 
de la Unidad. España anda de 
nuevo los duros senderos de la 
guerra y va, como antaño, comui 
gando en dampaña, hacia una 
meta de grandeza y de poderío. 
Otra vez estamos enfrascados en 
la aventura bélica antecedente 
previo para lograr la paz de la 
sangre y del espíritu.

Es posible que en un trozo de 
España ,en el trozo aun irreden-, 
to de la Patria, el 2 de enero sea 
todavía, solamente, el segundo 
día de año nuevo. Aquí, en nues
tra zona, en la España c-on ner
vio y afán, vuelve a ser lo que 
fué: la mejor fiesta^de la Histo
ria y el acontecimiento de más 
hondo y preciso significado im
perial.

M. SANTAELLA PEREZ

CAFÉ LECHERIA
Desayunos variados

Precios económicos

Lecha pura de cabra a 0‘8§ litro

S a l a m a n c a ,  1 5
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Flor de romanees
ROMANCE 

DE ABENAMAR 
Y EL REY D. JUAN

Por Guadalquivir arrita 
el buen Rey Don Juan camina, 
encontrara con un moro 
que Abenámar se decía.
El buen Rey desque lo vido 
d’esta suerte le decía:

—«Abenámar, Abenámar, 
»moro de la morería,
»hijo eres de un moro perro 
y de una cristiana cativa.
»Tu padre llaman Halí 
»y  a tu madre Catalina.
^Cuando tú naciste, moro,
»la luna estaba crecida,
»y. la mar estaba en calma, 
aviento no la rebullía. 
s-Moro que en tal signo nace 
»no debe decir mentira:
»preso tengo aun.hijo tuyo,
»yo le otorgaré la vida,
»si me dices la verdad 
»de lo que te preguntaría. 
»Moro, si no me la dices, 
s>a ti también te mataría.»

—«Yo te la diré, buen Rey, 
»si tú me otorgas la vida.»

—«Digásmela tú, el moro.
»que otorgada te sería.
»¿Qué castillos son aquello® 
»que altos son y relucían?»

—«El Alhambra era, señor,
»y  la otra es la Mezquita;
>los otros los Alijares,
» labrados a maravilla.
»E1 moro que los labró 
»cien doblas ganaba al día,
»y  el día que no los labra 
»de lo suyo lág perdía;
» desque los tuvo labrados,
»el Rey le quitó l_a vida 
>pdr que no labre otros tales 
»al Rey del Andalucía.
»La otra era Granada. 
vGranada, la noblecida 
»de los muchos caballeros 
>y de gran ballestería.»

Allí habla el Rey Don Juan, 
bien veréis lo que diría:

—«Granada, si tú quisieres, • 
»contigo me casaría:
» darte he yo, en arras y dote, 
»a  Córdoba y a Sevilla,
»y  a Jerez de la Frontera,
»que cabe si la tenía.
»  Granada, si tú quisieses, 
nnucho más yo te daría.»

Allí hablara Granada, 
al buen Rey le respondía:

>—«Casada só el Rey Don Juan, 
soasada, que no viuda;
»el moro que a mí me tiene 
>|>ien defenderme - querría..,»

Anúnciese en

/lor de romanees

llia nación no es un rebaño, es un quehacer en
la Histeria. Ho queremos mis gritos de miedo, 
p e r p o s  la voz de mando p e  vuelva a lanzar 
a España, a paso resuelto, por el camino uni

versal de los destinos históricos.
JOSE ANTOm

Cómo fueron proclamados en
Segovia Reyes de Castilla,

*

Don Fernando y Doña Isabel
«Acerca de la muerte del rrey don Enrique diversos los dis

cursos fueron en muchas partes, pero sucedida ía muerte, luego 
en punto que el Arzobispo de Toledo de ella fué certificado, a 
muy gran priesa enbió sus cartas al príncipe don Fernando, que 
en Zaragoza estaba, con un pariente suyo llamado Gonzalo de 
Albornoz, haciéndole saver la muerte del rrey don Enrique e la 
forma de su fallescimiento, suplicándole que luego sin tardanza 
viniesse, a tomar la, posessión de estos reynos, en los quales, 
si por ventura algunos grandes fallasse de siniestra intención, 
no queriendo seguir la verdad, fuese cierto que muchós fallaría 
que a su Real Magostad sirviessen como la esperanza de aquellos 
estubiese en la virtud de su excelencia,. E como quiera que el 
rrey don Fernando mostráse sentimiento del arrebatado falles- 
cimiento del rrey don Enrique, mucho más le "pesó de aver falles - 
cido en la forma que hemos dicho; e como desde Madrid fuere 
más brebe el viaje para Segovia, donde la princessa estava, que 
desde Alcalá de Henares fasta Zaragoza, la princessa fué más 
presto sabidora de la muerte del rrey su hermano que el prín
cipe dofi Fernando, su marido, que en Zaragoza era. El qual 
tomó luto por él e fizo mayor sentimiento quanto debía, según 
las obras que dél avía rrescebido.

E guardada la costumbre despaña, ques que pasado un día 
después de la muerte del rrey, se hace sublimación del subcesor, 
la. rreyna mandó hacer en la plaza de Segovia un muy alto asen
tamiento, donde.fué puesto un Escudo Real. Y  ella, adornada 
muy ricamente, quanto conbenía a tan alta rreyna e princesa, 
estubo a.llí algún espacio, donde los oficiales de armas en alta 
boz denunciaron a todos la sublimación de la serenissima rreyna 
doña Isabel, única legitima heredera subcesora de estos rreynos 
de Castilla e de León después de la muerte del rrey don Enrique 
su hermano. Lo qual se fizo con gran sonido de tronpetas, ata
bales e tamborinos e otros dibersos instrumentos, con univer
sal alegría de todos los nobles ciudadanos e populares que allí 
estaban.

Y  desde allí se fué a la iglesia mayor, en una hacanea, muy 
nacamente ataviada las camas, que llebaban los más nobles que 
allí se hallaron, llebándole encima un paño de brocado .muy 
rico. E delante della yba, cabalgando un gentilhombre de su 
casa, de noble linaje, llamado Gutierre de Cárdenas, a quien 
el rrey e la rreyna después ficieron muy grandes mercedes, por 
señalados servicios que les fizo; el qual llevaba delante de ella, 
en la su mano derecha, una espada desnuda de la vayna, a de
mostrar a todos cómo a ella conbenía punir e castigar los mal
hechores, como rreyna e señora natural destos rreynos y se
ñoríos...»

...Los quales [Reyes]... comenzaron a reynar a diez y seis 
del mes de diciembre del año de nuestro Redentor de mili y 
cuatrocientos e setenta y quatro años. E fecha la sublimación 
de la serenissima princesa rreyna e señora nuestra, como 
dicho es, el serenissimo principal, rrey e señor nuestro, que én 
Zaragoza estonces estava, después de dado orden de enfriar la 
gente que al preclarissimo rrey padre suyo enfriar devía, con
tinuó su camino para Castilla y el segundo día del mes de 
henero del siguiente año llegúe en la cibdad de Segovia, donde 
fué rezebidp con mucha alegría, así de los grandes que allí se 
Hallaron como de la gente cibdadana e plebeya. E venido allí 
el illustrissimo rrey, después de algunas diferenzia® passadas 
sobre la forma de la governaeión, el doctor de Talavera, lla
mado Rodrigo Maldonado, como sea hombre muy prudente e 
curial e discreto, dió tales modos porque el rrey e, la rreyna se 
concordaron, e tal horden se dió, i$oe estos preclarissimos prín
cipes han reformado e corregido todas la® cosas ya dichas, por 
tal manera, que a todo» paresce ser esto hecho más por la 
mano de Dios que por obra de hombres humanos...»

MOSÉN DIEGO DE VALÉRA 

(De la «Crónica de los Reyes Católicos)
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ROMANCE DEL REY 
MORO QUE PERDIÓ
ALHAMA

. . _  -J

Paseábase el Rey moro 
oor la ciudad de Granada 
desde la puerta de Elvira 
hasta la de Bibarrambla.

tí
<—«iAy de mi Alhama!»

j
Cartas le fueron venidas 
que Alhama era ganada; 
las cartas echó en el fuego, 
y al mensajero matara.

• i
«¡Ay de mi Alhama!».

Descabalga de una muía 
y en un caballo cabalda; 
por el Zacatín arriba 
subido se había al Alhambra.

«—«¡Ay de mi Alhama!»

Como en el Alhambra estuvo, 
al mismo punto mandaba 
que se toquen sus trompetas, 
sus añafiles de plata.

*—«¡Ay de mi Alhama!»

Y  que las cajas de guerra 
apriesa toquen al arma, 
porque lo oigan sus moros, 
los de la Vega y Granada.

—«¡Ay de mi Alhama!»

Los moros que el son oyeron, 
que al sangriénto Marte llama, 
pintado se ha gran batalla, 
uno a uno y dos a dos

—«¡Ay de mi Alhama!»

Allí habló un moro viejo, 
d’esta manera hablara:
—«¿Para qué nos llamas, Rey, 
»para qué es esta llamada?»

—«¡Ay de mi Alhama!»

—«Habéis de saber, amigos,
»una nueva desdichada,
»que cristianos de braveza 
»ya nos han ganado Alhama.»:

—«¡Ay de mi Alhama!»

Allí habló un Alfaquí 
de barba crecida y cana 
—«¡Bien se te emplea, buen Rey, 
»buen Rey, bien se te empleara!»

*—«¡Ay de mi Alhama!»

«Mataste los Bencerrajes.
»que eran la flor de Granada? 
.»cojiste los tornadizos 
•de Córdoba la nombrada.»

■—«¡Ay de mi Alhama!»

«Por eso mereces, Rey, 
sima pena muy doblada;
»que te pierdas tú y el Reino 
»y que se pierda Granada.»

—«¡Ay de mi Alhama!»

e s e s

Suscríbase a
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Los Ideales artísticos en la
época de los Reyes Católicos

í. Hay épocas en la Historia del 
Arte que, por su misma riqueza 
de formas artísticas, se escapan 
de nuestras manos al intentar 
concretar • sus caracteres. Son 
verdaderos nudos en la cadena 
de la evolución de I03 estilos, 
contra los que se estrella todo in
tento de delimitación cronológi
ca. Por eso, son las épocas peor 
valoradas de la Historia del Ar
te, pues, tradicionalmente, se ha 
querido encajar ésta dentro del 
siglo, olvidando que la vida de un 
estilo, como todo do .viviente, no 
es posible hacerla coincidir con 
una medida fija.

La época de los Reyes Católi
cos es, precisamente, una de las 
de mayor complejidad y rique
za de nuestro arte, lo mismo que 
lo es en ia literatura, en la polí
tica y en el pensamiento, en ge
neral. Paradógicamenté, para lle
gar a la unidad de España, se 
necesitó una variedad y una mul
tiplicidad de -ideales y tenden
cias. Pero, téngase presente que 
se trata de cruce y de síntesis y 
no de confusión, consecuencia de- 
ese mismo desbordamiento de 
energías que puede darse como 
característica extensiva a toda 
la vida española en esos momen
tos de principio y fijación del 
Imperio.

Se llega a la contraposición y 
a la síntesis de ideales, de for

ma análoga a como después ocu
rre en la época barroca. Claro es 
que, en parte, esta coincidencia 
con el siglo XV II es debida, pre
cisamente, a tratarse de una épo
ca de barroquismo.

En do literario vemofc cómo 
coexisten, vigorosas, las formas 
populares del Romancero junto a 
las poesías artificiosas y refina
das de lQs Cancioneros; la poesía 
religiosa, e incluso mística, con 
las sátiras fti&s’ feroces y grose
ras, y, hasta en una misma obra, 
como 'la Celestina, encontramos, 
fundidos, elementos naturalistas 
en temsa y estilo, junto" a arran
ques idealistas y expresiones cui- 
ques idealistas y expresiones 
cultas e italianizadas.

Las formas plásticas fueron al
go más a la zaga, pero también 
la pintura ofrece pronto con Pe
dro Beréuguete, una clara mues
tra de ese cruce y síntesis de 
ideales e influjos, uniéndonos la 
depurada técnica flamenca y su 
riqueza colorista, con las formas 
italianas, todo ello fundido con 
el recio sentir y religiosidad de 
Castilla. ■

Así, todo el Arte, en general, 
no ofrece un aspecto único; se 
crea un estilo potente y vigore- 
so, el isabelino; pero éste no aho
ga el brote de nuevos i/eales ni 
corta la evolución del arte me
dieval cristiano y musulmán.

Del testamento de 

los Reyes Católicos

Granada,
relicario de sus cuerpos

«...Quiero e mando, que si fa 
lleciere fuera de la ^cibdad de 
Granada, que luego sin deteni 
miento alguno lleven mi cuerpo 
entero como estoviere a la cibdad 
de Granada, e si acaésciere que 
por la distancia del camino o por 
el tiempo, no se pediere llevar... 
que se deposite en el monasterio 
de San Francisco más cercano 
de donde yo fállese i ere, e que esté 
allí depositado hasta tanto que 
se pueda llevar e trasladar a la 
cibdad de Granada, la cual trans
lación encargo a mis testamen
tarios que hagan lo más presto 
que ser podiere...»

(Testamento de Isabel la Ca
tólica.)

«...E eligiendo sepultura de 
nuestro cuerpo, queremos, orde 
namos e mandamos que aquel 
sea, luego que falleseieremos, lle
vado e sepultado en la Capilla 
Real nuestra... de la cibdad de 
Granada, la cual cibdad, en nues
tros tiempos, plugo a Nuestro Se
ñor que fuese coi:*,'¡listada e to 
mada... tomando a Nos, aunque 
indigno y pecador, por instru
mento para ello. Y, por ende, 
queremos... los huesos nuestros 
estén allí para siempre, donde 
también han de estar sepultados 
los de la dicha serenísima se
ñora para que, juntamente, loen 
e bendigan su santo nombre...»

(Testamento de Fernando el 
Católico.)

Surgen a su lado, al principio co
mo algo extraño, las primeras' 
adaptaciones de las formas ita
lianas y, por otra parte, el vie
jo gótico purista' del siglo XIV 
continúa alzando catedral^ y 
palacios;' incluso el mudé jar se 
encuentra en un momento de es
plendor. Hablar, pues, del arte 
de la época de Isabel y Fernan
do es hablar,’ no sólo del arte isa
belino, sino también del arte gó
tico y renacentista.

La característica _ fundamental, 
sin embargo, nos lá da el artg 
isabelino que. aunque mirado eñ 
sus varios elementos, se no3 fun
de y enlaza con el gótico norte
ño, como núcleo central, por .un 
lado, y-con lo musulmán y lo re
nacentista por otro; sin embar
go, como resultado, constituye 
un estilo original y de extraordi
naria potencia de creación. Es, 
sencillamente, uno de los estilos 
más genuinamente españoles, él 
estilo en que quizá el espíritu es
pañol habla co nmás fuerza y 
tona artística. Parque, sólo en la 
más' estridencia en nuestra his- 
forma aislada, en 'los elementos, 
está lo extraño, moviéndose, me
jor dicho, todos ellos por irrefre
nado impulso barroco, acorde con 
el eterno sentir del espíritu es
pañol. Formalmente, hay que 
considerarlo como una deriva
ción del estilo gótico florido que 
implantan y transforman en 
nuestro suelo artistas del Norte, 
sobre todo, alemanes. O sea. que 
no es una simple influencia, sino 
que, hasta en las manos que 
construyen se ven las extranje
ras. Y, sin embargo, ¿cómo se lle
ga a esa tan fuerte originalidad 
y españolización?

San Juan de los Reyes, en To
ledo; San Pablo y San Gregorio, 
en Valladolid, son monumentos 
totalment eespañoles, sin igual 
en todo el arte europeo de enton
ces. a no ser las coincidencias 
con el manuelino portugués. Y, 
sin embargo, los arit-stas a quie
nes se unen, no nacieron aquí, lo 
mismo que todos lcs demás ar
quitectos que trabajan entonces 
en Burgos, Segovia y Granada: 
los Colonia, Eges, Guas y Silos. 
Casi en el mismo momento des
tacan también, sobre todo en la 
escultura, a la cabeza de nues
tros artistas, otro grupo de ita
lianos, e igualmente llegan a pro
ducir un arte puramente español, 
¿cómo es explicable que lo ger
mano e italiano llegaran, no só
lo a españolizarse, sino incluso a 
servir de germen a un estilo de., 
esencia y modulación española? 
El arte «isabelino» de una parte 
y el «plateresca» de .otra, son la 
confirmación plena de lo que de
cimos. La razón es más profun
da de lo que parece y responde a 
un fenómeno constante y gene
ral en la vida del arte y la li
teratura españoles, e incluso en 
nuestro pensar. Por ello, creo .de 
interés insistir en estos momen
tos.

El hecho es que siempre fueran
orí TPcrr O-TÍ O 1 in f lili/-'?

italiano, alemán y flamenco, 
mientras que el francés fué nues
tro arte y nuestra literatura, y, 
'peor aún, lo que fué nuestro pen
samiento, en el siglo XVIII. Tan 
sólo en un aspecto pudimos li
bertarnos de ese dique francés, 
que no sólo negaba la esencia de 
lo español, sino que hasta cor
taba de raíz tedas sus posibilida
des. Fué en la pintura, y para 
ello se necesitó nada menos que 
-el esfuerzo titánico de un Gaya. 
En cambio, como indicábamos, 
Italia y Alemania sirven de ger
men a tendencias auténticamen
te éspañolas; lo mismo que mu
chos de nuestro sgenios artísti
cos logran vsu máxima altura por 
un contacto con lo italiano: el 
caso más significativo es él del 
mismo Velázquez .

Ello no es, pues, sólo debido, a 
Ja forma en que nuestra tierra, 
en particular Castilla, 'logró es
pañolizar y absorber lo extraño; 
hay una indudable afinidad, e 
incluso, en algún momento, iden
tidad de apetencias artísticas que 
permiten, una vez recogidos £1$ 
elementos esenciales, vivificar
los y transformarlos hasta con
seguir el máximum expresivo del > 
estilo.

Esto es. precisamente, lo que 
iCurre con el arte isabelino. Par- 
•9 de lo germano con su tenden
cia, ya iniciada como etapa fi- 
lal del gótico, hacia el barro- 
luismo, pero un nuevo ideal le 
mima. Un ideal que no es más 
\ue la trasposición artística de 
esa ascensión social de la época, 
le acumulación de energías y de 
a total realización de las aspi
raciones políticas. España es re
ceptora de obras de arte y de ar
istas, pero fuerza a verificar en 
ella la transformación, sin que 
exista en esta época el deseo de 
europeización que caracteriza a 
los tiempos de Carlos V. Sólo al 
final de la época hay un afán de 
exteriorizar esa energía acumu
lada, interviniéndose entonces 
en las luchas de Italia. Precisa
mente, su embajador allí, don 
Iñigo López de Mendoza, el Mar-, 
qués de Tendida, juntamente con 
el tío de éste, el Cardenal 'Men
doza, son los propulsores del es
tilo renacentista en España, 
uniéndose sus nombres a la cons
trucción def Colegio de Santa 
Cruz, de Valladolid, primer mo
numento del Renacimiento es^ 
pañql.

Por los mismos años cristalú, 
zan en Castilla las formas del es- 
'tilo «isabelino» en las que, en 
par también se entrecruzan con 
lo que norteño y castellano ecos 
italianos y mudejares. Un insa
ciable afín constructivo, inicia
do en San Juan de los Reyes, de 
Toledo, prodiga las muestras del 
nuevo ’ estilo arquitectónico que 
deja sus monumentos principales 
en Burgos, en Valladolid y, algo 
más aislados, en Patencia y Se
govia. Fachadas, bóvedas y reta
blos se cubren de una exbuneran* 
te y retorcida ornamentación ei
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la y, al mismo tiempo, la que 
prolongó y llevó a su cumbre 
nuestro sentir. De aquí, que do an- 
ialuz sea, en todas partes, el ver- 
ladero símbolo de lo español. Bn¡ 
si siglo borroco, cuando España 
e encierra en sí misma. Castilla, 
nirando a la vida, nos ofrecía, 
condensado en el teatro, nuestro 
pensar, m i e n t r a s  Andalucía, 
adentrándose o elevándose sobre 
lo real, nos daba con la lírica la 
nota má saguda e íntima de 
nuestro sentir, envuelto en la ri
queza colorista de su luz. De 
igual manera, la plástica se des
viaba por el camino djel idealis
mo, desprendiéndose de lo con
creto y naturalista. .Fué en tie
rras andaluzas, precisamente, en 
Granada, donde el gran santo 
poeta Juan de la Cruz, escribió 
sus poesías místicas, la nota más 
elevada de toda la lírica renacen
tista europea. Por esto, Castilla, 
tierra de labradores y ganaderos, 
lejos de las influencias y de los 
aires exteriores, subordinó total
mente lo nuevo a lo tradicional, 
despertando pronto y recacionan- 
do violntamepte frente a lo clá
sico. En cambio, Andalucía, me
nos recia pero más sensible, su
po acoger y asimilar a su suelo 
las nuevas formas, deleitándose 
pronto con ellas, lo mismo que 
sus oídos se deleitaban con los 
nuevos ritmos de los metros ita
liano. Y no es que Andalucía de
jara de ser España; al contrario, 
supo nacionalizar lo extraño, 
dando vida a un auténtico arte 
renacentista español. La gran fi~ 
gufa de nuestro renacimiento ar
quitectónico, Diego de Siloe, deja 
en Granada la más cabal mues
tra, del nuevo arte, pero trans
formándolo conforme a un espí
ritu español; po relio, fué el úni
co capaz de formar escuela. La 
visicin puramente italiana, lo 
fcramantesco a secas, no pudo 
aráirgar nunca en nuestra tie
rra; prueba de ello es que el pa
lacio del Emperador en la Alham- 
bra quedó olvidado de pueblo y 
artistas, sin que apena# se sin
tiera resonancia de su arte. Con' 
los Vandelvira el arte de Siloe 
se extiende hasta los linderos del 
barroco, percibiéndose en Gra
nada sus recuerdos hasta mucho 
después.

En cambio, en Castilla y Ara
gón, lo nuevo queda como algo 
pegadizo y muerto, siempre uni
do al guste señorial que ío que
ría imponer, paro sin arraigar en 
el pueblo. Y cuando, algo más 

. tarde, con Herrera, se le presen
tó al desnudo y hasta con rigidez 
matemática, el arte del Braman
te, el espíritu castellano reaccio
na con violencia y deja escapar 
sus ansias de barroquismo que la 
imponente líiaa escuriaiense qui*. 
so aplastar.
Viviendo el arte isba lino y mien

tras en Andalucía se levantaban 
lqg monumentos del nuevo arte 
renacentista, en Castilla. Gil de 
Ontañón, seguía aferrado al go
ticismo, como si los tiempos no 
hubieran cambiado. Igual que 
Castillejo en la poesía, se aférra 
a lo tradicional, dejando incluso 
grandes obras, maestras de un ar
te gótico purista, quizá viejo, pe
ro no cansado. Sobre el cielo de 
Castilla,/el espíritu medieval le
vanta airoso su frente en la to
rre de la Catedral segoviana con 
la que se despide, aun con arran
que, el arte gótico español.

Emilio OROZCO DIAZ
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Detalle de la primitiva portada principal de la Capilla Real de Gr anada, obra de Enrique de Egas // 
ij  con esculturas de Jorge Fernár.de

exótico, entra. En el fondo, no es 
más que una pasión idealista es
pañola, que, aún valiéndose de 
lo real y constructivo, tiende a 
negarlo en su esencia, dando for
ma a una arquitectura que es el 
desprecio de todos los principios 
arquitectónicos. Como decía Gó- 
mez-Moreno, este estilo es la sus
titución de los principios arqui
tectónicos por las formas menos 
arquitectónica^ que se pueden 
dar, por una fantasía exhuberan- 
te y creadora en -recursos .

De la misma manera que nues
tro barroquismo literario tiende 
a evitar realidades, este barro
quismo arquitectónico del arte 
isabelino tiende a evitar'realida
des constructivas, a ocultar la 
construcción en sí, como en las 
letras se oculta la trabazón ló
gica de la frases. Incluso se pro
cede en ccntr ade lo tectónico y 
de la solidez aparente. Sobre los 
elmen.tos constructivos cae un 
verdadero torbellino decorativo, 
rompiendo el predominio absolu
to de la vertical del gótico pu
rista y desviando las fuerzas en 
el sentido de curva y.horizontal. 
Se lanzan nuestrog arquitectos a 
toda clase de audacias y creado

res. La Capilla Real, obra de Egas, 
construida después de muerta la 
Reina, cuando la corte había ad
quirido un tono «aburguesado» y 
llano», cierra, aunque sin arran
ques ni magnificencias, el gran 
esplender constructivo de esta 
épocji, al mismo tiempo que en 
su interior recoge, en parte, los 
primeros ecos del arte italiano.

La decoración «isabelina» ter
minó por elev¿\rse sobre múros y 
pilares desnudos, convirtiéndose 
en esas ealadas estrellas que cu
bren la nave de las catedrales 
castellanas. Parece un símbolo' 
que sea una estrella, la del cruce
ro de la Catedral de Burgos, la nuestra poesía, al mismo tiempo

¡LUXSSüi
der en Epaña es el arquitecto de 
los Mendoz, Lorenzo Vázquez, 
quien, a más de sus obras en Cas
tilla, trabajó también en tierras 
andaluzas, al parecer en el mis
mo castillo de la Calahorra (Gra
nada). Es aquí, en Andalucía, y 
en particular en Granada, don
de el nuevo arte consigue arrai
gar y fundirse con lo español.

La tierra lo daba, !a. sensibili
dad era pronta; pero, además, el 
destino parecía tenerla señalada. 
Bajo el cielo de Granada brota
ron las palabras, de Andrea Na
va gier o y Boscán,-que iban a cau
sar -la gran transformación de

que señale, reluciente, sobre el 
cielo de Castilla, el lento atarde
cer del arte isabelino.

Con el nuevo arte, que venía 
de Italia, ocurre, en parte, lo mis
mo que cch el gótico norteño. So
bre las estructuras .góticas, la 
ornamentación renacentista de
rrama, afiligranada, su esplen
dor, dando *vida a un estilo tan 
español que, por su misma finu
ra decorativa, se llamó plateres
co. Toledo y, sobre todo Burgos 
y Salamanca, son los 'foco* de es- 
t enuevo y viejo estilo,'que con-

ne¿ fantásticas, que llegan a lo. sigue su forma definitiva y maes- 
inconcebible en la extraña y ge- tra' en la espléndida fechada de

Universidad salmantina, ver-jniai portada de San Gregorio, en 
Valladoiid, en lá que campea ese 
arojo quer Caveda reprochaba al 
estilo «que parece desafiar las le
yes del equilibrio y comprometer 
la construcción».

En casos aislados, como en 
Santo Tomás, de Avila, el estilo 
isabelino se reviste, con formas 
austeras y sencillas, pero sin per
der magnificencia y originalidad.

En Granada, precisamente, se 
perciben casi los últimos refle
jos del estilo, traído con la Cruz 
y las armas por los conquistado-

la.
dadero retablo en el que se re
fleja lo más puro del Renaci
miento castellano. También allí, 
con Fray Luis de León, el sentir 
medieval español se deja oír fun
dido con les ritmos y armonías 
de los motivos italianos.

Pero, a más de esta corriente 
plateresca, fluye otra más apega
da a lo italiano, más purista, en 
suma, que vive unida a las cla
ses más elevadas de la sociedad, 
sobre ‘todo, a los nobles que ha
bían vivido en Italia. Su inicia-

que resonaban bajo las bóvedas 
de su Real Capilla los golpes de 
cincel que herían los mármoles 
bajo impulsos.renacentistas. Gra
nada pasaba, de un salto, de un 
mundo a otro: -del Islam a la 
Cruz. Es el momento en que to
da la cultura medieval aparenta
ba dormir, dejándose ’ envolver 
por log vientos que venían de Ita
lia. Porque, España como veía
mos, x.'.o volvió la espaldeada4tra
dición medieval, sino que ésta se 
vistió de las nuevas galas. Así, 
la ciudad récié nconquitada re
cibió ya el fruto de esa tradición 
sin haber pasado por lo medie
val, sin conocer apenas más Que 
alegrías, enlazando un arte abs
tracto con otro arte idealista, 
que hasta se unieron con la me
jor meustra en la colina de la 
Alhambra. Junto al palacio na- 
zarita levantará Pedro Machuca, 
para el César Carlos V, un ma
jestuoso palacio que constituye 
el más puro reflejo de lo italiano 
en España.

Siempre fué Andalucía la que 
aportó la nota ideal y antirrea
lista al arte , y la poesía españo

co,
3£-y,
Ul
an
li-
és,
de
or
la-
ira
iue
ya.
os,
er-
:n~
1U-
sti-
oor
el

del

{



Centrales en Pinos Genil, 

Giiéjar Sierra y Monachil

SERVICIO PERMANENTE E INMEJORABLE DE 

— - ALUMBRADO ELÉCTRICO ——

Se reciben avisos hasta las once de la noche, 
=  en las Oficinas de la Compañía =

Se despacha cuanto tenga relación con el pagc 
recibos, suministro de flúido, altas, bajas, etc

r í í  n  e o
s p u s i i i l

PAGINA 16: PATRIA DE ENE1RO



)

DE ENERO PATRIA PAGINA 17

El sino islámico 
de España

La visión retrospectiva de un 
fenómeno histórico no puede ve
rificarse confinándolo escueta
mente á una significación gene
ral ya establecida, sobre todo, si 
esta última se inserta en un or
den de ideas provinientes de las 
reacciones políticas o sociales de 
carácter general que tal fenóme
no haya podido provocar. Cada 
vez más, la Historia ha de dejar 
de ser un análisis anatómico del 
acontecer (un reflejo de concep
ciones cien tíficonatur ales) para 
convertirse en una en extremo 
delicada descripción vital de los 
hombres en su espiritual activi
dad adviniente; Simmel ha pedi
do decir que la esencia del hom
bre es aprehensible sólo como 

una unidad que se despliega en 
Üa sucesiva historicidad de su 

ser; así, de igual manera, nos es 
imposible conocer la esencial sig 
nificación de un hecho histórico 
sin tener en cuenta su radical 
inserción en una más vasta com
plexión de internas regularidades 
vitales, sin olvidar que se trata 
íde un acorde aislado, cuyo senti
do sólo puede aclararse median 
te su resolución en el decurso de 
la melodía entera.

Al conmemorar la campaña de 
Granada, con que los Reyes Ca
tólicos ultiman la secular Recon 
quista de España, el pensamiento 
se fija, naturalmente, de un mo
do obstinado, en la unidad victo
riosamente conseguida, es decir, 
en un resultado concluso del que 
hoy vivimos como hombres in
mersos en ila realidad existen
cia) del pueblo español. Esto nos 
lleva a considerar, una noción 
fundamental con la que estamos 
gábituados a discriminar el sen- 
vfdo total de la Histeria de Es
paña: el principio de unidad re
ligiosa, básico para la formación 
de la apetecida unidad nacio
nal, principio de tal manera in

Espejo 
de Reyes
«Fues si nuestro magná

nimo Rey, con alegre cara, 
a todo trabajo e peligro se 
pone por acrescentar la fee 
católica, no .menos la illus- 
trisima Reyna nuestra, no 
solamente travajando en 
la governación de los rey- 
nos e en todo lo necessario 
e conveniente a la guerra, 
más con plegarias e supli
caciones e ayunos e gran
des limosnas, con que no 
menos guerras, de creer se- 
gund su merescimiento, a 
los enemigos facía que el 
valentísimo Rey con Ja; 
langa en la mano.»

(Mosén Diego de Valera. 
«Crónica de los Reyes Ca
tólicos».)

dispensable, que lo impele fun
damentalmente más tarde a Car 
los V a declarar la guerra a los 
príncipes alemanes protestantes, 
es el pensamiento, al que arriba, 
como consecuencia de una serie 
de dolorosas experiencias, de que 
no le es posible conservar la uni
dad de su Imperio sino a base 
de la consecución previa de su 
unificación religiosa bajo un mis 
mo credo. Y esta noción, en sí 
verdadera, impresa en la mente 
de los españoles, les ha hecho, 
sin embargo, juzgar una etapa 
fundamental de su misma histo 
ría, de un modo más superficial 
y aparente que real, al volverse a 
los ocho siglos de dominación 

musulmana. Es, naturalmente, el 
pensamiento fundamental de los 
hombres de la Reconquista: la 
gran nación .católica que sufre 
durante una difícil etapa ocho 
veces secular su cautiverio de Ba 
bilonia bajo el yugo opresor de 
los hijos de Ismael.

Ahora bien: ¿responde la rea
lidad espiritual durante estos si
glos a la concepción antes apun
tada? ¿Hemos de ver en el perío
do islámico español el fruto es
púreo de una larga etapa que 
rompe por modo trágico la cónti 
nuidad histórica nacional? He 
aquí una cuestión, tantas veces 
planteada, y siempre contestada 
de manera unilateral, según que 
el historiador se dejara seducir 
por el brillo fascinador de la Cór 
doba del Califato y de su prodi
giosa hegemonía cultural en la 
Edad Media, o bien, siguiera los 
dictados de su conciencia como 
hombre católico y español. Ello 
nos revela, de todos modos, una 
trágica realidad: España era, du
rante la Edad Media, una unidad 
espiritual sobre la base de una 
antinomia vital y religiosa. La 
moderna investigación recusa, 

más bien, el concepto tradicional 
del Islam como fuerza religioso- 
militar que impone su credo a los 
pueblos que conquista impelida 
fundamentalmente por un impe
rativo de carácter religioso. La 
realidad histórica no es así. La 
historia de los pueblos semitas re 
vela una peculiar naturaleza pe
riódica de fuerza expansiva, es 
un imponente mar histórico, cu
ya pleamar se señala por una se 
ríe de invasion-es que afectan su 
cesivamente a todos los pueblos 
del Asia anterior y del Medite
rráneo. En todos estos casos, la 
motivación religiosa ha sido;, más 
que una finalidad, una causa uni- 
ficativa. Como en todas las de
más regiones afectadas por esta 
última pleamar del centro de fuer 
zas semita, España, potencia his 
tórica ya unificada previamente 
por su credo religioso, es invadi
da por unos hombres que ansian, 
como en los demás‘lugares, impo 
ner su dominio político y social: 
los siglos subsiguientes a éy?ta 
invasióln demuestran que sólo 

f cuando la pleamar árabe pura
m ente semítica, cede, es cuando 
"se establece un estado de into
lerancia contra los cristianes, es
tado que por lo demás, afecta a 
las mismas actividades culturales 
del Islam: recuérdese si no la or
den dada por Almansur para que-, 
mar la biblioteca de Alhaquen II

Soneto
de las Regencias de 
Fernando el Católico

Per Roma vamos, que ya España es hecha 
y se empreñan sus horas de destinos,
A Roma llevan todos los caminos.
Tenga su singladura, cada fecha,

¡Nación, nación, cómo té vas derecha 
punzada por los tábanos divinos!
A quien se embriaga de imperiales vinos, 
la Patria, pronto, le parece estrecha.

A Roma, pues, con todo... No con todo, 
que dos abismos, por secreto modo, 
sorben la hispana gente y su bravura:

miraje doble, en doble lontananza, 
el desierto africano y su venganza, 
la selva americana y su aventura

Eugenio D’ORS.

(De la obra «Fernando e Isabel, Reyes Católi
cos de España».)

y la persecución desencadenada 
por aquél contra ios filósofos.

Y  ocurre, además, lo que en las 
regiones del Asia anterior, en 

Egipto o en Africa: la superiori
dad cultural de los pueblos do
minados capta a su vez al domi
nador y le da, en casi todos los 
terrenos su propia impronta. De 
tal manera, no es insensato de
cir, vgr., que la Alhambra más 
que revelar la existencia de un 
arte árabe, delata la realidad de 
un arte de fuertes influencias per 
sas y hasta visigodas, fuertemen
te españolizado. En todos los te
rrenos este fenómeno se repite 

indefinidamente: Abenmasarra 
es un trasunto sufí de Priscilia. 
no; y las investigaciones geniales 
de Asín Palacios revelan un vas
to proceso d^ ósmosis y endósmo- 
sis entre Jos dos mundos diferen
ciados por el credo religioso, pro
ceso característicamente agudi
zado en el solar hspano. La vida 
cultural española en el período 
islámico es, desde luego, de una 
categoría casi fabulosa; toda la 
cultura alejandrino - helenística 
se vierte al mundo occidental a 
través de hombres españoléis que 
piensan en árabe o en el bajo he
breo rabínico. Ahora bien; no tra 
to de entonar una elegía a la ci
vilización musulmana, con sus 

matemáticos que interpretan a 
Diofanto o a Euclides y s-us co
mentaristas musulmanes o judíos 
de Aristóteles, no. Precisamente, 
hay una serie de razones históri- 
coculturales que hacen muy de 
agradecer el fin victorioso de la 
Reconquista. No citaremos más 
que un hecho: la tendencia má
gica y teosófica que se observa 
en los escritos del gran místico 
murciano Abenarabi se acentúa, 
cada vez más, fomentada por la 
penetración de toda suerte de co
rrientes mágicorreligiosas provi--. 
nientes del Africa y de otras re- 
gonés del Oriente, hasta el ex

tremo, que se puede afirmar que 
una gran parte de los libros ára
bes desaparecidos por orden de 
Cisneros estaba integrada por li
bros de este tipo.

La incriminación de ese pro
ceso de desvío de los espíritus, 
desde las altas zonas de la mís
tica hacia las más obscuras re
giones de la superstición orien
tal, fué un fenómeno genético 
que acompañaba a toda la cultu
ra musulmana de fines de la 
Edad Media. El Islam parecía su
mirse, cada vez más, en la noche 
cósmica de las ideas asiáticas y, 
su persistencia hubiera sido fa
tal para la continuidad y evolu
ción del espíritu nacional espa
ñol. No es en vano un hecho fá
cilmente comprobable que, cuan
do es conquistada Granada, toda 
forma de actividad cultural de 
envergadura se hallaba ya disipa
da, en su mayor parte, para los 
pueblos islámicos.

Pero, el examen de nuestra his
toria en el período' de dominación 
musulmana, mas bien nos ense
ña que estamos en presencia de 
un singular escorzo' de aquella 
historia, en la que determinadas 
tensiones espirituales autóctonas 
son liberadas, en. forma de pro
ductos culturales de indudable 

validez^universal. Así, pues, ese 
período no puede ser ya más con
siderado como un paréntesis trá 
gico ,sino como un término. esen- 
cial en la vida históricocultural 
de nuestro pueblo. De forma tal, 
que cuando se investiguen los fun 
damentos estructurales sobre los 
que se ha formado nuestro espí
ritu nacional, esta larga historia 
de ocho siglos tiene un lugar pro
pio, cuyas’ influencias, más o me
nos discutibles en cuanto a su va, 
lor, son indiscutibles en cuanto a 
la fuerza de su acción informa
dora.

Luis JIMENEZ PEREZ
JS
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2 de Enero de 1492. ¡ Cuántas 
emociones despierta esta «fecha 
cumbre» de la historia patria! 
Se consumó la unidad del terri
torio y del espíritu. Ya España 
fué Una y Grande, como volverá 
ahora a serlo, per obra de nues
tro Caudillo. Resuelta la crisis 
intérna, segura de sí misma, for
talecida por su fe e impulsada 
ppr un ideal noble la España de 
entonces volvió los ojos a las ru
tas oceánicas que bordan las es- 
'Puma¡s y jalonan los sargazos. Un. 
visionario sublime habló de tie
rras lejanas, de exploraciones au 
daces hacia los confines en que 
el sol se pone, y no necesitó más 
la piedad de la gran Isabel para 
ofrecer sus jc-yas al servicio de la 
empresa que alumbró un mundo 
con los fulgores del Evangelio.

Ese nauta admirable fué testi
go presencial de las pugnas ca
ballerescas en la vega granadina 
y de la entrega de ‘la Ciudad, ha
ce 446 amos, por el infortunado 
Boabdil. que legó a la leyenda ía 
honda melancolía de un suspiro, 
seguido del latigazo cruel que. pa 
ra su majestad cáída, fueron las

P A T R IA -------- =

El aniversario de la
R econqu is ta

O irá £¡ [ aüa magnífica surge de la bravu a 
da los parapetes y da los fervores  

de la re tag u .rd ia
palabras de su madre altiva: 
«¡Llora como una mujer lo que 
no supiste defender corno hom
bre!» Y «el Rey Chico»! lloró por 
el tesoro que perdía y por la in
cógnita de su mañana. Iría al 
Africa inclemente que encadena
ba reyes-poetas, como Almotá- 
mid, y allí perecería en ingrata y 
ajena lid, sin que la tierra se 
apresurase, piadosa, a. recoger 
sus restos, que la corriente de un 
río arrastrara. ¡Triste acabar el 
de la dinastía que irradió fulgo
res sobre la tierra cuando la re
presentaban los Reyes que sa
bían aunar el valor en el comba

to y el fomento de la cultura, las 
armas y las letras, y que levanta 
ron para su recreo—y para gala 
después de la España que vuelve 
á mirar al musulmán como- her
mano—esos alcázares que tami
zan la luz y mantienen a través 
¡de les siglos el encaje de sus ar
cadas" y la grácil silueta de sus 
torres surgiendo entre jardines y 
fuentes, bajo la maravilla de 
nuestro cielo, desesperación de 
los pintores!

Granada, '«perla mora engarza 
da en la Cruz», tiene en la Al- 
hambra el testimonio brillante 
de la importancia de su Conquis

— . 2 DE ENERO -   Z.

ta. Fué aquí eü postrer resplan
dor de una civilización que mori
ría en el arenal africano y el al
borear de otra civilización que la 
remplazaba con supremas doel 
trinas de moral y de amor, de 
fraternidad y do misericordia. De 
esta última, dicen la grandeza 
de los templos1, -la filigrana de 
esa Capilla en que se guardan 
los restos de los Monarcas fun
dadores de ía patria Una. Gran
de v Lábre, que nos legaron el 
simbolismo del yugo que une y 
del haz de flechas ansiosas de 
expandirse por el azul.

La Toma de Granada fué un 
hito glorioso en la ruta de la Es
paña madre que so alzaba ai má 
ximp de poderío. Hoy la conme
moraremos con temblores emocio 
nales. Porque ctra España, mag
nífica y radiante ,está surgiendo 
de la bravura del parapetó y de 
les fervores de la retaguardia. . 
Otra España que volverá a alum
brar al mundo con sus virtudes 
raciales y su alteza dé pensa
miento. ¡La Patria inmortal que 
todos llevamos en el corazón!.

Eduardo .LOPEZ.
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¡El nervio del imperio

EL EJERCITO Y LA MARINA BAJO LOS
REYES CATOLICOS

Estatua orante del Gran Ca
pitán Gonzalo Fernández de 
Córdoba en la Iglc ia de San 

Jerónimo de Granada

un mando único; pero, además, 
y como consecuencia contraria a 
íia anterior, robusteció firmemen
te el poder real, unificando la 
autoridad, aumentando el núme
ro de los soldados del Rey e im
poniendo normas de dejsiciiplina 
que, anteriormente, eran casi 
desconocidas. ■ .

Paulatinamente, y con el ma
ravilloso tacto político que ca
racteriza la función de los Re
yes Católicos, a través de todo 
su reinado, se fué llevando a ca
bo esta reforma.

Todavía, durante la-guerra de 
Granada, el Ejército Real esta- 
ba constituido por los elementos 
tradicionales en las tropas cas
tellanas: gentes del Rey, bajo la 
denominación de donceles, escu
deros y caballeros continuos; mi- 
TLia.s municipales, como la de 
Toledo o la de Ecija; mesnade- 
ros señcriales. ccmo I03 caballe
ros e infantes del Conde de Ten- 
dilla o del Arzobispo de Toledo; 
y caballeros de las Ordenes Mi
litares, como los de Santiago, 
que iban >a.\ mando de su propio 
Maestre. :

Les Reyes comenzaron, pues, 
al emprender su reforma, por

toncas, como en otras varias oca 
siones. se adelantaron en mucho 
a su tiempo.

Con las. anteriores medidas se 
fué formando el soldado profe
sional y se llevó al Ejército, de 
un lado, la nobleza y los hom
bres ambiciosos de gloria; del 
otro, ai pueblo, y finalmente, a 
los aventureros.

Transformada la forma de re 
clutamiento, otras medidas que 
se fueron adoptando dieron al 
Ejército real una mayor eficacia, 
introduciendo, en las diferentes 
armas, profundas innovaciones 
de carácter técnico.

Primeramente se estableció la- 
división uniforme en las fuerzas, 
.agrupándolas por batallones de 
500 hombres, de a diez escuadría 
lias, con lo cual se consiguió co
rregir la •. anómala distribución 
anterior en cuerpos desiguales 
llamados «batallas», en los que 
se advertían, demasiado, les con
tingentes señoriales.

Más tarde, y atendiendo los 
consejos del capitán Gonzalo de 
Ay oía, que había, recibido edu
cación militar en Italia, y de 
Gonzalo de Córdoba,, no sólo se 
introdujo una nueva .distribu

íales de campaña. También se 
organizó .la administración mi
litar.

En cuanto a los grados, en el 
Ejército creado por los Reyes, 
fueron los de coroneles, capita
nes de 500 hombres (equivalente 
al de nuestro actual comandan
te), cabos de batalla (semejante 
a nuestro capitán, porque des
empeñaba la .jefatura de una 
compañía) y los cabos de diez, 
que mandaban una escuadra de 
diez hombres.

La organización de la Marina 
fué también profundamente mo
dificada. El poder amplísimo del 
Almirante de Castilla, casi autó
nomo del poder real, fué anula
do por éste. El. mando efectivo 
de toda la flota quedó atribuido 
a un capitán mayor, reglamen
tándose detalladamente el servi
cio y deslindándose las atribu
ciones de los buques de guerra de 
'as de ios mercantes, que, como 
flota auxiliar, y en forma de 
corso, se mezclaban continua
mente en las guerras.

No poco influyó en la reorga
nización de la Marina .-real el 
descubrimiento de América, que, 
por fuerza, obligaba a dotar al

aumentar el número de sus tic- ción en «capitanías» o «compa- Estado de una flota eficiente.

Por siglo y medio después del 
reinado de los Reyes Católicos, 
había de dar la ley a Europa 
la Infantería española, nervio 
firme, y viril de la nueva milicia 
que crearon aquello., Monarcas, 
transformando en Ejercito a las 
bandas guerreras medievales, que 
habían sido el sostén de las ban
derías de los nobles y el obs
táculo con - que tropezaban los 
Reyes para afirmar su realeza.

Con certero instinto compren
dieron que, para afirmar la uni
dad ya realizada y mantener la 
soberanía real,'precisaba abatir, 
definitivamente, el poder de esa 
nobleza; y se dieron cuenta de. 
que, para conseguirlo, era nece
saria la creación del elemento 
adecuado: un Ejército con disci
plina, libre de tutelas señoria
les y obediente, tan sólo, a la au
toridad del Monarca. Inspirados, 
pues, en este criterio empren
dieron la reorganización.

Se imponía, en primer térmi
no, variar la forma de recluta
miento; y esto lo consiguieron 
utilizando dos procedimientos: 
aumentaron considerablemente 
el número de las tropas a suel
do; y variaron la forma en que 
las gentes de territorios 'realen
gos, y muy especialmente las mi
licias municipales, debían pres
tar su servicio.

Esta primera reforma asestó 
un golpe de muerte al poder de 
I03 nobles, porque concluyó, pa
ra siempre, con .las antiguas 
mesnadas señoriales, fundamen
to esencial de aquel poderío y 
causa primera de la indisciplina 
y de la carencia de sumisión a

pas a sueldo, situando en Gali
cia, después de da represión de 
la noblez-a anárquica, un cuerpo 
de ejército que se mantenía a 
expensas del Tesoro real. Algo 
después se crearon las «guar
dias viejas», tropas de caballe
ría que, en número de 2.300 
hombres, estaban al servicio del 
Rey; y, no mucho más tarde, los 
arqueros a caballo que trajo Don 

•Felipe, las compañías de merce
narios que Don Fernando reclutó 
en Ñápales; y otros nuevos ele
mentes, aumentaran considera- ~ 
blemente el número de las fuer- 
zas del Rey, que, en la campaña 
de Granada, apenas llegaban a 
3.000 hombres entre guardias- 
reales, escolta de nobles y tropas 
particulares de Don Fernando.

Contando ya con fuerza^ que 
midieran hacer respetar la au
toridad real, en 22 de febrero de 
1493 se llevó á efecto la - modífi. 
cación principal, dictándose una 
pragmática por la que se esta
bleció la obligatoriedad del ser
vicie. en proporción de un hom
bre per cada doce que se halla
sen entre los veinte y los cua
renta años, y en virtud de esta 
medida se creó una fuerza con
siderable que, en un principio, 
tuvo carácter de reserva, ya que 
no prestaba, inmediatamente, 
servicio activo y sólo era utili
zada en momento conveniente. 
Cuando se la utilizaba, desde su 
movilización, recibía sueldo.

Esta tropa, reclutada por ser
vicio militar obligatorio, fuivla,- 
mento del Ejército moderno, 
aparece constituida, pues, por 
vez primera en España en 1498; 
y su" creación evidencia, de mo
do patente, la clara visión polí
tica de nuestros Reyes, que en

filas», que constaban de 500 hom
tres, y «coronelías» o «escua 
droiíes». constituidos por doce 
capitanías; sino que, también,.se 
mejoró, notablemente, el arma
mento del soldado, modificán
dose la táctiea en armonía con 
lo aprendido por la experiencia 
de la guerra y el estudio de los 
ejércitos extranjeros; agrupán
dose, finalmente, la s  armas, 
uniendo, a cada coronelía de in
fantes, '600 caballas, y a cada 
brigada mxita, 64 cañones.

La Infantería estaba compues
ta por «piqueros», «rendadles» 
j «arcabuceros»: de forma que, 
juntamente, se utilizaban las' 
armas blancas y las armas de 
fuego.

Ya en la. guerra de Granada 
se había empleado la artillería, 
que jugó un papel muy impor
tante; pero la organización de 
este nuevo arma de combate se 
acometió algo más tarde. Los 
Reyes hicieron venir de Italia,
Flandes • y Alemania ingenieros 
y artilleros que,.a las órdenes de 
Francisco Ramírez de Madrid, 
señor de Bornos, a quien, por 
sus grandes conocimientos en la 
materia, se le apellidaba «el ar
tillero». organizaren la artillería 
española.

Las piezas usadas * en aquel 
tiempo recibían les nombres de. 
lombardas, pasaboiantes, cerba
tanas, ribade-quines y buzanes.
Los proyectiles eran de piedra.
Los' artilleros españoles fueron 
muy prácticos en el uso -de la 
pólvora en minas.

Finalmente, los Reyes crearon 
el Cuerpo de Sanidad militar, 
adscribiendo, a cada compañía, 
médico, cirujano, boticario y 
ayudantes, y organizando hospi- NAVE BE FINES BEL SIGLO XV

En la propia guerra de Gra
nada, y en las expediciones pos
teriores a Africa, !a Armada des
empeñó un papel importantísi
mo, y de su poderío se puede 
juzgar recordando que 130 na
ves, con más de 20.000 hombres, 
se reunieron para escoltar a Do
ña Juana la Loca en su viaje, 
matrimonial a Flandes.

Con la reorganización hecha 
por los Reyes Católicos, que, des
pués, completaron ios Austrias, 
el naciente Estado .Español dis
puso de un.Ejército fuerte, vale
roso y disciplinado, con eficien
cia sobrada, no ya pora mante
ner la autoridad real y la segu
ridad de la Nación, sino también 
para imponer al mundo la vo
luntad de E-spaña y recorrer, vic
toriosamente, no mucho más tar
de, las rutas imperiales que iba 
abriendo nuestra Patria.

Luis de NARVAEZ.

ms&mgií. -m
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Como en los tiempos del Im
perio viejo y nuevo de España» 
otra vez los yugbs y las flechas 
simbolizan el Poder. Los mis- ‘ 
mas yugos y las mismas flechas 
que Isabel de Castilla y Fer
nando de Aragón escogieron 
como símbolos de su amor, y 
que luego elevaron a símbolos 
de su Reino.

Porque así nacieron, de ese 
motivo íntimo, esos signos glo
riosos, que habían de acabar 
timbrando todas las piedras 
imperiales de España.

Siguiendo la costumbre de su 
tiempo, de que cada amante 
hiciese emblema de su elección 
un objeto cuya letra inicial co
incidiera con la de sus nom
bres, los Reyes Católicos esco
gieron los del yugo y la3 fle
chas. Como divisa de su cariño 
a Don Fernando y homenaje a 
su inicial. Doña Isabel adoptó 
éstas, y llevaba pendiente del 
cuello una joya con esos signos 
(la .presea de las flechas»), de 
la que rara vez se separaba.
Y  Don Fernando por su parte, 
sujetaba la pluma de su bonete 
con un broche en forma de 
yugo, símbolo de la inicial del 
nombre de Isabel y de su pa
sión por ella y del sometimien
to a su amor.

Pero la elección de estas en - 
señas no fué mera casualidad, 
sino decisión meditada de re
presentar gráficamente lo apre
tado y armónico de su unión, 
llevada a cabo enmedio, y a 
pesar de las dificultades, de 
todos conocidas. Y, al casarse 
los Reyes, esas enseñas y esa 
firme armonía conyugal, inspi
raron la redacción de la leyen
da del blasón matrimonial, que 
decía así:

«Quos Deus conyuxit, homo 
non separet.»

Las cifras de amor, conver
tidas en cifras regias, fueron 
ya algo más, o bien, podían sig
nificar y significaban algo más. 
El yugo era. la representación 
de la Ley, del dominio superior, 
que sujeta, que iguala y que 
obliga a obedecer; la imposi-

———------— -----------~r- ■— ,
f

Poetas Isabelinos

Del “Dechado de la \ 
Reina Isabel" de Fr. 

Iñigo de Mendoza
Pues si non queréis perder 
y ver caer
más de cuanto está caído 
vuestro Reino dolorido, 
tan perdido, 
que es dolor de lo veer, 
emplead vuestro poder 
en facer
justicias mucho complidas; 
que matando pocas vidas 
todo el Reino, a mi creer, 
salvaréis de perecer.
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Tanto Monta, Monta Tanto

Yugos y Flechas, regios 
emblemas de España

ción de la Ley, a unos reinos 
que habían olvidado la sumi
sión a ella.

Y el haz de flechas fué sím
bolo, no sólo de la reunión de 
las energías antes dispersa* y 
del enlace de Aragón y Castilla, 
los flus reinos apretado* estre
chamente bajo un mismo puño, 
una misma voluntad y un mis
mo corazón, sino también, y 
sobre todo, símbolo del poder y 
de la fuerza, capaz de fulmi
nar sus rayos sobre la rebeldía, 
como lo es en las manos del 
Arcángel San Miguel—gran de
voción de Isabel—, que con ese 
mismo haz amenaza a Satán, 
que bajo sus pies se revuelve.

El yugo y el haz de flechas, 
hechos divisas regias, se han 
convertido, pues, en expresión 
de Autoridad y de Poder, de Ley 
y de Fuerza, manantiales de 
los que fluyen en los pueblos el 
Amor y la Paz.

La vida de los Reye? Cató
licos, como sus símbolos, se 
hizo vida de España, y el con
cierto de sus voluntades y sus 
destinos signo de pacificación 
de las disensiones, que turba
ban sus Reinos. Signo, en fin, 
de lo fué la España isabe- 
lina, tan gozosa, tan fecunda, 
tan generosa y tan española.

La equivalencia literaria de 
esos dos símbolos gráficos la 
lograron los Reyes en el cono
cido lema:

«Tanto monta, monta tanto 
Isabel como Fernando.» 

que se duda por quién ni cuán
do fué inventado ni el instante 
en que se fijó en el escudo de 
los Monarcas.

Afirman algunos que la fór
mula nació del hecho de que 
al firmar la Reina, sin corres
ponderle, unos documentos del 
reino de Aragón, el Rey se avi
no a ello y exclamó:

— ¡Tanto monta, Isabel!, 
como dando a entender que no

importaba, que era lo mismo 
que si él lo hiciera; pero esto 
no pasa de ser una anécdota, 
sin duda posteriormente inven
tada y sin consistencia histó
rica, ya que es bien sabido que, 
aunque la soberanía de lo* Re
yes fué una misma, y que todas 
las cédulas y provisiones eran 
encabezadas por ambos, exis
tía algo reservado para cada 
uno en su reino sobre lo cual 
obraban con entera indepen
dencia uno del otro; reservas 
que fueron estipuladas al con
certarse su matrimonio, y que 
ambos contrayentes guardaron 
escrupulosamente.

Pero lo si'iie consta en diver
sos autores, entre ellos, Pedro 
Mártir de Angleria, en sus «Dé
cadas latinas», es que el lema 
fué ingeniosa invención del cé
lebre humanista Antonio de 
Nebrija, pensando algunos que 
éste se inspiró para redactarlo 
en el dicho atribuido a Ale
jandro, cuando Gordio le pre
sentó el célebre nudo, tan en
redado y difícil, que era impo
sible desatarlo, por lo cual el 
héroe macedonio s^có su espa
da y lo cortó diciendo: «Tanto 
monta cortar como desatar», 
acción con la que se equipara
ba la de los Reyes venciendo 
la anarquía de sus dcminicb 
con la fuerza de la espada.

No parece que Nebrija tuvie
se que recordar este episodio 
para redactar el lema, que más 
parece responder a esa unión 
conyugal tan fecunda y armó 
nica, que en todo puso concier
to. medida- y paralelismo de ac
ción, y que era la síntesis ver
bal de aquel equilibrio sereno 
de la realeza de Isabel y Fer
nando, ejercida como nunca lo 
había sido, con voluntades dc- 
ble.s atadas siempre por una 
sola y única intención.

Y  así parecen confirmarlo 
las frases del padre Sigüenza,

quien en su «Historia de 1$ 
Orden de San Jerónimo» dice 
que Nebrija hizo a los Reyes 
«acuella tan acertada, aguda y 
grave empresa de las saetas, 
coyundas y yugo con la em
presa Tanto-Monta, que fué 
ingeniosa alusión al alma y, 
cuerpo de ellas».

«Alusión al alma y cuerpo» 
de ellas» decía el P. Sigüenza,, 
y así parece ser. Tanto monta 
hacer respetar Ja Ley que sim
bolizaba el yugo, como impo
nerla por la fuerza que repre
sentaban las flechas, y tanto 
montaban Fernando como Isa
bel para imponer esa Ley, ese 
orden, ese imperio de la auto
ridad, que pudo hacer, en aque
llos días felices, a España Una, 
Grande y Libre, como Fernan
do la soñara y como Isabel la 
sintiera.

Todo lo dieron estos Reye^ a 
España. Hasta un símbolo que 
fuese a la vez consigna para 
todos.

Y con ese símbolo están tim
bradas todas las piedras espa 
ñolas, todas las obras ejecuta 
das por estos Monarcas, hasta 
la última de ellas, la Capilla 
Real granadina, sepulcro de su* 
cuerpos y sitó bolo también de 
aquella España activa y unita
ria que en ellos y con ellos na
ció. y murió con ellos.

Hoy, al cabo de los cinco si
glos, yugos y flechas, como los 
que ostentaban las banderas de 
Isabel y Fernando, vuelven a 
< er emblemas de la Esnaña que 
renace. Vuelven a simbolizar 
Unidad y Poder, Fuerza e Im
perio. Y  en las banderas de 
Francisco Franco, que son las 
mismas viejas banderas in
mortales, yugos y flechas vuel
ven a ser también símbolos de 
Victoria. De victoria por Espa- 

a y para España, que hoy, ce
lo ayer—cerca de quinientos 
ños corridos—, siente otra vez 
í comezón de la aventura, e® 
fán de dominio, la voluntad,' 
e Imperio...

Alvaro' TARFE.

Detalle de la gran reja de la Capilla Real de Granada, obra de 
Maestre Bartolomé de Jaén

C o p la  d e  O a r c i  
S á n c h e z  de 

B a d a jo z
En dos prisiones esto 
que me atormentan aquí: 
la una me tiene a mí 
y la otra la tengo yo.
E -aunque de la una pueda, 
que me tiene, libertarme, 
de la otra que* me queda 
jamás espero soltarme.
Ya no espero, triste, no, 
verme libre cual nací, 
que aunque me suelten a mí* 
no puedo soltarme yo.

P oetas is a h e ü n o s
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Aparte su trascendente sig
nificación política, como condi
ción de la unidad nacional es
pañola, imponían la. conquista 
del último Estado musulmán de 
la Península Ibérica, razones de 
inexcusable defensa militar. El 
naciente, y ya formidable poder 
de Turquía, había culminado en 
1453 con la toma de Constanti- 
nopla y la reconquista de los res
tos del Imperio bizantino, cbñvir- 
tiendo aquel antes pequeño pue
blo asiático, en potencia europea 
de primer orden que, durante cer 
ca de dos siglos, habla de ame
nazar. no sólo ia independencia 
de los principados balkánicos, si
no las da Polonia, Hungría y Aus
tria, cabeza del gran Imperio ger 
mánico.

Al subir los Reyes Católicos al 
trono de Castilla, era fácil pre
ver aquel temible engrandeci
miento, como también su colosal 
fuerza marítima que le haría su
perar en el Mediterráneo a Vene-, 
cia y llegar, rápidamente, por el 
N. de Africa, hasta las impedía- 
cióneg de Marruecos, situándose 
en temible posición estratégica 
frente a las costas meridionales 
de España, en donde, a través 
del Reino granadino, pudiera, 
otra vez, al cabo de ocho siglos, 
dar una batalla decisiva a la ci
vilización cristiana y destruir la 
ya formada nacionalidad hispá
nica.

Fué, por ello, primordial pen
samiento de los nueves Monar
cas, acometer aquella empresa, 
torpemente retardada des siglos 
por la desunión de la nobleza 
castellana y las rivalidades exis
tentes entro los Estados peninsu
lares. La guerra de sucesión, que 
alimentaba Portugal, dificultó 
por unos años el pensamiento 
que, por otra parte, exigía una 
cuidadosa preparación técnica, 
pues, a pesar de su pequeña ex
tensión, el Reino granadino te-, 
nía formidables defensas natu
rales en las barreras montaño
sas que arrancaban de la Serra
nía de Ronda en su extremo oc
cidental y se corrían por la re
gión malagueña hasta enlazar 
con la gran Cordillera penibéti- 
ca, inmenso baluarte protector 
de las de Granada y Almería, has
ta las proximidades de Murcia.

Habitado por población nume
rosísima, industriosa y rica por 
la agricultura y el comercio; 
con gran extensión de costa, di
fícilmente bloqueablé; y bien 
provisto de mantenimientos, se 
hallaba erizado de fortalezas, de- 

¡Tendidas cen todos les medios 
'conocidos por la técnica militar 
de la época.

Justificaban estos hechos, las 
treguas, prorrogadas hasta 1481, 
bien a pesar de les egregios M o
narcas, qué-hubieron de conocer 
¡la negativa del granadino, a pa
gar su antiguo tributo de vasa
llaje. -

Creció la audacia de éste al sa
ber les correrías 'del Marqués de

LA TORRE • DE LA VELA BE LA ALHAMERA DE S D E  
©ONDE SE PROCLAMO LA UNIDAD NACIONAL EN 1492

Cádiz en las tierras de Villaluem. 
ga. Contestóla con rápida incur
sión sobre la villa fronteriza de 
Zahara, a cuya guarnición acu
chilló y cautivó. Creyó con esto 
de necesidad D. Fernando no 
demorar por más tiempo la lu
cha definitiva y, por su indica
ción. el propio Marqués de Cá
diz, con otros señores y tropas 
de Andalucía, cayó de improviso 
sobre Alhama, ciudad, por su for 
taleza y proximidad a Granada, 
de capital importancia para la 
seguridad de ésta y de sus comu
nicaciones con la región mala
gueña, amenazadas también más 
alJST. por ser de los cristianos An~ 
tequera, Archidona y otros pue
blos de su contorno, conquista
dos en anteriores empresas.

Era, no obstante, tan profun
do el avancé significado por la 
ocupación dé Alhama, que de no 
ensanchar su base, rápidamente, 
corríase el riesgo de ser Impo
sible conservarla. Tres cercos, en 
menos de un año, hubo de sufbilr 
su heroica guarnición, y los 
corros intermitentemente envia
dos ,1o fueron-siempre a costa ĉ e 
pérdidas .considerables. (Había 
que acudir, pues, sin demora, a 
la prosecución- en grande de la 
guerra, y este fué el pensamien
to de los Reyes Católicos.

Hízose, en el mismo .año 1482, 
un liarr,amiento a los ciudadanos 
de Castilla y León, hasta las 
fronteras-de Vizcaya, y de Gui
púzcoa,, para que acudiesen con 
él repartimiento o subsidio de 
víveres y contingentes de hom
bres, municiones y artillería. Por 
1 pronto, reuniéronse 8.C0-0 peo 

nes y 5.000 caballos, con los cua
les ■sé' acometió el cerco de -Lo
la, que hubo de levantarse con 
grandes pérdidas, entre las que 
descolló la del gran Maestre de 
Calatrava.

Desastre, aún más sensible, pa
ra el ejército cristiano, fué el su
frido en la Aj-áfquia de Málaga, 
compensándolo, en parte, ’en el 
mismo año 148.3, la recuperación 
de Zahara- y la conquista de Ta
jar ja, que protegía las comuni-.

caciones con Alhama. Y  acaba
ron de restablecer el equilibrio la 
viptoria de Lopera, ganada por 
el señor de Palma, D. Luis Fer
nández Pcrtccarrero y, sobre to
do, la de Luceña, obtenida sobre 
Béabdil que quedó prisionero por 
el alcalde de los Donceles, y su 
pariente, el Conde ue Cabra aí 
mando d§ las milicias de estas 
dos ciudades y las de Baena. 
Triste comienzo de reinado para, 
el granadino, que vanamente ha 
bía pretendido el éxito de su tío 
Abdállah el Zagal, en las serra
nías de Málaga. Débil, como fué 
siempre, hubo de capitular, vién
dose libre, a cambio de reconocer 
el vasallaje a Castilla, de la que 
fué por entonces un aliado, fácil 
instrumento en manos del Rey 
Fernando, para facilitar una em
presa que, de seguirse solo por 
ios procedimientos bélicos, apa
recía, según los primare(-| tan
teos, como.de -mayor dificultad 
que la prevista.

A partir de este año, el cono
cimiento más exacto del objeti
vo propuesto da a la campaña 
un carácter más sistemático y 
técnicamente preparado que se 
alia en la mente del Rey Fernan
do con el diestro j uego de la po
lítica encaminada á ahondar, pa 
ra aprovecharlas, las discordias' 
civiles de Granada entre el vie
jo Muley. Haceni y después su. 
hermano el Zagal de una parte, 
y de otra Boabdil, de momento 
sometido a los cristianos.'

Obtenido por este último un 
seguro para los pueblos de su do
minio, pudo el ejército castella
no emplearse preferentemente 
contra el sector del reino grana
dino. Su campaña de 1484. úni
ca que no comenzó personalmen
te el Rey Fernando, fué confia
da por éste a los „que, de hecho, 
fueron las figuras más destaca
das de su Estado Mayor, D. Ro
drigo Ponc-e de León, Marqués de 
Oád.í’4; D. Alonso de Aguilar y 
el maestre de Santiago, D. Al
fonso de Cárdenas; se caracteri
zó por la tala de la vega de Má
laga y ottos puebles, de entre

los que se conquistaren Alora, 
Alczaina y -Setenil. En Í485 caen 
Ocí-n, Cártama, Marbella y Ron
da, y en él siguiente año 'Loja, 
Illora, Montefrío, Modín y Colo
riera, línea de fortalezas que, con 
las de Tajarja y Alhama. asegu
raba la invasión sobre la /vega 
de Granada, mientras, en la cam
paña de 1487 se conquistaban Vé- 
lez Málaga y Málaga, privando 
ál Estado granadino de su prin
cipal medio de comunicación con 
Africa y deshaciendo totalmente 
• u flanco occidental.

Clave’ para explicar esta rápi- 
-- cp"4e cP victoriosas, campañas, 
fué el empleó de la artillería, 
diestramente organizada desde 
sus comienzos por el maestro 
Francisco Ramírez de Madrid, 
secretario de los Reyes Católicos.

Mil carros de bueyes, traídos de 
Arévalo y Segovia, conducían en 
la campaña de 1485 el material, 
integrado per las lombardas 
gruesas, y los otros tiros de pól
vora, denominados cerbatanas, 
pasavolantes, riberdoquines y las 
escalas, mantas y grúas para.ios 
asaltos. Precedíanlo^ ir/.l talado
res encargados de desbrozar los 
Caiftinos y seguían los car
pinteros ' con sus herramientas, 
los; herreros con sus fragua^ y 
los maestros encargados de fa- 
bricr la pólvora y las pelotas do 
piedra y de hierro.

En Ronda, bastaron do3 días 
para batir los muros, empleán
dose ya las llamadas pellas de 
fuego, antecedente de las moder
nas granadas. En Modín, una de 
ellas cayó en la torre donde los 
sitiados tenían provisiones y el 
polvorín, que hizo estallar,-de
terminando la rendición de una 
fortaleza, de otro modo inexpug
nable. En Loja, a cuyo segundo 
cerco acudieron 12.000 caballos y 
40.000 infántes, funcionaron 20 
l o m b a r d a s  gruesas, actuando 
seis mil taladores con maestros' 
para hacer puentes de madera 
sobre las acequias y arroyos, y 
se emplearon también las má
quinas o ingenios denominados 
«cortaos», que, mientras las lom 
bardas aportillaban los muros, 
lanzaban ten aito grandes piedras 
que venían a caer sobre- la3 te
chumbres de las casas, derribán
dolos. En Yé/ez- Málaga y Mála
ga. a donde se condujo la arti
llería con gran dificultad -desde 
■Ecijá por lo -escabroso de lc-s ca
minos. hubo de llevarse parte de 
ella por mar. y en la segunda de 
esimA ciudades sirvió en combi
nación con la fabricación de dos 
minas para hacer saltar las des 
torres, que defendían una cabe
za de .puente considerada inex
pugnable.

Sobre los restos de una de esas 
torres armó caballero el Rey Fer
nando al maestro director de la 
artillería. Francisco Rodríguez de 
Madrid, significando así la ele
vación simbólica de aquel arma 
al nivel de ía3 que habían sido 
casi exclusivas hasta entonce^

m

f
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Por su -empleo predominante, 
puede la guerra de Granad; íigu 
rar, más que entre las guerras 
de la E-dacl Media, entre las pri
meras de la Moderna.

* * *

La segunda, gran fase militar 
de la conquista del Reino de Gra
nada estribó en la ocupación de 
su parte oriental, desde Guadix 
y Baza basta los confines; con 
Murcia de la actual provincia de 
Almería, a fin de aislar teta*-, 
mente la capital y su vega, obje
tivo final de la lampaña. Dies
tramente, volvió el Rey Fernan
do a hacer uso de la política pa
ra facilitar la acción guerrera. El 
incumplimiento por Boabdil de 
lo pactado, a raíz de su prisión 
en Lucena, había justificado el 
ataque a Loja, sujeta a su domi
nio, y por él con inútil empeño 
defendida. Al caer esta ciudad, 
pudo de nuevo salvar su libertad 
mediante la intervención de Gon 
zalo de Córdoba, que le hizo ra
tificar sus pactos con los Reyes 
de Castilla, comprometiéndose 
éstos a respetar los pueblos que 
a Boabdil seguían sometidos, y 
obligándose él a abdicar la co
rona en cuanto fuese conquis
tada la ciudad de Guadix. obe
diente a su tío El Zagal, quedan
do, desde entonces, con el título 
de Duque, en la posesión de di
cha localidad y otros territorios.

Alejada con esto la guerra de 
la vega de Granada, decidió el 
Rey Católico romper la campaña 
de 1488, por la frontera de Mur
cia, conquistando la importante 
ciudad de Vera y obteniendo la 
sumisión de algunos pueblos y 
fortalezas cercanos. Aproximóse 
a Almería., pero la llegada a esta 
ciudad, desde Guadix. de 20.000 
infantes y 1.000'caballos, .envia
dos por Hl Zagal, que en una 
vigorosa ofensiva reconquistó 
Cúllar, Mijar y aseguró otros lu
gares, así como la noticia dél le
vantamiento de los moros de 
Gaucin y su sierra, hicieron al 
Rey Católico modificar sus p’anes.

Convocó, al efecto, en Jaén, y 
por la primavera de 1489, un ejér 
cito que ascendió a 40.000 peones 
y 13.000 de a caballo, con los 
que emprendió el cerco’ de Baza, 
ciudad situada al Nordeste del 
Reino granadino, donde el Zagal 
y su cuñado Cidi Yhaya, el in
fante de Almería, organizaron 
una formidable defensa, bajo la 
dirección del segundo, que se en
cerró en la ciudad con 10.000 
hombres escogidos, a los que se 
juntaren muchos, procedentes de 
las comarcas comprendida^ des
de Guadix hasta Purchena, e in
cluso algunos de Granada, a pe
sar de la oposición de Boabdil.

El cerco de Baza, que duró ise.is 
meses, dió margen a demostrar 
los progresos de la ingeniería (mi
litar española. Fuertemente amu
rallada la plaza, fuá preciso si
tuar dos campamentos, uno en 
la vega y otro en la sierra, de
fendidos por sendas empalizadas, 
en cuya construcción, por cerca 
de tres meses, trabajaron hasta 
4.000 hombres, defendidos por 
otros 7.000 de Infantería y Ca
ballería. Necesitóse después unir 
ambos reales y el de la artillería 
mediante una gran cava o foso, 
por el que se hizo discurrir el 
agua, desviada desde la Sierra. 
A fin de dificultar el abasteci
miento de Ja ciudad se preparó 
en piezas un castillo de madera, 
para armarlo junto al manan
tial de agua potable,, mientras se 
construía otro castillo de mam,, 
postería. Y  como complemento, 
ante Ja proximidad del invierno, 
•e construyeron rapidísimamen- 
te hasta mil casas, que. ocultas 
por las tiendas de campaña y des
cubiertas de golpe, hicieron ver 
a los sitiados el tenaz propósito 
de sus contrarios de no interrum
pir el cerco.

Las fuertes aguas otoñales de
rrumbaron, no obstante, las nue
vas edificaciones, y casi el espí: 
ritu de los sitiadores, que acaso 
hubiesen desistido del empeño, 
infiriendo daño mortal a la cam
paña, de no presentarse en él

campo la gran Reina Isabel. Ini
ciadora y gran inspiradora de la 
empresa, desde el primer mo
mento, tuvo constantemente a 
su cargo el cuidado de los man
tenimientos y aun de los hospi
tales de campaña, y siempre, en 
los momentos difíciles, sostuvo el 
ánimo de todos. Su llegada a las 
proximidades de Baza fué una 
conmoción que alentó a los' sitia
dores, tanto como deprimió a los 
cercados, que, no obstante, hicie
ron en su honor lucido alarde. 
Convencido Cidi Yhaya de la in
utilidad de prolongar la defensa, 
rindióse a las hábiles insánuaoio- 
íes epistolares de su antes ami
go el Rey Fernando, y obtenida 
venia del Zagál, que en Guadix 
estaba; rindió Baza, y con ella, 
virtualmente, cuanto quedaba de 
fuerza militar en el Reino gra
nadino, pues a poco se entrega
ban sin lucha Guadix, Huesear, 
Cree, Galera, Almería y la Alpu- 
jarra y costa de Granada hasta 
Salobreña y Almuñécar, confir
mando el dicho de la gran Rei 
na: «que teniendo de su parte a 
Cidi Yhaya, estaba ya acabada 
la guerra felizmente».

* * *
Al comenzar el año 1490, e5 de

cir, a los nueve años de iniciada 
!a guerra, queda ya aislada Gra
nada y sin defensa su vega, cuya 
mirada se había facilitado con 
la ocupación de la torre del Sote 
de Roma, conseguida también 
por un ardid de Cidi Yhaya, con
vertido ni '’-.-ptip-rnsmio
bajo el nombre de D. Pedro de
Granacia.

Consecuente el Rey Fernando 
con su hábil política, ahorradora 
de sangre y de quebrantos de tó , 
do orden, comisionó, al Conde de 
Tendilla, D. Diego López de 
Mendoza, para que requiriese a 
Boabdil sobre el cumplimiento 
de la prometida abdicación. Ne- 
,^-s a dio el huso Monarca ¡gra- 
íadino, ya sin rivales, en fuerza 
de abdicar sus dominios, pretex 
tando la oposición de la ciudad,

que albergaba más de doscientas 
mil almas, en gran parte fugiti. 
vos y aventureros, que siempre 
aabían abundado en Granada y 
que, de intentar rendirse, po
drían poner en peligro su exis

tencia. Consecuente con esa con
testación, promovió una 'reacción 
ofensiva, en la que recuperó Al- 
hendín y el Padul, y hasta ama
gó sin fruto a Salobreña, llegan, 
ao, por el otro extremo, a blo
quear desde lllora hasta Alcalá.

Pero no duraron mucho estas 
alegrías. Astuto y cauto, como 
siempre, el Rey Fernando escri
bió a varios moros notables de 
Granada, informándoles del in
cumplimiento de lo pactado por 
Boabdil, con lo cual echaba sobre 
éste el peso de las calamidades 
que sobrevendrían hasta el tér
mino de la guerra. Y, en cuanto 
a la acción militar, prefirió al 
asaltó el bloqueo, que preparó 
con grandes talas en la Vega de 
Granada y otra en los lugares 
del Valle de Lecrín y Alpujarra, 
bajo la dirección del Marqués de 
Villena, D. Diego López Pache
co, capitán general de la hueste 
o batalla real. Y, al fin, en la se
gunda quincena de abril de 1491, 
llevó sus reales, al centro de la 
vega de Granada, en el lugar co
nocido por Ojo* de Huécay, donde 
un nuevo alad de de ingeniería 
militar convirtió el campamento 
incendiado en la ciudad de San- 
tafé, y de donde partieron los ras
gos de heroísmo individual que 
ha conservado la Historia y con
tribuido el Arte a fijar en la men
te de todos los españoles.

En ls och meses que duró es
te cerco, sólo hubo dos batallas: 
la de La Zubia, perpetuada por 
el recuerd del simbólico laurel, 
y la de Almanjáyar, determina
da por el vano intento de Boab
dil de impedir la devastación de 
los ricos pagos situados a la de
recha, saliendo, de la Puerta de 
Elvira. En ambos encuentros 
fueron- escasas las pérdidas de 
los cristianos, que en el segundo 
sólo hubieron de lamentar la
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¡muerte "de un caballero aragonés, 
D. Ramón de Rocafull; siendo 
tal flojedad en los musulmanes 
indicio clarísimo de cómo se ha
bían abierto camino las ideas de 
rendición. Convencido Boabdil, 
envió a solicitarla a Abul Cacin 
Venegas, ai Real de Santafé; y 
designados por los Reyes Católi 
eos para tratar con él, su Secre
tario Hernando de Zafra y Gon
zalo Fernández de Córdoba, tras 
varias conferencias en el lugar 
de Churriana, firmáronse, en 25 
de noviembre, las capitulaciones 
por las cuales, sin efusión de 
Sangre, pasaba Granada a po
der de la corona de Castilla, ce
rrando la época de gestación de 
la nacionalidad española.

Así terminó, tras diez memo
rable* campañas, la primera gue
rra de la Edad Moderna Españo
la, que aún conservó, no obstan
te, el romántico encanto caballe
resco de las luchas de la Edad 
Media. Verdad es que la hidal
guía española supo conservarlo, 
aún, a través de la cada vez rrfis 
complicada técnica militar de 
nuestro tiempo.. Pero siempre 
-habrá de mirarse la guerra de 
Granada, obra maestra del arte 
militar y político, como el punto 
de enlace entre la manera mili

tar de los siglos medievales y la 
de los siglos que ía fundamentan 
en el empleo de las armas de 
fuego.

Para España, fué aquella gue
rra la gran escuela que preparó 
su grandeza militar del siglo 
XVI. Uno de sus adalides, don 
Fadrique de Toledo, Duque de 
Alba, auxiliado por el de Nájera, 
que con él había destacado en 
la guerra de Granada, conquista 
pocos años después el Reino de 
Navarra, sellando la unidad na
cional; muchos de los que en 
Granada combatieron fueron los 
colaboradores de Fidro Navarro 
en la conquista de Orán; y, so
bre todo, en los diez años de las 
campañas de Granada se forjó 
aquel gran espíritu militar y po 
lítico, de Gonzalo Fernández de 
Córdoba, Gran Capitán, por sus 
hechos y su nombre, que fué en 
Italia, muy poco después, derro
tando a franceses, la demostra
ción más completa de que Es
paña. depurada del todo en los 
ocho siglos de su reconstruíciclión 
nacional, estaba ya definitiva
mente formada para desempeñar 
el primer papel en la escena del 
mundo.

F. MARTINEZ LUMBRERAS.
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Isabel en los frentes de Granada
En los momentos de desánimo, 

en las horas en que la adversi- 
dad hirió al ejército cristiano, 
un solo nombre disipaba las bru
mas y hacía florecer el optimis
mo: Isabel.
Isabel de Castilla sabía el alien

to de su presencia. Conocía a sus 
guerreros como soldados y como 
hombres, y en los días crudos y 
fríos de la guerra sabía. prodigar 
la caricia de su sonrisa. Ella era, 
en medio de tempestades de in
certidumbre, sereno remanso de 
fe y de firmeza.

Sitiaba el ejército cristiano la 
ciudad de Baza, de defensores 
bravos y curtidos en lides de gue
rra. El cerco, prolongado por una 
resistencia organizada, condena
ba a la inmovilidad a nuestros 
hombres. Y  en el invierno —de 
días fríog y tempestuosos— las 
lluvias y el viento desplomaron 
casi todas las frágiles viviendas 
del Real, muriendo muchos sol
dados entre el lodo, maderas y 
piedras. Los torrentes desborda
dos incomunicaron el campamen
to, quedando el ejército privado 
de sus remesas de víveres. Los 
soldados, de rostros demacrados 
por el hambre, pasaron dos se
manas hundidos hasta las rodi
llas en el barro, y expuestos a las 
cargas de la morisma. Y  entre las 
tropas se iniciaron las epidemias.

El Rey Fernando pensó en le
vantar el cerco. Mas Isabel, ente
rada de la incertidumbre de sus 
caudillos, partió con urgencia ha
cia el Real, al que llegó el 7 de 
noviembre de 1489, infundiendo 
en todos los pechos viva esperan
za. Su presencia borró el desalien 
to de los campeones de Castilla.

Y  un mes más tarde se bende
cía la Mezquita Mayor, en Baza, 
ya cristiana, instalándose en ella 
sonoras campanas —«cencerros 
sin vaca», las llamaron los mo
ros— que pregonaron alegremen
te a los vientos el júbilo por la 
victoria.

*  *  *

Repetidas veces acudió la Rei
na Isabel a visitar los reales en . 
la victoriosa campaña granadina. 
Y en todas ellas los caballeros 
cristianos, abandonando por unas ■ 
horas'el acerado traje de guerra, ] 
vistieron las ricas y airosas ga- 
las de corte para rendirle home
naje. '

Presentábase Isabel con el boa
to que correspondía a su perso
na. Cuenta el Bachiller Bernál- 
dez que venía la Reina —en su 
visita al real de Modín— monta
da en una muía castaña, en úna 
silla de andas, guarnecida de pla
ta dorada. Traía la muía un pa
ño de «carmesí de pelo», y las 
falsas riendas y cabezada, orla
das de oro, eran de naso con es
trellas de oro entrelazadas. Isa
bel vestía «un brial de terciope
lo e debajo unas faldetas de bro
cado e un capuz de grana —bes- 
tido guarnecido morisco —e un 
sombrero negro guarnecido de 
brocado al rededor de la copa e 
ruedo».

Recibiéronla los guerreros con 
desbordada alegría. Formaron en 
orden de pelea, a la izquierda del 
camino, izando el pendón de Se
villa al' que la Reina hizo reve
rencia. Y  después «vinieron to
gas las batallas a las vanderas 
del real a le facer recivimiento e

todas las vanderas se abajaban 
cuando la Reyna pasaba».

El encuentro con el Rey. Fer
nando lo describe Bernáldez con 
ingenua y sencilla gracia: «Lle
gó el Rey con muchos Grandes 
de Castilla a dá recMr, e antes 
que se abrazasen se hicieron ca
da tres reverencias, en que la 
Reyna se destocó, é quedó en una 
cofia el rostro descubierto, é lle
gó el Rey é abrazóla e besóla en 
e lrostro; é luego el Rey se fué a 
la Infanta su hija é abrazóla é 
besóla en la boca, é santiguóla».

Los caballeros, ante la presen
cia de la Reina, prodigaron sus 
galanterías, sobresaliendo entre 
todos aquel Lord Rivers, venido 
de Inglaterra para participar en 
nuestra Cruzada, el que sobre un 
caballo castaño, cuyos paramen
tos de seda sembrados de estre- 
Hitas d eoro barrían el suelo, eje
cutó con garbo y gentileza las po
siciones y figuras más difíciles 
que puede realizar un jinete.

*  *  *

Los árabes, tan buenos gue
rreros como galantes caballeros, 
sentían gran admiración por Isa
bel, su enemiga.

Cuenta Patencia que sintiendo 
deseos la Reina de contemplar de 
cerca las defensas de Baza, pre
sentóse a caballo, en una maña
na clara y apacible, en las posi
ciones del Marqués de Cádiz. Y  
éste, precavido, advirtió al ene
migo los deseos de la reina, pi
diendo el cese de hostilidades.

Entonces el príncipe Cid Hia- 
ya, el bravo gobernador de la pla
za ’ sitiada, mientras Isabel con
templaba el relucir de las cúpu
las de las mezquitas y la arqui
tectura sobria de los baluartes, 
¿alió de la ciudad al frente de 
sus apretadas columnas de in
fantería y vistosos escuadrones, 
precedido de los pendones y ban
deras desplegadas, al son de mú
sicas marciales. .

Y  ante el asombro de la comi
tiva regia, extendidas y alinea
das las filas árabes, se movieron 
a una voz de Cid Hiaya, empeñán 
dose en una simulada escaramu
za .Avanzó luego la caballería y 
los jinetes más famosos salie
ron al frente, haciendo suertes 
con su lanza y celebrando un tor
neo para divertir a la Reina. 
Cumplida, esta atención, se reti
raron, con ademanes y saludos 
muy corteses, mientras la Reina 
quedaba admirada de la gentile
za de sus enemigos.

* * *
Isabel personificaba la cari

dad activa, el amor firme, la fe 
sentida y fervorosa. Eran ella y 
sus damas las que completaban 
la labor heroica del ejército, en
cargándose de su ¡abastecimiento 
en víveres y en oro. Desde Sevi
lla, desde Alcalá, desde Córdoba, 
partían remesas de víveres para 
el real cristiano y dinero para 
sostener las intrigas de la corte 
granadina.

Y  cuando la Reina se acercaba 
a las ciudades fronterizas, su pri
mera 'visita era para los hospita
les. Llegada a Loja se encaminó 
a visitar a los caballeros heridos 
«que con su presencia fueron con
solados, acariciándolos v ani
mándolos a' servicio de Dios». Y,

seguidamente, visitó el hospital 
de los soldados «con el mismo 
amor que a los caballeros», dán
doles buenos socorros y quedan
do todos contentos y obligados.

Y  conquistada una ciudad, ella 
se aprestaba a consolar y dar 
de beber y comer a los cautivos 
que salían de las mazmorras «tan 
flacos é amarillos con la" gran 
hambre, é con fierros é adevone¿ 
d. los pies é a los cuellos, é con 
barbas muy cumplidas». Y  por te
das partes cejaba la huella de su 
amor cristiano, que levantaba en 
los cruzados ardiente entusias
mo, y en los pechos mozos hacía 
florecer la admiración.

■ «¡ * *
1491. La guerra toca a su fin. 

El real cristiano dista ya pocos 
kilómetros de la ciudad. Las huer
tas están taladas, los campos cla
ros —cortados por el brillo de las 
acequias— sirven de diario esce
nario al valor de Gonzalo de Cór
doba, del Conde Tendilla, de Pé
rez del Pulgar...

Se aproximan jornadas triun
fales. El real, instalado en la al
quería del Gozco, se viste de ale
gres gallardetes para recibir a la 
Reina. Todo es movimiento en el 
campamento, entrechocar de ar
mas, tremolar de banderas. Isa
bel se instaló en la tienda de se-
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da y oro del Marqués de Cádiz,
* «la mayor pieza por pieza que ha
bía en el real, é de las más fuer
tes é más gentiles del mundo».

Comienza para el campamento 
una nueva vida. «La Reyna é su 
fija cabalgaban muchas veces 
por ver el real, é tenían muchos 
refrigerios y placeres de muchas 
trompetas, bastardas, é chirimías, 
é sacabuches é atabales, é atam
bores continuamente, que en el 
real no cesaban».

Se suceden los lances caballe
rescos en los que competían en. 
valentía moros y cristianos. Una 
mañana, la Reina quiere ver de 
cerca la ciudad y da lugar & la 
llamada batalla de la Zubia. Un 
jueves en la noche, la Reina man 
dó a su doncella variar'de sitio 
una vela que le impedía el sue
ño, y se produce el incendio del 
real, compuesto principalmente 
por casas de ramaje.

Luego, las- murallas de Sancta 
Fée se alzan frente a las altivas 
murallas granadinas. Los guerre
ros compiten en sus hazañas, que 
son premiadas con frases de Isa
bel. La Reina sigue prestando su 
apoyo espiritual y ferviente en la 
contienda.

Y. al fin, en una mañana ale
gre del mes de enero, junto a la 
Cruz del Cardenal Mendoza, se 
oye la voz vibrante del rey de 
armas, que levanta ecos en las 
montañas y en todos los pechos: 
«Granada, Granada, Granada, 
por los ínclitos Reyes don Fer
nando y doña Isabel».

Eduardo MOLINA

Poetasísabelínos

Egloga o villancico pastoril compiesío por Juan 
del Encina con ocasión de la Toma de Granada

Levanta, Pascual, levanta, 
Aballemos a Granada,
Que se suena ques tomada. 
Levanta, tosté priado,
Toma tu perro e zurrón,
Tu zamarra e zamarrón,
Tus albogues e cayado.
Vamos ver el gasajado 
De aquella ciudad nombrada 
Que se suena ques tomada.

¿Asmo cuidas que te creo? 
¡Juro a mí que me chufeas!
Si tú mucho lo deseas,
Soncas, yo más lo deseo.
Mas a la mía fe no veo 
Apero de tal majada,
Que se suena ques tomada.

Hora, ¡pese a Diez contigo!, 
Siempre piensas que te miento; 
Ahotas que me arrepiento 
Porque a ti nada, te digo.
Anda acá, vete conmigo.
No te tardes más tardada,
Que se suena ques tomada.

Déjate de eso, carillo,
Curemos bien del ganado,
No se meta en lo vedado 
Que nos prenda algún morillo. 
Tañamos el caramillo,
Porque todo lo otro es nada, 
Que se suena ques tomada.

Pues el ganado se extiende, 
Déjalo bien extender;
Porque ya puede pacer 
Seguramente hasta állende. 
Anda acá, no te estés ende,
Mira cuánta de ahumada.,
Que se suena ques tomada.

¡Oh, qué Reyes tan benditos! 
Vámonos, vámonos yendo.
Que ya te estoy percreyendo, 
Según oyo grandes gritos. 
Llevemos estos cabritos,
Porque habra venta chapada,

Que se suena ques tomada. 
Aballa, toma tu hato,

Contaréte a maravilla 
Cómo se entregó la villa,
Según dicen n0 ha gran rato. 
¡Oh. »;'iiién viera tan gran trato 
Al tiempo que fué entregada!
Que se suena ques tomada.

Cuenta, cuéntame la§ nuevas. 
Que yo estoy muy gasajoso;
Mas no tomaré reposo 
Hasta llegar do me llevas. 
Chapado zagal apruebas;
Dios nos dé buena jornada,
Que se suena ques tomada. \ 

Yo te diré cómo fué;
Que nuestra Reina y el Rey, 
Luceros de nuestra ley,
Partieron de Sarita Fe.
E partieron, soncas, que 
Dicen que esta madrugada;
Que se suena ques tomada.

Ya luego allá estarán todos 
Metidos en la ciudad 
Con muy gran solemnidad.
Con dulces cantos e modos.
¡Oh, claridad de los godos,
Reyes de gloria nombrada!
Que se suena ques tomada.

¡Qué consuelo e qué conorte, 
Ver por torres e garitas 
Alzar las cruces benditas!
¡Oh, qué placer e deporte!
Y  entraba toda la Corte 
A milagro ataviada,
Que se suena ques tomada.

Por vencer con tal victoria 
Los Reyes nuestros señores, '¡
Demos gracias e loores 
Al Eterno Rey de gloria, |
Que jamás quedó memoria 
De Reyes tan acabada;
Que se suena ques tomada. • /
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Narraciones contemporáneas de la Toma de Granada
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La rendición de Granada a los cTas talas de la Vega, separadas toda clase de precauciones para
Reyes Católicos, piedra miliar en 
los camines de la grandeza espa 
ñola, halló el debido eco en las 
crónicas e historias del glorioso 
reinado. So redactaron unas y 
otras años después, y se publica
re;:1 por la imprenta muchos más 
tarde, pero el mundo no tardó en 
conocer, muy rápidamente, el fe
liz suceso.

Como en las guerras modernas, 
también la de Granada tuyo, en 
las postrimerías del siglo XV, su

por las negociaciones con El Za- asegurar la posesión pacífica de
gal, que, abandonado por sus 
par tidarios, vende al Rey sus pe
queños estado? del Valle de Le

la fortaleza.
Nuestro cronista no menciona 

el jefe de aquel primer destaca-
crin y Andara x, otorgados en las mentó, pero sí especifica, de ma
capitulaciones d3 Baza.

A partir de esto, el autor expo
ne minuciosamente el desarrollo 
de los sucesos que sirvieron d». 
prólogo a la entrega de la ciudad, 
demostrando una información

ñera indudable, que fué el Obispo 
de Avila y Administrador apos
tólico de Granada, Hernando de 
Talayera, quien mostró al día si 
guíente la insignia de la Cruz des
de un torreón de la AJhambra, 
sin atribuir este hecho al Carde
nal Mendoza, cuya presencia en 
la ccmitiva regia no olvida seña

muy completa, según se despren 
, de de su cotejo con los antiguos

periodismo. Cuando hablan de cronlstag y sobre todo, de su co- . coinciajcnai) así con fos cro. 
tardar siglos en aparecer las pri- ¡n íidoneia fmi iD nu» las moder- , ;- comciaienoo asi con ios cro 
mera* <'R“Jorinncs» v las «erió mciaencia C01T 10 mstás antiguos, frente a la verme, as «relaciones» y jas peno ( ñas investigaciones han puesto de ió moderna de la entrad? dei
dicas «Gacetas», la noticia dc la relieve, y que aquéllos no ccnsig Cardenal en la fortaleza v de su 
rendición de la última ciudad nan. La brevedad del relato no ^ ê l ĉ en?ro ^on ^ a b d il en 
mora de la Península al poderío impide al autor aludir a todo ¡4 Carnno de los Mártires Secón 
de Castilla, llegó al gran público aquello que puede dar una idea f  ^  además que los Reyes Ca- 
europeo, no sólo por las corres- clara de los acontecimientos <ejvér S S *  pon tearon  Sü él día en
pendencias cancillerescas de em ’ ----- -— - t0líC0s no eniiaron a« uel aia en
bajadores, reyes y prelados.

Probablemente, la más tempra
na información d e 1 histórico 
acontecimiento, verdadera cróni
ca de corresponsal de guerra de el Darro y el Gsnil. 
la época, es la Epístola latina en 
que Alonso de Falencia cuenta a 
su amigó Don Juan Ruiz de Me
dina, Obispo de Astorga, los suce 
sos inmediatamente anteriores a

cito de los moros, sistema de lu- j Alhambra v que se volvieron al 
cha, maquinaciones de los. alfa- :¡calnpamerifc skntafé, para es
quíes...), y aun halla espacio pa-, e, total dcgarrae de )a p0 
i a una descripción de Granada, b!acién musulmana, 
al pie de la Sierra, abrazada por ^  no alcanza más ^

_ ^A , hasta allí, y su mismo fragmen-
La narración tiene un simpa-, tarismo acentúa el aire periodís- 

tico aire dc sinceridad. No oculta t¡co de cr6nlca redactada tras los
asi la poca fortúnate algunas es j heehos mismos y lanzada a lapu 
iairainuz.is (al la Vt'pi y 1,: Ules blicidad sin esperar siquiera a 
mtud de las desgracias caídas so- comp]etar |os a¡xtos informativos 

la entrega de la Mudad y  Ja en-bre el ejército cristiano en la no- | )o'  detaUes pintorescos, en su
trega m.sma. che siguiente a la batalla de La dcseo de diíundir los sucesos re.

Alonso de Falencia, el inquieto Zubia* Est.á enterado le jías  ar* ja âtjos anticipándose a los de- 
secretario de cartas latinas de p s  negociacionesjlevadas a ca- m4s ¿conistas.
Enrique IV, después mordaz cro
nista de sus má? tristes días, for 
ina a en el séquito de la Reina 
Católica, y con ella asistió al ase 
dio de la ciudad, desde la vecina
de Santafé. Apenas ocupada Gra-1 ,. _ , . . , .
nada, debió abandonarla, pues ei, « * “ “ *" revenadas con toda cía
8 de! mismo mes de enero eseri ™Jal"  S^ ún Palancla' el d,a 1

bo entre ambos bandos para la 
entrega de la plaza y refleja, con
cisa y exactamente, la falsa si
tuación de Bóabdil ante sus par
tidarios.

Las circunstancias de la entre-

bía desde Sevilla la citada carta. 
Impresa allí por Ungut y Polono, 
que poce después habían de intro
ducir la imprenta en Granada, la 
fortuna no la ha conservado sino 
en el ejemplar único de la Biblio 
teca Real de Copenhague, poco 
conocido y menos citado hasta

deencro de 1492 Boabdi! recibió, 
al parecer ocultamente, en sus 
habitaciones de la Alhambra a un 
grupo de soldados fernandinos a 
quienes repentinamente se entre
garen los principales puestos de 
las fortificaciones. Este hecho no

Y  parece que entonces se con 
siguió el propósito. Aquel mismo 
año de 1492 se imprimía en París, 
por Juan Trepperel, un pliego 
suelto en el que su anónimo au 
tor anunciaba jubilosamente a 
Europa el feliz acontecimiento dc 
«la írés ceiebrafcie, digne de me- 
moire et victorieuse plise de la 
cité de Granada», según reza el 
francés antiguo de su curiosa por
tadilla.

Su autor parece ser algún frai: 
cés asistente a la conquista, pues 
más de una véz se jacta de ser 
tsíigo presencial de los aconteci
mientos que relata, pero es indu
dable que conoció la carta de 
Alonso de Falencia a quien cita 
en párrafos que faltan a las co
pias manuscritas y que encabe-

apareee consignado en otros ero- 
que hace pocos-años, ha"'sido re- í y algún crítico moderno lo
impreso y reincorporado a las identifica, suponiéndolo ocurrí- 
fuentes históricas de la conquista, do el día 2. con una segunda en- 

, .. . Irada de las fuerzas cristianas en
La curiosa relación viene a ¡a Alhambra.

completar la «Guerra dc Grana-. prescindiendo de que, según .
da», en que Falencia había alean- todas ja s probabilidades Boabdil ¡ 2an Ias impresas, como la eonser- 
zado hasta la conquista de Alme ] no estaba ya en el Alcázar el he- vada CS1 nuestra Biblioteca Uni 
ría, que cierra su libro IX, pues cho 53o es en modo aigUn¿, inve I versitaria, que, con la Nacional 
del X apenas redacto unas líneas. ¡ rc, símil p u e s  está reconocido que ! de Varis, son las únicas cono- 
La muerte le sorprendió, en mar-' ia entrega’sé hizo entre el males- ¡ cidas-
zo de 1492, dejándonos en esta ¿ar y el natural descontento del. El texto ne(. es, como- podría 
carta al Obispo de Astorga el es- j pueblo, y que la prudencia acón-1 pensarse, una mera copia de Pa- 
querna de los capítulos noñiíatos sejaba, como aconsejó después lencia, lo que atestigua la infor 
de su eré nica . 1 en lo que se refiere a "la entrada mación directa que tuvo el autor,.

La narración empieza en 1490, de i©2 monarcas-cristianos, tomar4 pues reincorpora detalles nuevos, 
relatando los sucesos más recien- 
tes y memorables de 
a q iré ÍI a larga lu  ̂
cha," que había te
nido s u s comienzos 
nueve .años antes, con 
la quema de Villa, 
luenga, y cuyas Vil- 
tima? victorias, co . 
reo la- tama de. f Baza, 
póVecíañ b r o m e t e r 
una rendición inme
diata. de ia cabeza 
del Reinó ,desposeída, 
ya de t o d o s  sus 
mie.mhrss. No suce. 
dió así, y Falencia 
registra el h:cho de
h a b e r s c  guerreado mmm m m

diciones del Rey Fer
nanío. en mayo y ' ___ _ ... ,
agesto, con las sen- Granada por los Reyes Católicos : 2 Enero 1492 : Cuadro ele Isidoro Mann

cambia otros y se limita estricta
mente, al contrarío de su modelo 
latino, a la rendición de la ciudad 
sin referir otros antecedentes de 
la guerra. Arranca su narración 
de las negociaciones entre sitia 
dores y .sitiados, al cabo de las 
cuales se concertó la entrega pa
ra sesenta días después del de 
Santa Catalina-, en el que se fir
maron las capitulaciones. Se mués 
tra bien enterado dc ellas y das 
cribe con sobria sencillez la po
sesión que Don Gutierre de Cár
denas, Don Walterius, como él lo 
llama—tomó de la fortaleza de la 
Alhambra, no sin antes levantar 
el signo de la Cruz en su torre 
más alta y de tremolar por tres 
veces el estandarte de Santiago, 
mientras pronunciaba «en alta 
voz y en idioma español las solem 
nes palabras: Santiago, Santiago, 
Santiago; Castilla, Castilla, Cas 
tilla; Granada, Granada, Grana
da: por los muy altos, muy po
derosos señores Don Fernando y 
.Doña Isabel, Rey y Reina de Es • 
paña y toda su tierra ganada por 
fuerza de armas de los infieles 
moros con la ayuda de Dios y de 
la gloriosa Virgen su Madre y del 
bienaventurado Apóstol Santia- 
go y con la ayuda de nuestro muy 
Santo Padre Inocencio VIH, so
corro y devoción de los grandes 
prelados, caballeros, hijosdalgos 
y comunidades de sus reinos».

Se libertaron los cautivos cris 
tianos y días después hicieron los 
Reyes su conocida entrada solem
ne por las retorcidas callejas de 
la ciudad morisca.

El ameno pliego suelto debió 
difundir, con su estilo nervioso y 
vibrante, aquel «triunfo en que 
se exaltó victoriosamente la fe y 
toda la Iglesia militante gracias 
ál muy noble y muy poderoso Rey 
de España», y cuya noticia se 
transmitía «a  diversos reinos y 
provincias para que cada uno ten
ga conocimiento de aquel gran 
triunfo y puedan por ello, ser 
dadas gracias al Creador».

Europa concedió a la conquista 
su verdadero significado. Se emo
cionó religiosamente por un triun
fo que aseguraba la firmeza del 
cristianismo español y gozó, refle 
xivamente, con la solución de 
una cuestión militar y política, 
que había de permitir la unifica
ción espiritual de la Península, 
capacitándola para toda su poli 
tica posterior. Con razón celebró 
la Roma papal, bajo la Santidad 
de Inocencio VIH la noticia de 
la victoria cristiana con regoci
jos populares y fiestas de Loros, 
corridas entre el fervor admirati
vo &« un cálido ambiente relia- 
c elitista.

Y , entre tanto, las letras espa
ñolas empezaban a recoger loa 
primeros ecos de la feliz victoria, 
glosada según ios gustos de cada 
siglo, siquiera se iniciarían todos 
desde ahora. Juan del Encina, 
apellidaba á sus pastores en'brio
sos villancicos dialogados, inge • 
nu.os y sencillos, con la clara ar
monía de su lenguaje popular, y 
se .anticipaba a uña crítica histó
rica posterior y a. un ademán es
tético, muy de moda siglos des
pués, cuando vuelve su atención 
—caso insólito en su época—ha
da lo? vencidos y nregünta, con
dolido, como podría hacerlo uit 
puro romántico:

¿Qué es "de ti, desconsolado? 
¿Qué es de íí, Rey de Granada...$

Antonio MARIN OCETE, ,
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Alegrías en Málaga por 
la conquista de Granada
L:
A fines de 1491, Málaga, en 

pleno periodo de reorganización, 
seguía con viva ansiedad los in
cidentes de la guerra de Grana
da. El Concejo malagueño con
tribuía a ella con vituallas y di
nero, y sus guardas y escuchas, 
distribuidos convehientemente, 

vigilaban la costa a fin de pre
venir contra cualquier ataque o 
cualquier posible auxilio de los 
mores, del otro lado del Estrecho, 
a favor de sus hermanos los gra- 
nadinoa.

Estas circunstancias, unidas a 
i la trascendencia de la rendición 
de Granada, fueron, sin duda, 

í motivo para que el mismo día de 
la entrega de la ciudad, el Rey 
Católico enviase una c a r t a  al 
Ayuntamiento malagueño, parti- 

, cipándole la buena nueva. Con 
estilo sobrio y castizo, como de 
aquella época y de aquellos espí
ritus recios, serenos y llenos de 
piedad, la. carta da cuenta del 
glorioso hecho, con estas pala
bras: «Fago vos saber que ha 
placido a Nuestro Señor, después 
de muchos e grandes trabajos, 
gastos e fatigas de nuestros rei

nos, e muertes e derramientos de 
sangre de muchos d,e nuestros 
súditos e naturales, dar bien
aventurado fin a la guerra que 
se ha tenido con el Rey del Rey- 
no e cibdad de Granada la cual... 
hoy dos días de enero deste año 
de noventa e dos es venida a 
nuestro poder e señorío e se me 
entregó el Alhambra e la cib
dad e las otras fuerzas de ella, 
con todos los otros castillos e 
fortalezas e pueblos desde Reyno» 

El mensajero que trae esta 
histórica carta, y en sus labios 
referencias vividas de la gesta, 
es Bartolomé de Mérida, escri
bano de las guardas, aguerrida 
tropa de los Beyes Católicos, 
quien la presenta al bachiller 
Juan Alonso Serrano, Justicia 
mayor de Málaga. Ante éste y los 
regidores, caballeros principales 
y muchos vecinos, se lee la car
ta, y sus palabras van cayendo 
en medio de un silencio, tenso 
de respetos y anhelos —puefí es 
la voz del Rey la que se escucha 
y es la victoria final de lo que 
se trata— ; y, a su terminación, 
el contento general estalla, sin

perder la mesura, y «todas las 
gentes dieron loores a Dios por 
ello con muchas alegrías que se 
hicieron».

Enseguida, se lee públicamen
te la Carta real en 1a. Biaza de 
las cuatro calles, entre el con
tento general de los malagueños, 
y se manda librar, «de albricias», 
al mensajero, cien .mil marave
dises.

Los regidores, reunidos ya en 
Cabildo y presididos por el Jus
ticia mayor, tratan de do que ha 
de hacerse para celebrar oficial
mente la victoria, y acuerdan: 
que el día de Reyes se lidien to
ros de la ciudad construyan ba» 
lies y que antes se vaya en pro
cesión hasta el lugar en que se 
venera la Virgen de la Victoria. 
Para lo primero, disponen: que 
el obrero mayor y los carpinte
ros de 1 aciudad construyan ba
rreras en las calles que desembo
can en la Plaza; que los made
ros verticales que se coloquen en 
cada esquina queden allí fijos 
para utilizarlos en otras ocasio
nes, y que los travesaños, una 
vez labrados, los guarden los ve-
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cinos que vivan más cerca cuan- 
se quiten a la terminación del 
festejo.

También se acuerda, y se man
da pregonar, qué los vecinos ba
rran y limpien las.calles en «sus 
pertenencias» y, como muchos se 
hallan reconstruyendo sus casas, 
se dispone que la piedra y la
drillos se recojan dentro de ellas; 
pues, el sábado, toda, la clerecía 
y el pueblo habrán de ir en pro
cesión, «por las alegrías de la te
ma de Granada, para dar gra
cias a Nuestro Señor por el bien 
y merced que fizo a la cristian
dad e a sus altezas e pueblos». 
Se dispone también que huel
guen todos los artesanos y vayan 
a üa iglesia, de mañana, con los 
pendones de sus gremios, excep
tuando a los labradores que qui
sieren ir a sembrar y a los ofi
ciales de ÍOg hornos que deben 
cocer el pan necesario. Quien 
quebrantare la piadosa holganza 
pagará sesenta maravedís como 
pena.

El Cabildo quiere que el rego
cijo sea popular, y exhorta a que 
la gente joven- «ande con sus co
rros e danzas faciendo alegrías 
de Granada por la Vitoria»; y co
mo aún no existen en Málaga 
extranjeros que fabriquen 'fue
gos de artificio, se pide a los ve
cinos que todos pongan candelas 
a la) puerta de sus casas a fin 
de iluminar las calles y que los 
moradores p u e d a n  entregarse 
confiádameñté á su regocijo y 
esparcimiento.

Francisco DEJARAN®
Archivero municipal 

de Málaga

Casa solo y  exclusio amentepara D E S A Y U N O S , 

M E R IE N D A S  y  a la salida de los Teatros y  

Cines, su especialidad en C H O C O L A T E S

y económicos vasos de leche
Extenso surtido en G ALLETAS, B O L L O S  

i¡ B IZ C O C H O S  D E  TO D A S  CLASES.

Grandes

¡Saludo a Franco! '¡Arriba España!
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Abú Abdallah Mu- 
hammad toen Alí 
ben Saad, Moha- 
med X I de la di
nastía nasrí, últi
mo Rey de la Es
paña musulmana, 
que entregó- Gra
nada a los Reyes 
Católicos, conoci
do entre nosotros 
por Boabdil y tam
bién p o r  el Rey 
Chico (con lo que 
se quiere aludir 
tanto a la peque
nez de su imperio, 
como a la supues
ta de su ánimo), 
vive en la tradi
ción granadina co 
mo el t i p o  del 
hombre apocado, 
víctima más bien 
de lo pusilánime 
de su espíritu que 
de lo adverso de 
su suerte, lamen
tando c o n  llanto 
femenino la pér
dida de lo que no 
supo defender con varonil esfuer
zo.

Y este concepto que, general, 
¡mente, se tiene del último Sul
tán de la Alhambra, nacido al 
socaire de una anécdota, sin 
fundamento autorizado, no se 
compadece con la realidad de los 
hechos históricos, que nos pre
sentan a Boabdil como un hom
bre valeroso, de carácter entero 
y ánimo esforzado, luchando vio- 
lentamente contra el Destino y 
rendido, a la ley inflexible de la 
Fatalidad.

En sus «Epístolas Familiares» 
refiere Fray Antonio de Gueva
ra la consabida anécdota, que di
ce le contó un viejo morisco, en 
ocasión de trasponer el viso co
nocido por Suspiro del Moro, cer
ca del Padul, marchando cami 
no del Valle de Lecrin. Recogió 
Mármol, en su «Historia del Reu 
foelión y Castigo...», el fantás
tico relato de Guevara y, a par
tir de entonces, la mayoría de 
2og literatos e historiadores que 
se ocuparon de asuntos granadi
nos, lo han reproducido y dado 
como cierto.

L-a leyenda tiene, sin embar-

F i  !REY.CIH!yCO.ii (GRANABA

tiene, diciendo: «Injustamente 
han agraviado la memoria de 
Boabdil los escritores, que le pin
tan como pusilánime y flaco de 
espíritu. Si bien mostróse débil y 
poco feljz en sus combinaciones 
políticas con uno de los Monar
cas más astutos que han ocupa
do el solio español, no era, por 
cierto, irresoluto, ni cobarde en 
el campo de batalla... Tribute
mos a su memoria los homenajes 
que merecen los hombres céle- 
bres. afligidos durante su vida, 
con grandes infortunios, y ex
puestos, después de su muerte, a 
la censura y al vituperio de los 
historiadores. Porque si Boabdil, 
es cierto, pereció en defensa de 
reino ajeno, ni fué cobarde, ni 
excusó peligros en la del suyo 
propio, como han asegurado, con 
más agudeza que exactitud, es
critores de ingenio y fama».

Sin embargo, mucho antes de 
que Lafuente reivindicase para 
Boabdil la semblanza histórica 
que le corresponde en justicia, 
un escritor cristiano, que convi
vió con el Rey granadino y fué 
testigo de sus heroicidades y des
venturas, nos relata los aconte- 

so más 1 piano- antecedentes Un cimientos ocurridos en aquellos
contSmador^de Ta b i c a  de dí“  tráS¡cos de *  ruma de Gra
los Reyes Católicos» de Hernan
do del Pulgar, trata el mismo te
ma, con pequeña^ variantes y 
con tanta falta de fundamento. 
Dice así: «E como fué a su casa 
—̂ Boabdil— que era en el.Alca
zaba, entró llorando lo que ha
bía perdido: e díxole su madre 
que pues no havía seydo para de
fenderlo como hombre que no 
llorase como mujer».

El caso es que los historiado
res han tratado a Boabdil des
piadadamente y, alguno de ellos 
—Torres, en su Historia de los 
Jerifes—, al referir su supuesta 
muerte en la batalla de Bab Cu
ba, en el Atlas africano, le dedi
ca la- amarga reconvención de 
que «le rodeó la muerte en de
fensa de reino ajeno, no habien
do osado morir defendiendo el 
suyo propio».

Entre los historiadores moder
nos. es Lafuente quien, apesár 
de recoger en su Historia de Gra
nada el relato del morisco vie
jo, rompe, por vez primera, una 
lanza en favor de Boabdil y pro
testa del concepto en que se le

nada musulmana, refiere anéc
dotas presenciadas y describé 
con frase sobria, pero elocuente, 
el verdadero carácter de Boabdil, 
bien distinto del que le asignó la 
tradición.

Entre las referencias de segun
da mano, en que se apoyan los 
detractores del último nasrí, y el 
relato verídico de los días •vivi
dos por Hernando de Baeza en 
la corte granadina y sus elogios 
sinceros del Rey musulmán, no 
cabe opción y, ante su vista, pa
ra el historiador imparcial se 
desvanece el fantasma de un 
Boabdil pusilánime y cobarde.

Cuenta Hernando de Baeza, en 
su Relato de las cosas que pasa
ron 'entre los reyes de Granada... 
la ocasión y motivo por qué en
tró en comunicación con Boab
dil, de la siguiente manera:

«Así estuvo el Rey en el Albay» 
zín, peleando con el Rey, su tío, 
que estaba en la ciudad, por es
pacio de un año. poco más a me
nos; y los Católicos Reyes le fa
vorecieron, porque luego que el 
Rey estuvo en el Albaiyzín, por

Boabdil, el último 
Rey moro de Granada
razón de la capitulación pasada, 
envió a pregonar las paces por 
toda la frontera y fué a las pre
gonar en la villa de Alcaudete 
un caballero mudéjar que se de
cía Bobadilla con el cual Abra- 
nen de Alora, aquel que arriba 
decimos que llevó a este- Rey a 
Guadix, y habíalo ya hecho su in
térprete y su alférez mayor, por 
mandato del Rey, me envió una 
carta a mí por la cual me en
viaba a decir algunas cosas de 
las pasadas, y como él tenía ne
cesidad de una persona que vi
niese a los Reyes Católicos de su 
parte, que habría placer que yo 
quisiese ser aquél».

«A  esto no me determiné yo 
luego, porque la entrada del Al- 
bayzíñ era peligrosa» .

«Tenía el Rey' noticia de mí 
desde el tiempo que su real per™ 
sona saliendo de la prisión vino 
a la villa de Alcaudete, adonde, 
como antes dije, hizo llamamien
to a los grandes del Andalucía».

¿«Yo Vivía allí a la sazón y a 
causa e intercesión de un'mizuar 
suyo que se decía Alhaje, gran
dísimo amigo mío, su Real per
sona me había muy familiar» 
mente comunicado».

«Dende a pocos días, como di
je adelante, la ciudad le alzó por 
Rey y, entonces, con aquel mis
mo Bobadilla me tornó el Rey a 
escribir, y yo fui allá donde lar
gamente comuniqué a su Real 
persona y a su madre y .mujer y 
hija y criados y doncellas, y lo 
que escribí arriba de aquella jor
nada en que el Rey fué preso to
do lo oí de su boca del mismo 
Rey».

Conmovedor es el relato que 
hace Hernando de Baeza de la 
determinación que tomó el Rey, 
de salir con sus caballeros, para 
romper el cerco que ,los cristia
nos tenían puesto ¡a Granada, o 
morir en la lucha; relato que 
destruye el falso concepto de la 
cobardía de Boabdil, el cual se 
nos presenta, por la sencilla pro
sa de Baeza, como hombre de es» 
píritu fuerte, inasequible a la 
sensiblería femenina y de vale
roso corazón.

■«El moro lo dijo al Rey. El 
cual acordó con sus caballeros 
de salir con la más gente que 
pudiese y dar batalla y morir to
dos antes que recibir tal afrenta 
en que una cibdad tan grande se 
entregase así».

«Con este acuerdo, otro día de 
mañana el rey se levantó y ado
bó su cuerpo, como lo suelen ha» 
cer ,log moros, cuando se ponen 
a peligro de muerte, y pidió sus 
armas; y a la puerta de la Sala 
de la Torre de Comarex, siendo 
presente su madre, mujer y her
mana y muchas damas y donce
llas, cuando se acabó de armar 
pidió la mano a su madre y di
jo que le diese su bendición y 
abrazó a la hermana y besóla 
en el pescuezo, y a su mujer 
abrazó y besó en el rostro y lo 
mismo a un hijito suyo, lo cual 
todo él ordinariamente solía ha

cer cada día que salía a la ba
talla y aquel día añadió una ha
bla diciendo a la madre y a to
das las otras, que le perdonasen 
algunos enojos, que les abría da
do; entonces se escandalizó la 
reina, su madre, desta novedad 
y, turbada, le dijo: —¿Qué nove
dad es ésta, hijo mío? El rey le 
respondió: —Señora, no es nin
guna, más es razón que haga 
esto» .

«En diciendo estas palabras, la 
madre se ase del hijo y dícele: 

«Hijo mío, conjuro os con Dios 
y con la obediencia que me de» 
toéis como a vuestra madre, que 
me digáis qué queréis hacer y 
donde ir? Y  cuando decía esto, 
comenzó a llorar, y viendo las 
otras dueñas que la madre del 
rey lloraba, se levantó tan gran
de alarido en toda la casa, que 
parecía que lo tenían muerto; y 
todavía la madre, asida de su hi
jo, no le quiso dejar, hasta que 
le dijo lo que había pasado y lo 
que se había comentado en el 
real de los cristianos».

«A lo cual respondió su ma
dre: —Pues, hijo, ¿a quién enco
mendáis vuestra triste madre y 
mujer y hijos y hermana, parien
tes Y criados, y toda ésta ciudad 
y los otros pueblos que os son 
encomendados? Qué cuenta da
réis a Dios de ellos, poniendo en 
ellos tan mal recaudo, como po
néis, dando la orden que dais, pa
ra que todos muramos a espada, 
y los que quedasen sean cauti
vos? Mirad bien lo que hacéis, 
que en las grandes tribulaciones 
han de ser los grandes consejos».

«El rey respondió: —Señora, 
muy mejor es morir de una vez, 
que viviendo morir muchas ve
ces».

«La madre le dijo: -^Verdad 
es, hijo, lo que decís; si sola
mente vos moriéredes y todos se 
salvasen y la ciudad se liberta
se; más, tan gran perdición es 
muy mal hecho».

«El rey respondió: —Dejad-, 
me...»

Finalmente, Hernando de Bae
za, refiriendo cierta «anécdota, 
elogia calurosamente a Boabdil 
en los siguientes términos: «...es
tando su real persona hablando 
conmigo sólo en lengua castella
na, aunque muy cerrada y aún 
es verdad que hablándole un día 
le dije que por qué no hablaba 
la lengua castellana, pues que sa
bía mucha della, me respondió 
una palabra bien de notar di 
ciendo: —Sí, la hablaba, mág co
mo no la sé sueltamente, he mie
do de errar, y el yerro en la boca 
de los Reyes parece muy feo».

«Cierto yo tuve esta palabra 
de gran persona. Y  es testigo 
Nuestro Señor, que en cuanto yo 
de él conocí en tres o cuatro 
años, que le comuniqué, así lo 
era, y realmente creo que si al
canzase a ser cristiano, que fue
ra uno de los mejores que jamás 
fueron».

Jj. SECO DE LUCENA PAREDEf
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Del lenguaje que hablaron los 
moros de Granada

4U*-----------------

El vocabulista del P. Alcalá
Investigación muy interesante 

es la referente al idioma que usa. 
ban los musulmanes de Grana
da cuando ésta fué conquistada 
por los Reyes Católicos de feliz, 
memoria. Y  decimos que seme
jante investigación es interesan
te, por le mismo que son escasísi
mos los monumentos que nos han 
quedado del árabe vulgar «anda- 
lusí el que si, en un tiempo, lle
gó a hablarse en toda la Penín
sula, no dejó rastro alguno de 
su pasada existencia pocos años 
después de la expulsión de los 
moriscos.

A este prepósito, conviene ad
vertir que, así como de la afición 
que al cultivo de las letras pro. 
fesaren los musulmanes del An- 
dalus, restan numerosos vesti
gios, en las obras referentes a 
las diversas ramas del saber y de 
amena literatura que se conser
van en las bibliotecas nacionales 
y extranjeras, del idioma vulgar 
o hablado solo quedan escasos 
monumentos, como el del siglo 
X I que es la colección de poesías 
tituladas «El Diván de Aben Guz- 
mam, obra de este poeta, natural 
de Córdoba, y otra del siglo XV 
que es la «Gramática» del P. Al
calá. En este interesante libro 
que a su antigüedad une la com 
dición de haber-sido impreso en 
Granada, puede estudiarse la len
gua hablada por los moros grana
dinos y apreciarse su estructura 
con las diferencias que la sepa
ran del árabe literal o escrito.

La autoridad de esta valiosa 
obra es tanto más atendible cuan
to que su autor nació en Grana
da algún tiempo antes de entre
garse la ciudad a los Reyes Cató
licos y, por lo tanto, la lengua 
árabe le era familiar, así como

también aprendió perfectamente 
el castellano bajo los auspicios 
del primer Arzobispo de Grana
da, que también le dispensó su 
protección para publicar el «Vo
cabulario».

•El libro del P. Alcalá realmen
te fué redactado con el piadoso 
fin de instruir en el Cristianis
mo a los moriscos, pero después 
ha llegado también a llenar otro 
objeto, cual ha sido el de mostrar 
la especial estructura del ára
be vulgar de los moros grana- 

' dinos.
La obra,' que es uno de los más 

interesantes libros que produjo 
la imprenta en sus albores,, se 
compone de des partes. La prime
ra, titulada «Arte para'li?-e-amen 
te saber la lengua arábiga, en
mendada y añadida y seguido, 
mente imprimida», va precedida 
de un «Prólgo dirigido al reve
rendísimo señor, don Fray Her
nando dé Talavera» y es una gra
mática o colección de reglas; y la 
segunda, que lleva por titulo «Vo
cabulista aráuigo en .lengua cas
tellana» es un pequeño dicciona
rio, formado sobre la báse del de 
Antonio de Nebrina y dividido en 
dos partes, de" las que, en la pri
mera van los verbos por orden- 
alfabético y en la segunda los 
nombres.

Al final del libro se lee lo si
guiente: «Fué interpretada es
ta obra y vocabulista de Roman
ce en Arábigo, en la grande y 
muy nombrada cibdad de Gra
nada por Fray Pedro de Alcalá, 
muy indigno fraile de la orden 
del glorioso doctor San Geróni
mo; continuo familiar y confe
sor del V. señor don Fray Her. 
nando de Talavera primero Ar
zobispo de dicha cibdad y muy

'digno religioso de la mesma or
den: en el año del Señor de mili e 
quinientos y un años. Fué im 
pressa e acabada por Juan Va-- 
re'la de Salamanc'a, impresor en 
la. dicha cibdad de Granada, a 
cinco días del mes de Heb-cro 
de,mili e quinientos cinco años».

Del mencionado «Arte» del P. 
Alcalá pueden deducirse las di
ferencias que separaban al ára- 
,q vulgar hablado en Grana
da del literario o escrito. Estas 
:onsistían, en primer término, en 

el uso de la pausa o «wakf«, es 
decir, en la supresión de toda¿las 
vocales últimas de las palabras y 
en el empleo de formas y acci
dentes menos; complicados que 
aquellos que nos ofrece la grámá 
tica literaria. Ambas diferencias 
con respecto al árabe literal son 
comunes a todos les dialectos vul
gares.

El árabe granadino se diferen
ciaba también del alcoránico per 
una nota muy marcada, que con 
sistía en ei uso de la «himela» 
o sea, la pronunciación de la «á», 
casi siempre como «é» o «i»: así., 
decían «bíb», en lugar de «bab», 
puerta; «Meriem», en lugar de 
íMariem», María, etc.

En el lenguaje de los musul
manes granadinos también s e 
echaba de ver la influencia del 
elemento español en la multitud 
de palabras castellanas que ha
bían venido a-- enriquecerlo. En 
este punto, se debe advertir que 
la población muslímica de Grana 
da era, en su mayor parte, de re
negados y eí elemento árabe de 
pura raza sumamente reducido. 
Así, no es de extrañar que no só 
lo en el lenguaje sino también en 
las Artes, en las costumbres y
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aun en el traje ,se note de ma
nera muy .marcada la influencia 
de los cristianes. Esto no es decif 
que los rásgus peculiares de .la 
raza, las creencias y el idioma 
se hubiesen perdido por comple
to en Granada al tiempo de la 
conquista. Pero, si bien es cierto 
que el árabe continuó hablándo
se en Granada y sus alrededores 
y, sobre todo, en las Alpujarras, 
muchos años después de 1492 y 
que había necesidad de intérpre
tes de arábigo nombrados por el 
Municipio y pregoneros de ambas 
lenguas, también lo es que la in
fluencia del castellano en eT ára* 
be granadino fué tan marca.da, 
que aun puede apreciarse en los 
dialectos berberiscos de aquellos 
puntos donde los moros fugitivos 
de Granada se establecieron.

Es más, esta influencia no se 
ha limitado" a las palabras de uso 
más corriente, pues que aun los 
mismos meros solían llevar ape
llidos castellanos, como puede 
verse en libros de apeo de diver
sos lugares de la Vega; y en el 
cercano imperio marroquí hay 
aun numerosas familias moras 
precedentes de España, que . lle
van apellidos españoles, como Sa
las, Paez, Vargas, etc.

Las anteriores indicaciones bas
tan para formarse una idea de 
las diferencias que separaban al 
árabe literal del hablado por los 
moros granadinos, y para que me
jor se comprenda la estructura de 
tal lenguaje, a continuación in
sertamos la oración del «Ave Ma
ría», tal como lia trae el referi
do «Vocabulista» del P. Alcalá.

He aquí dicha oración, en ára
be granadino:

«Afrahi ya ealeha Meriem, ya 
mumiuaten min a niema, a ráb- 
bu maac: mubáraca ente finicé, 
gua m u b á r a c a  hi tsiamarat 
batniq, rrabbuna iisa, alláh aze.. 
queje! Ya qahela Mériem, oro. 
Allah, argáb áanima gua aan ja- 
mié al mudnibin. Amin.»

El lenguaje de los moros grana
dinos fué, en suma, el mismo dia
lecto vulgar magrebi, con ligeras 
variantes y modismos.

A. a . a
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EL R O M A N C E R O  ¥  L A  T O M A  DE G R A N A D A
La epopeya española—se ha di

cho repetidas veces—está consti
tuida por el conjunto armónico 
de nuestras gestas y de nuestros 
romances. Entre éstos, singular
mente, de los llamados «roman
ces-viejos» o anteriores al siglo 
XVI, qué, en su mayor parte, son 
fragmentos desgajados de aque
llas, y que después fueron imita 
dos en los siglos posteriores pol
los poetas cultos o eruditos.

Hubo entre esos «romances vic 
jos» una variedad, que ya señala 
Duran y recoge Menéndez y Pela 
yo, los llamados «romances fron
terizos», gue fueron escritos pol
los mismos héroes, capitanes o 
soldados que peleaban contra la 
morisma en las fronteras de los 
reines cristianos. De ahí el nom
bre y de alrí también el enorme 
valor histórico que representan, 
aunque a veces estén rebozados 
de un lirismo sin límites como 
contaminados del refinamiento 
árabe de sus autores, ya que al
gunos pudieran ser moros «lati
nados» que supieron verter o tra 
ducir a nuestra lengua—por la 
voz de los romances—las impre
siones que un suceso histórico les 
producía. Tal ocurre, por ejem J 
pió, con el famoso de «Abena- i 
mar», saturado de espíritu orlen- j 
tal, que tuvo la fortuna de in- 
fluir, tal vez, en el pensamiento 
del gran dramaturgo alemán 
Schiller, al desarrollar su famo
sa trilogía «Wallenstein».

Pero la mayor parte de estos 
romances fronterizos se refieren 
a los últimos sucesos de la recon 
quista española que precedieron 
a la tema de Granada,, hecho que 
fué, como sabemos, el golpe de 
gracia que dieron los Reyes Ca
tólicos al poderío musulmán en 
España, al entrar en la hermosa 
ciudad el glorioso 2 de Enero de 
1492, fecha en que se ccnsrmó 
(Laús Dec-) la Unidad nacional 
española.

No hace mucho recordaba yo,l 
al reseñar las conquistas que en . 
Andalucía realizaron las bizarras 
tropas del Generalísimo Franco, 
en el comienzo de esta segunda 
Reconquista, la ssemejanzas en. 
tre las victorias de nuestros sol
dados, al apoderarse nuevamen
te de Antequera, Loja, Montefrío 
Modín, Colomera y Alhama o al 
tomar Málaga, con las que aco
metieron' las huestes victoriosas 
de Fernando e Isabel en su ruta 
reconquistadora por Andalucía, 
hace más de cuatro siglos. Y  ape 
Jaba al testimonio de nuestros 
romances fronterizos, como el de 
la toma de Antequera, la pérdida 
de Alhama, el cerco de Málaga o 
aquellos que comienzan «Caballé 
ros de Modín, peones de Colome
ra», «Alora la bien cercada», etc., 
para, concluir resaltando las se
mejanzas entre aquellos .glorio 
sos hechos cantados por nuestros 
poetas fronterizos y los que se 
desarrollaban en nuestros días, 
dignes 'también de ser cantados 
por los granel? poetas contempo
ráneos. como Pemán, Marquina. 
Machado, quienes por fortuna y 
para honra de España, lo vienen 
haciendo.

Pues bien, ahora en esta fe
cha del 2 de- Enero en aue con
memoramos la gloriosa efeméri- 
de. séanos lícito recordar tam
bién algunos de esos romances 
qúe se escribieron y divulgaron 
cbn motivo de este fausto a-con 
tecimiento y de los hechc-s inme

diatos que le precedieron. Todos 
estos romances—aunque históri
cos—dejan de ser viejos para con 
vertirse en «eruditos» o «artísti 
ccs», pues les que los escriben 
son ya poetas de nombre conoci
do, que tratan de imitar los «vie 
jos», aunque les falta, como es 
natural, la frescura y el aire de 
ingenua espontaneidad que tie
nen los romances «fronterizos».

No hubo, sin embargo, muchos 
romances dedicados a celebrar el 
último episodio de la lucha, la to 
¿na de la ciudad al ser entregada

tonco, en el que se describe la 
muerte del gran caballero don 
Alonso de Aguilar en las Alpuja
rras. Gran pena debió de produ 
cir esta fnuerte en la Corte, pues 
hubo poetas que escribieron di
versos romanees sobre el mismo 
asunto; y antes hube uno «fron
terizo» que comienza «Río ver
de, Río verde—tinto vas en san
gre viva», que es, sin duda, más 
histórico qu el anterior por tra
tarse de un romance viejo en el 
que se afirma que don Alonso de 
Aguijar murió en Sierra Bermeja

Flor de Romances
Romance de Reduán

—«Redirán, bien se te acuerda que me diste la palabra 
«que me darías a Jaén en una noche ganada.
«Reduán, si tú ío cumples, daréte paga doblada,
«y sí tú ño lo cumplieres do; terrarte he de Granada .
«Echarte he en una frontera, do no goces de tu dama». 
Reduán le respondía sin de mudarse la cara:
—«Si la dije, no me acuerdo; mas cumpliré mi palabra». 
Reduán pide mil hombres, el rey cinco mil le daba.
Por esa puerta de Elvira sale muy gran cabalgada. 
rCvánto del hidalgo moro! ¡Cuánta de la yegua taya! 

'¡Cuánta de la lanza en puño! ¡Cuánta de la adarga b?anca! 
¡Cuánta de marlota verde! ¡Cuánta aljuba de escarlata! 
¡Cuánta pluma y gentileza! ¡Cuánto ©apellar de grana! 
¡Cuánto bayo borceguí! ¡Cu ánto laso que le esmalta!
¡Cuánta de la espuela de or o! ¡Cuánta estribera de plata! . 
Toda eg gente valerosa y experta para batalla: 
en medio de todos ellos va el rey Chico de Granada.
Miran!© las damas moras de las torres del Alhambra.
La reina mora su madre d’esta manera le habla:
— «Alá te guarde, mi hijo, Mahoma vaya en tu guarda,
«y te vuelva de Jaén libre, sano y con ventaja,
«y te dé paz con tu tío, señor de Guadix y Baza».

por los moros y la entrada triun
fal de los Reyes Católicos, tal 
vez, porque este hecho histórico, 
con ser muy grande, quedó pron 
to olvidado por los poetas del si- 
gle XVI que se preocuparon de 
imitar, más que la parte históri
ca, la nota sentimental o subje
tiva, lírica, en un palabra, que te 
nían. los romances fronterizos. Y 
dieron lugar a esa -avalancha de 
romances «moriscos», algunos 
magníficamente cultivados por 
Góngcia, que obligaron a excla
mar al autor del «Cario famoso», 
Luis Zapata: «¡Señor, libradnos 
de novedades!»

Por eso. Ginés Pérez de Hita, 
en sus «Guerras de Granada», 
aunque recoge también algunos 
romances «viejos», incluye, sobre 
todo, mayor número de román, 
ces «moriscos» en su obra, como 
aquel que comienza. «Mensajeros 
han entrado—al rey Chico de 
Granada», o el otro de «Cercada 
está Santa Fe—con mucho lien
zo encerado», en el que describe 
la hazaña de Garcilaso de la Ve
ga al rescatar la -leyenda del 
«Ave María» después de vencer y 
matar al enemigo que en son de 
mofa la ostentaba.

Morisco es taonbién aquel ro
mance que comienza «Estando el 
rey don Fernando- -en conquista 
de Granada»,, de gran sabor his.

y ño en las Alpuj arras como reza 
ba el romance morisco.

«Con la toma de Granada—es 
cribe un crítico moderno—y la 
reunión de ios reinos de España 
en manos de los Reyes Católicos, 
estaba completa ia reconquista y 
asentada la nación en sus bases 
fundamentales. Entonces, la poe. 
sías-íá heroico-popular, una vez 
cumplida su misión de dar alien 
tos a .estas empresas, cesó de ins
pirar nuevos cantos».

El propio Ginés Pérez de Hita 
da comienzo, en la segunda par
te de su obra, con un romane», 
de su invención en el que reca
pitula las conquistas del Ry Ca
tólico. como antecedente de otro 
hecho histórico consumado en el 
reinado de su biznieto el gran 
Felipe II, el levantamiento de los 
moriscos - en las Alpuj arras, feliz 
mente dominado por den Juan 
de Austria. Comienza así el ro 
manee:

«Después que Fernando quinto 
ganó la insigne Granada, 
el Alhambra y Alijares, 
también su fuerte Alcazaba

setenta años se pasaron 
y siete, en cuenta muy clara, 
que Granada estuvo quieta, 
sin alborozos de nada... etc.

Carece, a mi ver, de valor lite
rario este romance. Más interés

tiene, empero, el que compuso 
Juan de la Encina (aparte cíe su 
égloga) para conmemorar ja to
ma de la ciudad de Roatadü per 
nuestros ínclitos monarcas. Te., 
ma semejante al que trató des
pués, en el siglo XVIII, don Lean, 
dro Fernández Moratín en aquel 
poema que le premió, en plena 
mocedad, ia Academia Española.

En el Romanticismo volvemos 
a encontrar un poeta que se pre
ocupa hondamente de nuestra 
ciudad y de su conquista en el si 
glo XV. Este es don José Zorrilla 
en su poema «Granada», que es
cribió durante su estancia en Pa
rís y que dejó inconcluso comple 
tándolo después con la bellísima 
«Leyenda de Alhamar», del todo 
fantástica, lo mismo que sus fa
mosas «Orientales», que son la 
última evolución, el posrter eco, 
de nuestros rc-mances fronterizos 
y moriscos.

Y fuera de España, el inglés 
Juan Dryden vuelve a tratar el 
tema de la conquista de Granada 
en su poema de este título, armo 
niosamente versificado. No es de 
extrañar, pues, el entusiasmo 
que, aún antes de conocerla, sin.» 
tieron per nuestra ciudad algu
nos escritores extranjeros que 
después vinieron a visitarla, en
tre ecos el célebre Washington 
Irving, quien confiesa paladina
mente que sintió este deseo al 
leer a orillas del Hudson la obra 
de Ginés Pérez de Hita, esmalta
da $ie continuo con los romances 
fronterizos y moriscos de nues
tros anónimos juglares.

Toda esta fortuna tuvo en el 
campo de la poesía el hecho tras 
cendental que hoy celebramos. 
Los poetas, primeros voceros de 
la Historia y, a veces, sus más 
fieles colaboradores, supieron 
comprender y cantar la magnífi.. 
ca empresa llevada a cabo por 
los Reyes Católicos al cimentar 
con la conquista de Granada la 
unidad nacional y política, que 
tanto empeño tenían, en reali
zar. Empresa semejante a la que 
hoy trata de conseguir nuestro 
Generalísimo que, abroquelado 
también con el yugo y las fle
chas que heredara de nuestros 
Reyes la Falange Tradíeionalis * 
ta, va reconquistando palmo a 
palmo España v expulsando, co
mo hicieron aquéllos, a los ju
díos y judaizantes, eternos ene., 
rnigos de la Cristiandad y promo 
tores de esta guerra que padece
mos. Lucha que., desde;. el «San- 
hedrín» de Moscú quieren éxteií 
der vanamente por todo el orbe, 
por el Oriente y por el Occidente, 
para extinguir’ toda huella de es 
piritualidad—verdadera luz de 
les pueblos—prodigando, en cam 
bio, un materialismo grosero y 
destructor, fuente y razón princi 
pal del comunismo marxista.

Gracias a que la Providencia 
envía a la tierra hombres cum
bres en talento v moralidad, co
mo Mussolini, Hitler, Oliveira Sa 
lazar. Franco, Getulio Vargas o 
Hirota, que se encargan de des
truir lo que pretende a fuerza de 
sangre y de terror el «Komin- 
tern» internacional y satánico.

Y es que. sin duda, esta demo
niaca y judaica institución des
conoce, o pretende olvidar, el ati 
nado y justo decir de los musul
manes españoles: «¡Sólo Dios es 
vencedor!».

Tomás H. REDONDO.
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La Ciudad conquistada

Gomo describe Granada 
un viajero alemán que 

la visita en 1494
El que haya de describir Gra. 

nada, que es la «mayor ciudad 
de esta tierra», más bien pudie
ra llamarla reino que ciudad. Ha
cia la parte oriental, vense in
gentes montañas (algunas de las 
cuales pareciéronme más eleva
das que los Alpes) cuyas cimas 
se alzan hasta las nubes, y aun
que la región es cálida, cual co
rresponde a un clima meridio
nal, no desaparece la nieve de 
las cumbres más altas ni aun du
rante los meses del estío. Al me
diodía, al norte y al poniente, ex
tiéndese una dilatada y hermosí 
sima llanura, casi toda ella ceñi
da por cerros de escasa eleva
ción con agua abundante, para 
el riego y de suelo tan fecundo 
que produce dos cosechas al año. 
Se dan en él la zanahoria, el na
bo, el mijo, la lenteja, el panizo, 
el haba, la aceituna, etc., y como 
no nieva nunca, es feracísimo’ en 
muchos géneros £e árboles, espe 
cialmente en membrillos, higue
ras, almendros, granados, maran 
jos y cidros. Hay fruta casi todo 
el año. porque en el mes de abril 
cosechan cerezas y alcachofas; 
en mayo, peras y mánzanas de 
varias clases; en junio, uvas, que 
duran hasta noviembre, y en oc
tubre, cuando estuvimos en Gra 
nada, aún se veía en las cepas 
gran cantidad de racimos. Los 
frutos en la vega maduran muy 
pronto con el sol que continua
mente reciben; pero en los va
lles. por lo regular sombríos y 
un tanto frescos, aun cuando 
fluye el agua por doquier, tardan 
algo más en llegar a la sazón.

Al pie de los montes, en otro 
llano de cerca de una milla, hay 
infinidad de huertas y alquerías 
regadas por acequias y habitadas 
en todo tiempo, cuyo conjunto, 
visto a cierta distancia produce 
el efecto de una ciudad grande 
y populosa; singularmente al no 
roeste. en extensión de más de| 
una legua, es incontable el nú-, 
mero de casas y huertos, debido; 
a que los moros son amantísimos 
de la horticultura y en extremo 
ingeniosos, tanto en las planta
ciones como en las artes del rie
go. Además, es gente que se con
tenta con poco; los frutos, que 
no les faltan en casi todo el año, 
son su principal sustento; no be
ben vino, pero, en cambio, hacen 
con las uvas enorme cantidad de 
pasas y, en fin, hasta sus caba
llerías hallan el pasto por todos 
sitios. Hay, sin embargo, monta
ñas, llanos y valles en donde la 
penuria de agua hace imposibles 
el riego y la población. En algu
nos montes abundan los ciervos 
(cuya carne se vende baratísi
ma), los gamos, los osos, los co
nejos y, sobre todo, los jabalíes. 
Es también tierra de muchas per 
dices, que son por allí de crecido 
tamaño y tienen rojos el pico y 
las patas: cuatro o seis bandas 
levantamos en una. hora cuando 
cabalgábamos de Vera a Alme
ría, y recuerdo que en aquel pue
blo compramos vino por cinco di 
ñeros de los que entran quinien
tos en el florín rhinense. aunque 
en Granada entraban cnatrocien

De Lope de Vega

Elogio de Granada

tos en el ducado debido a la gran 
baratura de las vituallas. Asímis 
mo, prodúcese copiosamente el 
palmito silvestre, de cuyas raíces 
cuando la planta está tierna, que 
es por octubre, sale un jugo, dul
ce al descortezarlas.

Dos ríos bastante caudalosos, 
que vienen de altísimas monta
ñas, corren por los dos valles, en 
tre los que se yergue el monte de 
la Alhambra; pero no son los úni 
eos, porque otra porción de ellos 
más pequeños llevan el agua a to 
dos los lugares de la ciudad y de 
la huerta granadina por medio 
de artificiosos acueductos. A unas 
ocho leguas de Granada, los dos 
ríos mencionados juntan sus 
aguas en une solo y éste va por 
un valle a verter en el Betis, jun 
to a hoja, ciudad que está en las 
fronteras del reino, hacia occi
dente, y pertenece ya a Andalu
cía, provincia de Castilla En ver 
dad que es fértil esta tierra y 
pródiga en toda clase de frutos, 
que hacen fácil y cómoda la vi
da.

En la vega de Granada hay 
multitud de aldeas de moros de
dicados al cultivo de los campos.

Tiene Granada siete colinas 
con sus correspondientes valles, 
todo ello poblado; pero la parte 
mayor de la ciudad es la que cae 
frente a la Alhambra. Al medio
día de ésta, junto a la falda del 
mente, arranca el camino de An 
tequeruela, pueblo edificado ha
rá unos ochenta años por los mo 
ros de Antequera, cuando, des
pués de que les fué tomada la ciu 
dad por los cristianes, vinieron a 
refugiarse en Granada.

En la cercana llanura álzase 
una gran montaña, y hacia el 
norte el Albaicín, verdadera ciu
dad fuera de la muralla antigua 
de Granada, pero con calles tan 
sumamente estrechas, que en mu 
chas de ellas, por la parte de 
arriba se tocan los tejados de las 
casas fronteras, y por la de aba
jo no podrían pasar dos asnos 
qué fueran en direcciones contri 
rias; las más anchas no miden 
más de cuatro o cinco codos. Las 
casas de los moros son casi to
das pequeñas, con habitaciones 
reducidísimas y sucias por fuera, 
pero muy limpias en su interior; 
por excepción, se hallarás algu
nas que no estén provistas de cis 
ternas y de dos cañerías, una 
para el agua potable y otra para 
las letrinas, pues los moros cui
dan mucho de estos menesteres. 
Además, todas las calles tienen 
arroyo, y así, cuando no hay ca
ñería en una casa, los moradores 
vierten en él por la noche las 
aguas sucias. Aunque escasean 
las cloacas las gentes son, sin em 
bargo, pulcras sobre toda ponde
ración, y eso que debe advertirse 
que una casa de cristianos ocupa 
más lugar que cuatro o cinco de 
moros, las cuales son tan intrin
cadas y laberínticas, que parecen 
nidos de golondrinas; así es que

Apenas verás, Señora, 
tu Granada sólo un día, 
la belleza de sus muros, 
los castillos de Abenámar, 
las fuentes de Dinadamiar, 
mares de cristales puros,
Sus cármenes cultivados 
cada, cual otro pensil, 
y en jaspes verdes, Genil 
quebrando vidrios helados.
Las ricas Torres Bermejas, 
donde, luego que amanece, 
tiende el Sol, limpia y guarnece 
sus encrespadas guedejas.
El Alhambra y la famosa 
Torre de Comares, tal 
que no ha visto joya igual 
Roma, en su edad victoriosa.

Álmazán. Bibataubín, 
y el Zacatín, y si pasas 
la vista, un monte de casas, > 
el levantado Albaicín,

Verás con arenaos de oro 
bajar el Darro en la Vega 
a donde corrido llega 
de haber dormido sonoro.
De Bibarrambla no digo 

lo que en las fiestas verás 
con la nobleza, que es más 
desde el tiempo de Rodrigo. 
Vuelve a Granada su fama, |. 
que más valen los linteles i 
de una calle de Gomélez 
que mil villas de Cartama.

(De «La Envidia de la Nobleza».)]

no juzgo imposible que haya en 
Granada, como * aseguran, unas 
«cien mil casas». Estas y las tien 
das ciérranse con puertas senci
llísimas, hechas con madera y 
clavos de palo, cual las que sue
len verse en Africa; porque los 
moros de aquí y los de allá con
vienen en las costumbres, así en 
las que respectan a sus ceremo 
nias religiosas, como en las que 
conciernen a su modo de vivir, 
a sus instrumentos, viviendas, 
etc.

El rey don Fernando ha man
dado ensanchar muchas calles, 
derribar algunas casas y hacer 
mercados. Ordenó, además, de
moler la «judería», donde habi
taban más de veinte mil ju
díos, construyendo a sus expen
sas en el lugar que ocupaba un 
gran hospital y una magnífica 
iglesia en honor de Ta Virgen, 
destinada a sede episcopal, tem
plo que alcanzamos a ver termi
nado hasta las bóvedas y ya con 
el tejado puesto. Son muchos y 
muy suntuosos los edificios que' 
en la ciudad se han alzado a eos 
ta del rey, pero también hay mo 
ros ricos que poseen casas esplén 
didas con patios, jardines, agua 
corriente y otras lujosas comodi
dades. El rey dispuso asimismo 
que se fundiesen por su cuenta 
más de cien campanas, que han 
sido distribuidas entre las igle
sias de Granada, y algunas de 
ellas vimos en el jardín del mo
nasterio de San Jerónimo. Próvi
do y solícito es ciertamente este 
monarca con la república cris
tiana.

La ciudad es muy populosa, 
por causa de que en el tiempo 
del sitio refugiáronse en ella los 
habitantes de otras poblaciones 
circunvecinas que iban tomando 
los cristianos, y así llegaron a 
congregarse en su recinto unos 
doscientos mil hombres armados 
precedentes de diversos lugares,

¡ESPAÑA UNA GRANDE Y LIBRE!

aunque, por el temor de que Se 
hallaban poseídos, nada intenta
ron contra el ejército del rey. No 
comprenderá cómo pudo mante- 
nerse tanta gente quien no co
nozca la sobriedad de los musul
manes, que no beben vino, ni 
quien no ¡sepa que en aquella tie
rra hay tal copia de frutos todo 
el año, que bastaría para soste
ner un pueblo mucho mayor; es
to sin contar que hacen el par* 
con varias clases de granos, co
mo son el trigo, el mijo, el pani
zo, etc.

Rendida Granada y sometida; 
a los cristianos, los dos reyes mo 
ros pasaron a Africa con más de 
cuarenta mil hombres. Muchos 
perecieron de hambre durante el 
cerco; otros diéronse a la fuga, 
pero la mayor parte optó por se
guir viviendo en la ciudad. Los 
moros granadinos, en número de 
cincuenta mil, tramaron una; 
conspiración para asesinar a los 
cristianos allí establecidos, que 
serán al pie de diez mil; pero fué 
descubierta en el pasado mes de 
junio, gracias a un mero dema
siado impaciente a quien se pren. 
dió por haber amenazado a un 
cristiano, y en vista de cuyas de
claraciones halláronse ocultas en; 
cierta casa armas p^ra cuatro- 
cientos hombres. Sofocada esai 
conjuración, continúan los mo
ros acogidos al plazo de tres años 
que se les dió al ser tomada lal 
ciudad para que el que quiera 
pueda embarcar con rumbo a 
Africa sin pagar pasaje, y para 
que durante este tiempo se les 
permita practicar en la ciudad; 
las ceremonias de su culto; pero» 
el plazo vence ya en el próximo 
mes de enero, y su ánimo y ente
reza vanse quebrantando por mq 
mentos, porque habiéndoles sido 
arrebatados los principales puer
tos y ciudades que poseían y que 
hoy ven en poder de los cristia
nos, bien comprenden que les eS 
ya muy difícil rebelarse contra 
su dominación. . ,

JERONIMO MUNZER
.̂yv r r  =*? _ ......_
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Desde aquel 2 de enero en ene dél Rey D. Fernando, nuestro se-
e-ntraron triunfantes las armas 
cristianas en la ciudad de Gra
nada, hasta nuestros días, se han 
venido celebrando en esta capi
tal festejos conmemorativos de 
aquella victoriosa jornada. Sin 
embargo, estas fiestas se han vis
to interrumpidas por diversos he
chos. han revestido unos años 
importancia extraordinaria y 
otros, divididos los organismos 
de Granada por rencillas pro
fundas o por ridiculas cuestiones 
de competencia, o etiqueta, de
jaron pasar la fecha histórica 
sin celebrar el menor acto con
memorativo.- A narrar lo que fue
ron esas incidencias y cuál fué 
•el origen y carácter de esas fies
tas en los tiempos pasados, tien
den estas líneas.

AL MORIR FERNANDO V
ORDENA L A  CELEBRA
CION DE LA FIESTA DE 

LA TOMA

Hasta pasados algunos años, 
después de la Conquista, no se 
comenzó a celebrar en Granada 
la conmemoración de tan famo
so hecho.

Como recuerdo de él, sólo que
daba «un triple tañido de la cam
pana mayor de la Catedral, a las 
tres de la tarde, hora en que fué 
tomada la ciudad, y una Misa 
que todos los miércoles celebra
ban los canónigos en el altar ma
yor de dicha iglesia, por la exai. 
tacióm de la fe en la toma de 
Granada.

Y  así llegó el año 1516. El Rey 
D. Fernando, en' el testamento 
que firmó en la tarde del 22 de 
enero, pocas horas antes de mo
rir, estableció la Fiesta de la To~ 

' ma, que había de celebrarse 
anualmente.

En el libro primero de actas 
capitulares de la S. I. Catedral 
de Granada se encuentra la pri
mera noticia de ella, en un acta 
en que se dice que la «señora 
Reyna Jermana, e los albaceas

ñor, que aya santa gloria, invia- 
ron a facer saber como su alte. 
za dexó mandado y ordenado, 
segund por su testamento se con
tiene, que en memoria de la Vi
toria que nuestro señ;V tubo ’a 
bien de dar a su alteza, con la 
conquista y toma desta cibdád 
de Granada, e de todo su Rey 
no», «se hiciese en cada vn año, 
p:\h '¡siempre jamás, vna pre
ces-yon general por los dichos se
ñores deán e cabildo, e clerecía 
de la dicha yglesia, e de tedas 
las yg'lesias desta cibdad, que 
buenamente pudiese; En la qual 
dicha procesyon, ayan de estar 
al pendón y estoque que su alte., 
za dexó, y la dicha Reyna Jer
mana e albaceas enbiaron para 
ello...»

Y  la procesión había de ajus
tarse a la que se celebra en Se
villa el día de San Clemente, en 
memoria de su conquista por el 
Rey D. Fernando. Pero, tampoco 
3e cumplieron seguidamente los 
deseos del Rey Católico por lo 
iue ahora diremos.

LOS DEPOSITARIOS DE LA 
: ESPADA Y PENDON SÉ'NIE- 

GAN A ENTREGARLOS
Reunido el Cabildo catedral se 

acordó, después de gran discu
sión, que se celebrara dicha pro
cesión en el próximo enero; mas 
esto no pudo realizarse por ne
garse el Capellán mayor de la 
Capilla Real, Pedro García de 
Atencia, a entregar la espada y 
el pendón que estaban en su po
der. Y  aunque tomó parte en es
te asunto la Cr tcilleña, no se 
consiguió la cr ;ga.

El Cabildo h cuestión de ho
nor-el cele!-v la precesión y 
mandó a la „_fte al beneficiado 
Castañeda, con cartas dirigidas 
al Rey, ai duque de Alba y a les 
arzobispos de Granada y Zarape

apareció con la espada del Rey 
Fernando, por consejo del Cape
llán, y aunque por mandamiento 
del presidente y oidores de la 
Chunchillería fué buscado, no 
pudo hallársele en la ciudad.

L-as gestiones de Castañeda tu
vieron éxito, y así, el 3 de m&r- 
zo de 1518, el beneficiado infor
mó al Cabildo de cómo estando 
en la villa de Valladolid había 
podido recuperar «vna espada o 
estoque, con vna guarnición dé 
terciopelo negro, con que el ca~ 
tólico Rey don Fernando .ganó 
este",Reyno de Granada», «y otra 
ynsynia e c.or-ona de la Reyna do
ña Ysabel».

Determinóse entonces la for
ma de celebrar la procesión, 
acordándose que se celebrara el 
primer domingo del mes de ene
ro, y también el recibimiento 
q¡ue se le había de preparar a las 
personas que habían de sacar y 
llevar esas insignias.

De la entrega del pendón, es
pada y corona tenía que levan
tar acta el secretário del Cabil 
do, llevándolas seguidamente al 
altar mayor, de donde partía la 
procesión que había de recorrer 
las calles cercanas a la Catedral, 
y a la que tenían obligación de 
asistir todos los clérigos de la 
Ciudad, Albayzín y Alhambra, 
con sus cruces.

LUMINARIAS, SALVAS DE AR
TILLERIA Y LIDIA DE TOROS 

CON JUEGO DE CAÑAS

Desde entonces, las fiestas fue
ron adquiriendo- cada vez más 
importancia, celebrándose ya la 
procesión el día 2 de enero .

En 1588 —-nos cuenta Henri-

Y, según cuenta Bermúdez de 
Pedraza, «esa noche precedente 
se regczijaba con gran fiesta de 
fuegos que se hazen en la placa 
de; Vinarrambla, estando la ciu
dad hecha un luminoso firma
mento de hachas y luzes».

En esta época acudía ya a la 
procesión el Cabildo de la ciu
dad, con sus porteros, procurado
res y escribanos, jurados, caba
lleros venticuatros, corregidor y 
el alférez Mayor de Granada, cu
yo teniente conducía el pendón, 
que aquél tomaba al entrar én la 
Capilla Real para tremolarlo an
te el sepulcro de los Reyes Cató
licos.

LITIGIOS ENTRE LA CATE
DRAL Y CAPILLA REAL SO
BRE LA POSESION DE LA 

ESPADA

Después de reglamentarse quié
nes habían de ser los portadores 
de las insignias, con objeto de ha
cer cesar las grandes diférencias 
habidas: ya. que uno de los años 
se negó el Cabildo catedralicio 
a sacar en la procesión la espada 
y la corona por no serles gratos 
las personas designadas para lle
varlas, surgieron diversos inciden
tes que impidieron la celebración 
del acto religioso.

Los litigios sostenidos despüés 
entre la Catedral y la Capilla Real 
sobre la posesión de la espada, 
fueren ganados por esta última, 
pues «era justo que la espada con 
que se ganó el Reyno de Grana
da estuviese en la dicha Capilla 
donde están los cuerpos de los Re 
yes Católicos, y no fuera della».

Mas no termináron ahí las ren
cillas existentes entre el Cabildo 
y los capellanes reales, pues és
tos se negaren a ir en la proce-

quez de Jorquera en sus «Ana-- sión en los puestos designados por
les»__ «se celebró con grandes la Catedral, ya que no eran los
alegrías la festividad, de la toma ! que les correspondía según un 
desta ciudad de Granada por los manda)

corte.
Mas, un macero de la Capilla 

Real, llamado Gómez Pérez, des-

____ Reyes Católicos, con muchas iu-
za, que a ja  sazón estaban en í,  minarías, fuegos y otrasrnnbsn- 

M ciones de salvas de artillería de
la fortaleza de la Alhambra. y 
demás castillos, repique de cam

panas; música de atabales 
y trompetas...

Y  sA día siguiente, fes
tivo, se celebró una solem
ne precesión, lidiándose 
en la tarde ocho toros 
«con un muy famoso jue
go de cañas, de capa y 
gorra.

En un curioso . legajo 
que se conserva en el ar
chivo' de 3a Alhambra. se 
cita-el gasto que para la 
fortaleza suponían las lu
minarias y salvas con  
que se celebraba la víspe
ra del día de la Toma: 
tres arrobas de pólvora 
basta, tfés mazos de me
cha, .una resma de papel 
blanco ordinario y cuatro 
arrobas de veías de sebo.

Iluminábanse también, 
además de las torres de 
todas las iglesias granadi
nas y Catedral, el castillo 
del Mauron /Torres Ber-

do emp 
te la bi 
so.

EL' AF 
GA ,

nto real. Y  de este mo- 
5. a decaer grandemen- 
míez del desfile religio-

" OBISPO EXC O MUL
LOS CABALLEROS

I-a espacia del Rey D. Fernando y el cetro, joyero, misal y espejo 
convertido en Custodia, de Doña Isabel

VEINTICUATRO

Unióse a todo esto ¿as graves 
discordias surgidas entre el Arzo 
bispo y el Ayuntamiento. Había 
pedido Felipe I I  a Granada un 
socorro de ocho millones para 
atender a los gastos de guerra, 
por lo que el Municipio, .autoriza
do por el Rey, acordó un arbitrio 
sobre las carnes, incluyendo Las 
consumidas por el clero.

Consideróse éste gravemente 
agraviado "y pidió la revocación 
del acuerde, afirmando que de no- 
hacerlo así quedarían pública

mente excomulgados los caballe
ros veinticuatros.

No cedió el Ayuntamiento ante 
las amenazas, por lo que el Arzo
bispo don Pedro de Castro exco
mulgó no solo al corregidor y vein 
ticuatros, sino-a todos los, que. in
tervinieran en la cobranza del ar 
bitrio, aun en contra del criterio 
del Rey del Consejó, que censura
ron la. conducta del Prelado.

Se llevó; con tal rigor la excomu- 
niejas), el Bibataubín y la j nión, que los ediles tuvieren que 
puerta de Elvira. transigir y devolver los impues-
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tes cobrados al Eclesiás
tico. ; -f

No se- concertó-■tim*' paz muy du
radera -entre -el Arzobispo y el Ca 
bi;ldo de la Ciudad, y¡a. que al 
poco tiempo negó el Prelado .-1 
Ayuntamiento el cnstrnte -de un 
banco en la Iglesia Mayo: duran, 
te unas funciones reljg osa*.

Al llegar la Fiesta de la Toma, 
la Ciudad envió a pedir pl Prela
do por medio de -cuatro rom isa - 
tíos, y con la mayor humildad, 
que’pára la procesión soiemne del 
2 de Enero estuviese libre y des
embarazado el asiento que la Ciu 
dad tenía costumbre de ocupar, a 
lo que se negó don Pedro de Cas
tro. Finalmente resolvió el Rey, 
ordenando que, aunque solo en 
los dos días en que se fe hacían 
honores a los Reyes Católicos y 
en el de la Toma, se le cediese 
a la Ciudad el banco que inte
resaba. -

Con todas estas desavenencias 
fuese perdiendo Tare > a poco el 
esplendor de los -festejos, acen
tuándose esta falta; de briiantez 
con la Cédula que* en TT tíe julio 
de 1758 dictó el Rey Fernando VI,

PATRIA
por .la que se ordenaba que las 
coronas cetros y espada no de
bían ir en la procesión, sino que
dar en un altar instalado frente 
a los reales sepulcros.

Finalmente, las disposiciones 
contenidas -en el «Libro de Cere
monias de la Ciudad» que hacían 
referencia a las Fiestas de la To
ma, fueron quedando poco a poco 
incumplidas. De aquel antiguo.ce
remonial solo quedó el tremolar 
del pendón desde la Cas-a Consis
torial y una función religiosa que 
recordaba aquellas en las que com 
p.etían las parroquias granadinas, 
el clero de la Capilla Real y Ca
tedral, la nobleza y Cabildo gra
nadino.

Y llegó el año 1892. en el que 
se cumplía el IV centenario de la 
conqusta. En él resurgió momen 
taneamente el antiguo esplendor 
celebrándose un buen número de 
festejos que duraron desde el día 
1 al 6 de mero, volviéndose a 
iluminar las torres de las iglesias, 
los baluartes de la Alhambra, las 
calles, animadas y alegres, de 
nuestra ciudad...

EMOL
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Oración a la Reina
Isabel

Está el blasón de Isabel atra-' 
vesad-o por una parra verde que 
dos dragones de oro sostienen 
con sus fauces. Emblema caste 
llano de Juanes y Enriques. Y  a 
ambos lados, como ángeles vigi
lantes ,en atadura y ligazón de 
haces campesinos, están los dos 
manojos de saetas que hieren al 
damasco.

Ctro guión de idéntica factura 
le corresponde, allí en Granada: 
este guión tiene, donde el otro 
les haces, dos yugos.aldeanos, ri
gurosos y prendidos por cintas 
heráldicas. E5 el guión del Rey 
Fernando.

Y son ya tan idénticos I0.3 sen., 
tidos que hallan en nuestros 
ojos, aquellos signos —« t a n t o  
¡menta»—, que hoy enlazamos en 
feliz coyuntura y que sale a la 
guerra con esta Falange, que no 
reconocemos fácilmente cuál sea 
de Fernando y cuál de la Señora 
de Castilla. Los que aquellos em
blemas no se unieron en coyun
tura desmontable, sino en fiel 
sacramento: en matrimonio. Y 
así es el matrimonio— como la 
boda de las tierras— la forma
ción de úna unidad infracciona- 
ble dónde n0 se distinguen bre
chas ni diferencias •

Por eso, Isabel, voy a rezarte 
con la oración de lo impar, de 
lo uno, de lo solo. Con la oración 
del Imperio,que nació de tu vien 
tre. Con la oracin del ansia úni
ca y alta que nos entrega y vuel
ve hacia la tierna claridad de 
tils ojos.

Desde estas piedras. Isabel, 
piedras que guardan y contienen 
la gloria de tu peso, de cuando» 
la ciudad romántica y gremial 
te coroné entre un júbilo de es 
padas en alto, de salvas y cam
panas, entre pueblos en fiesta 
que daban con espigas un aire 
virgilianó a los arcos antiguos. 
Desde Segovia, que aún en tú 
nombre se sostiene. Y sostiene la 
sangre y el fuego.

Desde aquí,- Isabel.
A tí, varona de tus razas, rei

na y ama de casa y mujer; pon
qué en lazos de amor hiciste jun
ta de espigas y de espadas, de 
cruces y de tierras, de hombres y 
de mares. Y por laz-os dé amor 
trajiste hacia la tierra donde 
estaba su tierra ai yugo de la 
yunta, al yugo del Imperio, al 
yugo austero del surco y del Or
be, del fatigoso afán y la prieta 
obediencia. Al yugo aragonés de 
tu Castilla. Y la primera flecha 
que disparó tu haz fué la flecha 
de amor que hirió al hombre y 
a la tierra y te los hizo dóciles 
por tu docilidad y íieros por tu 
fortaleza. Y las flechas que luego 
disparaste—saetas como hijos 
—tornaron a tu seno a darte la 
agonía del afán la que te hizo 
inmortal, la que ensanchó tus 
ojcs como Océano y tu seno co . 
mo cumbre del mundo.

Mujer, mujer de amor, amo-

j rosa y amable, que 'aún nos ena
mora. .

Y en la oración sólo esto pe 
diremos: que nos dejes aquel ena 
morado sentimiento que vive y 
muere de ambición.de tí: qué pa
ra tí preñe las tierras y ensalce 
las espigas, que para ti ensanche 
horizontes con hierro y con fati
ga, que para tí —lo recuerdan 
mis venas pastoriles— diga el 
verso y por tí busque a Dios y en, 
él —redondamente— sea cum
plido todo.

Porque tú, Isabel — ¡cómo nos 
iimp'a tu mirada en el cuadro!— 
¿res la planta pura que hace su
bir al cielo todas las calidades y 
sültañéiáí de ’ la tierra de Espa
ña. Porque tú— enamorada, es
posa, madre reina —eres-todo el 
afán de este haz y este yugo que 
hoy volvemos a dar a nuestra 
piedra con cinceles de plomo y 
pinturas de sangre. Con Fe. Co
mo tú; con tu Fe, la de las ¡aguas, 
la de lOg campos, la del cielo.

Y  la oración es ésta: Reina Isa 
bel de las raíces de Castilla: to. 
ma esta sangre, esté sudor y esta 
difícil alegría y sácalos. en ríos 
con álamós erguidos de Castilla 
hacia los nuevos mares, para glo
ria de este Mundo que tú —ma
terna Emperatriz— sostienes en 
tu mano con la cruz entre espi
gas o entre astros.

Dionisio REDRUEJO

De unidad de las tierras a 
unidad de ios hombres

Ella tenía un caballo blanco 
para andar los senderos d.b la 
guerra. Y  una hermosa ínula pa 
da con que acercar los puebico 
de España dándolos de su má.;:, 
paz y justicia, con un Cooi.o He
no de gravedad y donaire. Isaer-i, 
que en su niñez, perfumada de 
oraciones e incienso, ap' endió la 
gracia católica de la unidad en 1 i 
hombre y soñó con la unidad en
tre-todos los hijos del Señor, se 
consagró a la tarea de unificar 
España desde que recibió su fren
te la pesadumbre y la gloria de 

Corona, una tarde en que el 
Sol vestía de ore pontifical y vie
jo las piedras románticas de Se
govia, Y  unas veces quebrando 
los silbos de la muerte en el sig
no estruendoso v heroico de la 
conquista a horcajadas sobre el 
blanco caballo, y ctras cabalgan 
do’ la muía pa*rda, recorrió los 
caminos de la unidad para la fí
sica y la metafísica de España, 
en la comunión de la fe, de la jus 
ticia y del amor.

Si el 2 de enero de 1492—ya las 
tierras de -España sustentando c 
peso de las mismas banderas- 
rudo la Reina encerrar el caba
llo de batalla, aun quedaba para 
la muía lenta y segura la .tarea 
de llegar a la puerta de muchos 
castillos para recordar a sus due
ños cuáles eran los derechos de 
España y acercarse a la sala de 
Justicia de muchas ciudades 
desasosegadas por lo s  manejos 
de lo,s judíos.

Y  en estos viajes comenzó a 
andarse la enorme distancia que 
media éntre Ja España de Enro
que IV y el bloque ferviente, ccm-

Poetas Isabeíinos

Lamentación a la Quinfa Angustia, Guando nuestra 
Señera tenia a nuestro Señor en ¡as brazos, 

de Fray Iñigo k Mendoza
• Fijo mío, ya espiraste»;
¡ay, que no puedo valeros!
Yo, mi bien, me muero en veros; 
¡cuán diferente quedastes, 
que no puedo conoceros! 
Vuestras penas fenescieron 
y las mías ccmencaron, 
pues mis ojos que las vieron 
lloren bien, pues (q'u.e perdieron 
cuantos bienes desearon.

Pues la causa es conoseida 
de mi nuevo sentimiento, 
a lo bivo de! tormento 
mi triste boz te convida,
¡o, mundo lleno de viento!
Las lágrimas justas san 

para ti en dolor tan cierto, 
pues que le diste ocasión 
desfa muerte de pasión 
con que está en mis ojos muerto.

Conmigo lloren las gente^

y los montes agua suden; 
los rayos del sol se muden 
y sangre manen las fuentes 
por la:, ansias que me acuden. 
Perded, cielos, el color, 

y peñas, hazeos pedaqos; 
o mar, brama con temor 

por mi vida y tu Señor 
cómo c-íá muerto en mis bracos.

Fijo mío muy precioso, 
más fermoso que la vida, 
un punto non se me olvida, 
cuánd lindo y cuánd glorioso 

te parí de luz vestida; 
agora cochillo eres 
que me das penas estrañas. 
¡Llorad conmigo, mugeres, 
la muerte de mis plazeres 
xr pi morir de mi; entrañas!

pacto y U'.itau que manejó el Em
pe ractar Carlos V contra' la Re* 
forma. La sabia política de .uni-t 
dad que nos llevó al Imperio, fué 
iniciada por Fernando e Isabel, 
por las ñochas y el yugo, por el 
ímpetu y <ñ aplomo, por la grave 
dad y la a ! ida sonrisa, por el 
somet‘umoiUo y el deseo de «ser 
más en el mundo», por la disch 
plina y ia : votación.

Hoy. que nos encontramos ar
ma al brazo, en coyuntura deci
siva de Cruzada, llevando sobre 
el pechao ,ü yu.gñ y las flechas re
divivas. noccssltamos volcarnos an
aquel recuerdo que La de servir 
para proyectamos sobre nues
tra férviente esperanza: el Impe
rio redondo bajo la Cruz de Cris
to,

Tengamos presente que termi
nada la unificación de las tierras 
por -el esfuerzo de 1& conquista 
aun queda la empresa de lo
grar la unidad, en el hombre y en 
tre los .hombres de.'España. Y  hay 
un medio inmmjeable para lograr 
lo: .el'ñaciona[sindicalismo que, 
quiérase o no, es la única inter
pretación posible de lo español 
en esta hora.

Sp. hace necesario este recerda' 
torio -porque aún hay gentes en 
nuestra retaguardia cus " - ca
ces de comprender la anchuv?. que 
separa nuestras alamb1 • 3 de 
las del enemigo, preter--' 'ta
jar reducida la grandiosidad de 
la Cruzada a na simple episodio 
de las luchas materialistas en-' 
tre.derechas e izquierdas.

Esta. labor ce sanar i?, herida 
déí ocho que abrieron los hurgue, 
sss y <-hdíbtipi on- los marxlstas 
con su. : .impiísimo rencoroso e ina 
ne. hay que iría haciendo simúl- 
táneamenu- <¡ la unificación de 
las t-ienas que está llevando a ca
bo la juventud rebelde y castren
se de í'isp coa la espaciosa ale
gría do su absoluto desprendi
miento. P.ua'que cuando vuelvan 
las escuadras- con el béso de la 
victoria bOíl-aando en la punta de 
sus bayonetas no tengan que de
dicarse a conducir a los dere-, 
choides hita -ta han pedido apren 
der en sn templo de sangre y 
de.desvelo la clara lección de la 
renuncia.

■% * *
Yo imagino el desencanto y la 

rabia de vistos camaradas que 
ahora, mtenu...;s escribo, llegan 
cargados de ¡'rio y de sueño, re
cién relevados de su vigilia en la 
soledad ríe) parapete, si en los 
días de la paz s-e encuentran con 
que han t suido guardando las es
paldas a ana retaguardia calcula
dora y materialista.

Esto no ocurrirá,* y en esta 
creencia hacemos, desde la línea 
de fuege que defiende a ia ciudad 
que ene;, ra e! polvo y el sueño 
de los Reve», Católicos, una lia 
mada a lo unidad en el hombre 
y entre as hombres de España, ba 
io la nitan 00 Dios y del-Caudillo, 
hoy, 440 aniversario de la unidad 
de las tierras! cuando nos encon
tramos a veis con la Pal’ i-a par
tida y v su próximo el fin de la 
segund.- f? e>-. n 1 quista.

a vio kCNO REDONDO.

Puerto 1 ope, enero, 1938.—1| 
Año Triunfal.
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DENTiSAN
no es un dentífrico con la pre
tensión de curar las enferme
dades bucales, -cuya misión 
le está reservada a ios acon
te) legos —-----------------------

DENTISAN
es una crema dentífrica con agra
dable sabor a menta fresca que 
desinfecta la boca y le proporcio
na un gran b ie n e s ta r----------------

DENTI SAN
es suave,y no rayo el esmalte porque 
no» contiene materias 'duras ni dañinas-

D E N T I S A N
- perfuma el aliento y jabona la dentadura 

delicadamente como quien pesa .una es
ponja por un fino e s m a lte ------------------ *

C R E MA  D E N T I F R I C AD E  M T I S  A N
_____ TUBO GRANDE, 2 PTAS.-PEQUEÑO, 1*25

I  P e r f u m e r í a  E N S A «s> G r a n a d
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Fernando el Católico
EL POLITICO

Es Fernando el Católico el Rey 
-más grande que ha tenido Espa
ña, y sin duda el primer político 
de su tiempo. Sin embargo, casi 
todos los personajes contempo
ráneos han pasado a la Historia 
■rodeados de ese ampo brillante 
y maravilloso que emana del Re
nacimiento; él, en cambio, apa-' 
rece empequeñecido, ensombre
cido. Los recelos regionales han 
falseado la realidad; según la 
tradición aragonesa, él lo es to
do; la gran Reina entra en pe
numbra; según la castellana, 
Don Fernando es el Rey consor
te, y algunos quisieran reducir 
su papel al de un distinguido 
Don Francisco de Asís. Don Fer
nando tuvo para su fama postu
ma la mala fortuna de ser, co
mo buen aragonés, excelente ad
ministrador. parco en liberali
dades. Y  frente a él, estuvo aquel 
genial manirroto de Don Gonza
lo de Córdoba.' Y  entonces, como 
siempre, los buenos adjetivos se 
han pagado bien.

•A pesar de todo, se ve cada 
vez viendo con más claridad que 
el rey aragonés es el formida- 

' ble político del Renacimiento. 
Recordemos unos cuantos hechos 
confirmadores:

LA UNION DE LOS REINOS

Son providenciales, sin duda, 
la serie de acaeeeres • extraordi
narios para que se realizara la 
unión de Castilla y Aragón. Ce
lebrado el matrimonio de Isabel 
y Fernando, furtivamente en Va- 
lladolid ,Enrique IV encuentra 
más legítima a doña Juana, re
voca el Tratado de los Toros de 
Guisando y aquélla se desposa 
con Alfonso V de Portugal. Ya 
los días de Deña Isabel" hay que 
conquistarlos. Y  con ellos la pri
mera esencial etapa de la unidad. 
Por eso Francia está al lado del 
portugués. El richelieiisismo es 
muy anterior al cardenal du Pies- 
sis. En tales condiciones, la Rei
na es proclamada en Sagovia. Y 
Don Fernando, desde Aragón, 
viene a Castilla, y se detiene en 
Turégano. cerca d.e aquella ciu
dad ,durante tres días para que 
se. acordase per la Reina y su 
Consejo, Isa participación suya en 
el Gobierno.. No faltaba quienes 
atizaban los recelos y pretendían 
encizañar a la. Reina con su ma
rido. Pensaban aprovechar las 
disensiones. Otras personas pru
dentes advirtieron la inconve
niencia' de detener al marido, en 
aldea próxima, por este motivo. 
Con gran paciencia. Fernando 
aguantó eso y las •discusiones qu-c 
surgieron después sobre el mis
mo tema. «Mostró — dice Ma
riana— sen t-miento que sus va
sallos, en Jugar de ote Ice: r, le 
quisiesen dar, leyes; consideraba 
que con un poco de. sufrimiento 
y disimulación él se arraigaría 
en el Gobierno y tocio es loria en 
sus manos».-

Aquellos caballeros casi lleno 
que crearon la unidad recelosa 
correinante no se dieron cuenta 
del daño que f  ación a su nutria. 
Hasta la -muerto del Hechizado, 
los Austrias se contentaron' con 
una unión material. No so lla
maron oficialmente reye-g ele Es

paña y sus títulos llenan un ter
cio de los documentos extensos. 
Pero Don Fernando el Católico 
supo aguantar, en su difícil posi
ción de marido coincidente con 
la de rey en entredicho —con
tra todas sus pretensiones— ; yei
tos grandes intereses personales 
y nacionales qué se ventilaban y 
ño convertir el problema políti
co en una cuestión de dignidad 
personal. Y tenía apenas veintiún 
años.
CONQUISTA DE GRANADA

ros notables aclaran este hecho 
que asombró notablemente al 
jército moro y demuestran la sa

gacidad del Rey.

OTRAS EMPRESAS

Es quizá la visión política del 
Rey la que advierte que el reme
dio a la descomposición de Cas
tilla —agudizada por la guerra 
civil-*- era .la vuelta al ideal na
cional: el de la Reconquista., 
—Comeré, dijo, -esa Granada gra 
no a grano—. Así lo declara el 
f i n o  instinto de Maqiviávelo 
ruando escribe: «Ai comenzar a 
reinar asaltó el reinó de Grana- 
la  v esta empresa sirvió de pun
to de partida "a su grandeza. Por 
descontado la había iniciado sin 
r  mor a hallar estorbos que se la 
obstruyeran, por cuanto su pri
mer cuidado había sido tener 
ocupado en aquella guerra el 
ánimo de los nobles de' Castilla». 
Con ello adquirió mucho domi
nio y estimación y «pudo ense
guida con el dinero de la Igls- 
?la y de los pueblos, sostener 
ejércitos y formase, por medio 
de guerra tan larga, buenas tre
nas. lo que redundó en pió de su 
celebridad como capitán». «Con
certó de continuo grandes cosas 
qu-e llenaron de admiración a sus 
pueblos y que conservaron su en- 
ririiu preocupado por las resul
tas que podrían traer. Hasta hizo 
seguir unas empresas de otras-en 
arado tamaño que no dejaron 
tiempo’ a .sus gobernados ni .si
quiera para respirar, cuanto me
nos para urdir trama alguna con
tra él».

•Aún descontado el maquiave
lismo de los anteriores párrafos, 
quien recuerde el estado anárqui
co de Castilla, advierte su reali
dad. La empresa de Granada per
tenecía a Castilla, a su gran Rei
na, pero Aragón da a ésta un es
poso activo, infatigable que con
quista su derecho al trono y ob
vió. con su talento diplomático, 
muchas. dificultades e inconve
nientes, ganando el respeto, la 
adhesión real de' la nobleza cas
tellana y andaluza. A la guerra 
van los grandes señores de ■An
dalucía, con. sus gentes y sus bien 
nutrida bolsas. Saben ya que en 
Don Fernando hay un Caudillo 
muy entendido en cosas de gue
rra y muy bra vo. Y con úna ca
va eidad formidable para mane- 
ia-v el tinglado diplomático de su 
iirumo.- Recordemos la magníí- 
-;.a negociación con Eiabdil, por 
medio del admirable H mando 
,de Zafra y Abulcásim él-Muleh y 
Ab-neo mi xa; así como las que 
hicieron rendirse Raza, Gu-adíx, 
Almería y otras plazas en diciem
bre de 1489, cuándo el ejército 
cristiano se hallaba en situación 
difícil, ante ü-n invierno rigurosí
simo. quebrantado por las pérdi
das de numerosos combates. Los 
rrándec; privilegios concedidos al 
Zagal y a su cuñado Cidi Yahya,

) defensor de Baza, v  a otros mc-

Seria demasiado extenso este 
artículo intentando deshacer los 
equívocos que oscurecen la vida 
política de don Fernando el Ca
tólico. Se le ha presentado cc- 
.no enemigo de Colón, extrema- 
lamente avaricioso y falto de es- 
piritualidad frente a la negocia
ción para el Descubrimiento. Y 
ello no puede ser cierto. Sólo a 
cinco personajes mostró Colón o 

su hijo agradecimiento: Juan 
Cabrero, ayuda de cámara- del 
Rey, y sú compañero de toda la 
vida; Gabriel Sánchez, el tesore
ro de Aragón; Luis ele- Santángel. 
gu mayordomo mayor, en lengua
je actual;. Juan de Coloma, se
cretario de Estado, y fray Diego 
ele Deza, tan ferviente partidario, 
del Rey. que cuando, musita la 
Reina, toda Castilla, con negra 
ingratitud lo repudió, sólo él, en
tre los prelados y el duque de Al
ba, entre los nobles, le permane
cieron fieles. Pues bien; los-cua
tro primeros eran aragoneses y 
de la máxima confianza del Rey; 
el quinto, Dez-a, castellano, pero 
devotísimo de éste. ¡Cómo es po
sible aquella defensa ardiente de 
Colón, decisiva en Santángel si 
el Rey lo hubiera aborrecido? 
Los cronistas aragoneses llegan 
a deducir de este hecho del ori
gen aragonés del dinero, de fir
mar las Capitulaciones el secre
tario de Estado de Aragón y re
gistrarse, como negocio de este 
reino en su Cancillería, al número 
3569 (folio 135 vuelto), así como 
de aquella gestión última para 
convencer Santángel a Doña Isa. 
bel, lo que supone que el Rey es
taba convencido, consecuencia 
que regatean la inmarcesible 
•gloria de la Reina. Pero c-sto ya 
es inadmisible. En la carta al

\ ama de cría del Principe Don. 
Juan, Doña Juana de la Torre, 
Colón señala claramente el alien
to genial de Isabel de Castilla. 
«En todos hubo incredulidad y a 
la Reina mi señora dió dallo— 
Dios— el espíritu de inteligencia 
y esfuerzo grande» «su Alteza lo 
aprobaba al contrario — o sea 
contr atodos— y lo sostuvo fasta 
que pudo». La empresa fué nacic- 
nal y su gloria corona a nues
tros dos grandes Reyes .

Ultimada la unidad nacional, 
el Rey aragonés trae todos los 
problemas del mar, que Castilla, 
en el dulce letargo que produce 
el. aislaiento,. había olvidado. Y  
plantea el problema del Medite
rráneo y el de Africa. —Pasó la 
expedición a Orán—. ¡Cuánta 
inteligencia derrocha el Rey en 
estas empresas! Todas las ligas 
contra Francia y Venecia van en
caminadas a apartarlas de los 
mares adyacentes a la Península, 
reduciéndola^ a sus territorios 
continentales. Por igual pensa
miento mantuvo negociaciones 
con Portugal, dueño de los puer
tos marroquíes que jalonaban la 
ruta de Canarias. Pero estas ac
tividades -del Rey son más co
nocidas y unánimemente admi
radas, asi, como la gran política 
de enlaces matrimoniales para 
conseguir la unidad peninsular.

Con este pequeño esquema se 
aspira a divulgar, para gloria de 
España,’ la paridad en grandeza 
de los dos ínclitos Reyes. Por al
go, hombre tan poseído de su pa
pel de Magistrado del Tribunal 
de-la Historia como el padre Ma
riana % di jo del Rey que fué «el 
más señalado en valor, justicia y 
prudencia que én mucho* siglos 
España tuvo. «Espejo sin duda, 
.por su$ grandes virtudes, en que 
todos los .príncipes de España se 
deben mirar». Y  Maquiavelo,. al 
explicar que nada granjea más 
estimación a un principe que íes 
grandes empresas y las acciones 
raras y maravillosas, dice que Fer
nando V es un admirable ejem
plo; porque de «rey débil que era, 
llegó a ser el primer monarca 
de la Cristiandad por su fama 
/ por su gloria».

ZASDE

S I M B O L O S
El yugo c)S la yunta; h  Junta* las Juntas de nemoíres, 

nuestra propicia coyuntura histérica.
•Las flechas hienden la.?- mamadas de España. • Hienden. 

Ofende». Son la ofensiva de una rasa, de una. juventud que 
pretende imponerse ahora.

El yugo camina delante del arado. Es la agricultura n a 
cional. 'El campo nacional. La. vida nacional.

Cada manojo de saeta3 es una gavilla de corazones, uti-a 
hermandad, un gremio, un sindicato.

Las flecha?, son de hierro, de, acero, de la carne españíf-á 
eterna. Aguzadas, forjadas con el fuego antiguo por sindica
listas nacionales.

FJ. yugo y las flechas son también la cruz; forman farra, 
cruz. Para su.:-, cruzadas teda, una gran empresa ha sido yna 
cruz en lx encrucijada de lo» íienróos. Si el yugo pesa, apesa
dumbra a alguien, las flechas aligeran, alegrarán nuestra 
buenaventura.

Los campesinos c¿us hablaban latín e' ti-mulafcan a sus 
bueyeis- junto a la cerviz con una punta de sacia ¡en la ex(V:e-' 
mi dad de un pal o.

Nuestro escudo huele a garrote y a fragua,, y a pan, y a 
vino, y a sol, y a eternidad.

El equilibrio duradero entre un parado hcriz&ntal —el 
yugo— y lx ascensión vertical, celestial, de un futuro: las He
chas. ,Habrá que reco’iquiriar nuestra Patria a flechases, a 
golpes de cariño. Amorosamente.- Duramente, Como se con
quista a la mujer que parirá a nuestros herederos.
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LA ALHAMBRA Y I

Cuando en 1492 los Reyes Ca
tólicos incorporaron a la Cris
tiandad la ciudad de Granada, 
recibieron a su vez el más famo“ 
so y legendario de los palacios 
musulmanes.

La Alhambra, mansión real y 
fortaleza inexpugnable, lies fué 
entregada intacta, con sus fuer
tes murallas y sus altivas torres, 
con sus diferentes recintos y sus

palacios magníficamente empla
zados.

Hispano.musulmán se deno
mina el arte que culmina en esos 
palacios, en atención a lo mu
cho español que en ellos se ad
vierte, y esa hispanidad de la 
Alhambra se refleja bien clara., 
mente en toda su arquitectura, 
porque la adaptación al terreno, 
de murallas, torres y edificios da 
lugar a formas originales, cuyos 
antecedentes no pueden encon
trarse en edificios orientales, casi 
siempre trazados con arreglo a 
un rígido patrón.

Consecuencia de esta adapta
ción y del aprovechamiento de 
ios desniveles es la variedad y 
riqueza de perspectivas que la 
Alhambra ofrece. En ella, los ele. 
mentos arquitectónicos se agru
pan con libertad de composición, 
formando conjuntos de gran su- 
gestividad y de originalidad sin 
precedentes.

Los factores locales, geográfi
cos, climatológicos, geológicos y 
de luminosidad, influyen podero
samente en el resultado de la 
obra. La abundancia de agua 
permitió la profusión de fuentes 
y estanques; la fertilidad dél 
suelo, la creación de jardines; la 
luminosidad del lugar, los efec
tos sorprendentes de color, y 
hasta el nombre" de «Alhamra» 
(castillo rojo) proviene de la 
tierra empleada en si construc
ción, cuyo tono rojizo la matiza 
totalmente.

Por otra parte, si examinamos 
la historia de la dominación mu
sulmana, desde la invasión, en 
el siglo VIII, hasta el final del 
XV, en que se conquista Grana
da, vemos que la Alhambra que 
corresponde al último período de 
aquel arte representa el momen
to en que éste alcanza a nacio
nalizarse.

En la primera etapa de la do-, 
minación árabe, los califas de 
Córdoba importan el arte orien
tal y lo aplican a nuestro país, 
fundiéndolo, sin embargo, con al
gunos elementos indígenas; más 
tarde, los reinos de Taifas, de
puran los elementos exóticos y, 
empleando materiales locales co  ̂
mo el ladrillo, dan lugar a for
mas originales de decoración y, 
últimamente, en la segunda mi
tad del siglo X III y en los XIV 
y XV—cuando ya la cristiandad 
dominaba en España—, los mu
sulmanes del reino granadino, 
con un espíritu nuevo, que es un 
renacer de tradiciones origina
rias y una creación de sus in
quietudes y sus tristezas,, edifi
can la Alhambra, creando un 
arte peculiar, en que todo*, los 
valores constructivos anteriores 
van agotando sus soluciones has
ta deshacerse en musicalidad de
corativa.

Aquellos reyes nazaríes con- 
centraron su atención en Gra
nada y dieron vida así a este

"  " - - /.« J¡S1

2 DE ENERO

nuevo arte, árabe y español, que 
en la Alhambra florece como úl
timo y radiante destello de la 
civilización musulmana.

Cuando los Reyes conquista-.' 
dores entran en Granada, ad
miran la Alhambra y la acogen 
con respeto, no sólo como obra 
maestra del pueblo vencido, sino 
como un exponente más de la 
vitalidad española.

El palacio árabe se convierte 
en morada de Fernando e Isabel, 
quienes mandan reconstruir y 
reforzar murallas y torres, en
cargando de la dirección de las 
obras al capitáfi de Artillería 
maestre Ramiro, y el Conde de 
Tendilla, designado Alcaide de 
la fortaleza, vela por su conser
vación.

Son interesantes las siguientes 
manifestaciones de Gómez Mo
reno en su «Guía de Granada»: 
«Generalmente, nuestros con
temporáneos han tratado de 
aminorar, y aun negar, el apré

sala de los Abencerrajes, en el palacio de Ja Alhambra.

ció que a los Reyes merecieron 
las obras morunas, atribuyéndo
les aversión hacia ellas por cau
sa de pertenecer al pueblo ven
cido. Una provisión de la Reina 
Doña Juana, o más bien del- Rey 
su padre, hecha en Segovia a 13 
de septiembre de 1515 y dirigida 
a los gobernantes del reino de 
Granada, desmiente en absoluto 
ta n  infundadas suposiciones, 
pues en ella se dice, textualmen
te: «Bien sabéis cómo per la gra
cia de Dies nuestro señor e con 
su ayuda el rey mi señor e padre 
e la reyna my señora madre que 
haya santa gloria ganaron la 
cibdad de Granada e Alhambra 
della donde está la Casa Reaíl 
que es tan suntuoso y excelente 
edeficio e la voluntad de los di 
chos reyes mis señores e mía 
siempre ha sido e es que la dicha 
Alhambra e Casa esté muy bien 
reparada e se sostenga, por que 
quede para siempre perpetua me
moria, e porque esto se pueda 
facer he acordado de la dar e 
señalar algunas rentas para que 
con ellas e con lo que más man
daremos librar la dicha Alham 
bfa e edeficios della estén bien 
reparados e no se consuma e 
pierda tan excelente memoria e 
suntuoso edeficio...»

A no ser por el cuidado que

los Reyes Católicos pusieron en: 
mantener la Alhambra, ésta ino 
hubiese,llegado a nosotros. Otros 
edificios de la misma época su
cumbieron por no ocuparse de
bidamente de ellos.

Buena prueba del cariño que 
los Reyes tenían al monumento, 
es que colocaron sus emblemas, 
del yugo y las flechas, en la Sala 
de la Justicia, sin destruir su de. 
coración, y haciéndoles alternar 
con los motivos árabes de ésta.

El yugo y las flechas, símbolos 
de la unidad nacional, aparecen, 
pues, en su Alhambra, junto al 
escudo de Alhamar. El lema de 
éste, «Sólo Dios es vencedor», no 
estorbaba a los Católicos Monar
cas, antes al contrario, era una1 
demostración más de la fe en el 
Creador, que ellos ponían en to
dos sus actos.

Como testimonio definitivo del 
afecto que a la Alhambra profe
saba la Reina Isabel, puede ci
tarse el mandamiento testamen
tario en virtud del cual habría 
de enterrarse su cadáver, mien
tras tanto era construida la Real 
Capilla, en el Convento de San 
Francisco, construcción musul
mana enclavada en el recinto al- 
hambreño. Los restos de la gran 
Reina fueron traídos, en penosa 
peregrinación, desde Medina del 
Campo a la Alhambra de Gra
nada, en donde habían de re
unirse, poco después, con los de 
su esposo el Rey Fernando.

Muchas más razones podrían1 
argumentarse en contra del cri
terio, generalmente sustentado 
por los detractores de la España 
imperial que fundaran .Fernando 
e Isabel, por el que se establece 
y acentúa úna división, odiosa 
entre los Reyes triunfadores y 
el moro vencido.

Cabe a España el gran orgullo 
da haber sabido conservar, a tra
vés de los siglos, tan magníficos 
palacio y fortaleza, cumpliendo 
con ello el deseo de aqu.ello§ Re
yes de que «la dicha Alhambra 
e Casa, esté muy bien reparada 
e se sostenga, porque quede para 
siempre perpetua memoria de' 
ella...

F. PRIETO-MORENO.
Dibujos de Prieto.
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Enfriada a la Capilla 
Reai de Granada

EL ESTADO Y LA CAPILLA

El 1.9 cíe mayo, de 1884, una la*, 
cónica K. O. de Fomento, «en 
vista de lo informado por la Real 
Academia de la Historia, y te 
niendo en cuenta «la importan
cia histórica y artística de la 
Real Capilla de Granada», la de
claró. «monumento nación¿U; y 
con la regia disposición enuncia
da, publicó la «Gaceta de Ma
drid» el aludido informe de la 
docta Academia, autorizado con 
la firma de su Secretario, Pedro 
de Madraza Haciendo recuento 
de los tesoros que encierra lai ca 
pilla, llámala «notable por mu- 
cho3 conceptos», enumerando el 
reglo panteón, los restos morta
les de te gran Isabel la C átój'H  
de D. Fernando V, de su hija Do
ña Juana y de D. Felipe el Her- 
ffi'o.ó.; los preciosos mausoleos; 
su gallarda- nave gótica; el bello 
retablo del altar mayor; la ad- 
mirabls verja, labrada en la más 
floreciente época del arte gótico 
plateresco; las joyas histérico- 
artísticas que guarda, insignias y 
preseas que usaron los Reyes Ca
tólicos; el Oratorio real de aque
llos mismos augustos personajes; 
ornamentos sagrados en cuya 
imaginería estampó la excelsa 
Reina los primores de sus delica
das manos; cuadros de pintores 
insignes, esculturas inapreciables 
por su valor iconográfico; ban
deras, . estandartes, paramentos 
de altar de costoso brocado y del 
más exquisito gusto...»

Influenciado, el informe por las 
ideas liberales y legalistas de la 

• época, y olvidando que los egre
gios Príncipes allí encerrados le
garon en propiedad aquellos te
soros a la Iglesia de Granada y. 
por lo tanto, su-custodia, así eo 
mo la de ,sus resto® mortales a 
la Clerecía de su Cabildo, y que 
las lej-es toda* estiman invlcia 
ble la voluntad de los test3cloros 
y el nuevo Estado carece ss fa
cultades para usurpar o limitar
los derechos de la Iglesia, el in
forme lañado que. la conservación 
de lo espilla «incumbe al Esta, 
do que debe ser—dice—el supre
mo guardador de tede cuanto in
teresa al nombre, prestigio y glo
ria dé aquel inmortal reinado».
■ Juzgando ese informe con exac
ta frase, el' reinado de los Reyes 
Católicos, afirma que en él «se 
consumó la grande unidad espa
ñola y se pusieron les funda
mentes. a la más vasta y pelero 
sa Monarquía iluminada por el 
sol del Renacimiento científico, 
literario y artístico», y concluye 
con frases que, en parte; hace
mos nuestras, apellidando a este 
monumento «dechado de memo
rias religiosas, políticas, milita-

La
votivo de la unidad y del 

Imperio españoles
res y artísticas, que forman, aña- tos despojo® de tan piadoso® Re
de, aureola veneranda, aunque in 
visible, en torno de las estatuas 
yacentes de aquellos preclaros 
Reyes».

LA CAPILLA NO ES SOLO
MONUMENTO HISTORICO 

ARTISTICO

Retrasado en siglo,® el Estado, 
no supo conocer en la época de 
su decadencia lo que era y sig
nificaba la Capilla granadina, ni 
lo que ella merecía según fué la 
voluntad de su® egregios Funda
dores, la de lo® Sumo® Pontífices 
y la de los Reales Patrono®, Car
io® V y ambos Felipes, y aun el 
propio Fernando VI, de feliz re
cordación, para la misma.

La idea de que la Real Capilla 
es monumento nacional tiene 
más honda raigambre y má® al
ta significación que las que vis
lumbrara la Academia de la His
toria e hiciera suyas el entonces 
ministro de Fomento, D. Ale
jandro Pidal y Mons, en la Real 
orden mencionada.

En razonada exposición, eleva
da a S. M. la Reina en 29 de sep
tiembre de 1857 por el Arzobispo' 
señor Reyes, demandando au
mento de la dotación del culto 
de esta Capilla, decía «era pre. 
ci.so y del decoro de la Nación 
conservarlo de una manera dig
na del objeto con que se erigió 
este célebre Santuario y de los 
augustos restos que en él se con
servan»; idea que el Prelado re
pitiera en análogos documentos. 
No era, pues, al sentir de este 
Arzobispo de Granada, preclaro 
hijo de esta Diócesis, sólo la ra
zón de existir de la Capilla, la de 
albergar, en espera de futura re
surrección, los restos insignes de 
los Reye® Católicos, sino, junta
mente con éste, otro má® alto, el 
objeto de su erección.

Era, decimoms nosotros, el de 
levantar un templo votivo nacio
nal, a gloria del Rey inmortal de 
lo® siglos (oculto en la Eucaris
tía), en acción.de gracia® por el 
término feliz de la Reconquista, 
7 con ella, de la unidad polítieo- 
vcliglc.sa de ' nuestra Patria, de 
vjyo tvmplo habían-de ser -sus 
rrincyoalcVy egregios sillares lo® 
mor i ale® despeno® de aquello,® in- 
'igne® Reyes Veámoslo.
r  • ' >

TEMPLO, PANTEON, SA
GRARIO . .

E;i la Real Cédula de 13 de sep
tiembre de 1504, por la cual man
dan erigir esta Capilla, Santua
rio, como la apellidara el señor 
Reyes, D. Ferrando y Doña Isa 
bel, queriendo dar ejemplo a ios 
demás, y ordenando que tanto 
i'a "fábrica como su conservación 
corran a su® expensas, estable
cen qué «en la iglesia Catedral 
de Nuestra Señora Santa María 
de la O, de'la ciudad de Granada, 
pío para Dios, en el cual los Fun
dadores fuesen sus piedra® angu
lares; un trono para Jesús Sacra 
mentado ante el cual los augus-

yes, juntamente con las preces 
de su Cabildo, por siempre ja
más, entonasen la® divinas ala- 
«se faga una honrada Capilla a 
la mano derecha de la dicha Igle 
sia, en la cual — dicen — sean, 
cuando la voluntad de Ntro. Se
ñor fuere, nuestro® cuerpos sepul 
tados; la' cual dicha Capilla se 
ha de llamar de los Reyes. E serás 
la bocación de Sant Johan Bau
tista y Sant Johan Evangelista.» 
Y queriendo enaltecerla Sobre
manera, añaden: «Ha de estar 
en la dicha nuestra Capilla el Sa 
cramento de la misma Iglesia 
Mayor, delante del cuál han de 
arder perpetuamente, para siem 
pre jamás, de día y de noche, uth 
cirio de peso de seis libra¿ y dos 
lámparas dé aceite». Dispusieron 
de- igual modo, los Reyes funda
dores, hubiese en la Capilla doce 
capellanes perpetuos, y uno ,de 
ellos sea Capellán Mayor, los 
cuales, por mandato de aquéllos, 
«dirán todos los días del mundo, 
perpetuamente, Misas, y en ca
da* Misa una colecta por los Re
yes vivos, y en fin de cada Misa 
un responso sobre nuestras se
pulturas... Han de decir, termi
nan, Maitines y todas las otras 
Horas, divinas, rezadas en tono.»

LA CAPILLA Y EL FIN BE 
LA RECONQUISTA ■

He aquí delineada a grandes 
rasgos la idea fundamental a 
que obedeciera la erección de 
nuestra Real Cap-illa: Un tem- 
banza® en reconocimiento del tér 
mano feliz de la Reconquista, y 
con ella, de la unidad religiosa 
y política de nuestra Patria.

Por la Santa Fe peleaban y. ex 
pusieron su vida lo® ínclito® Mo
narcas, según rezan, con la ciu
dad gloriosa de nuestra Vega, 
lo® documentos pontificios e his
tóricos que la Real Capilla guar
da. Lo.® invicto® guerrero)®, tes
tigo el duque de'Medina- Sldoni'a, 
luchaban pór «la honra, por la 
Religi n y por la salud (el bien) 
común».- Era, decía Gonzalo de 
Córdoba, «la causa-de Dios». Ver
dadera cruzada de la Fe, en la 
cual tan interesados estaban la 
Iglesia los Pontífice® (quienes, 
Dar a alentarla, expedían Bulas), 
y la Cristiandad teda, y de aqu

que la reconquista de la ciudad 
y reino- granadinos, no sólo en 
España, sino en el mundo todo, 
se estimase y fuera celebrada 
como triunfo del Catolicismo y, 
por él, en Rema y en lo® confine?® 
de la tierra resonaron los ecos 
de aquel histórico, piadoso y con. 
movedor «Te Deum» que se en
tonara un día en la Vega grana-» 
dina, expresión de gratitud, con
fesión sincera de Reye® y gue
rreros, de España toda, que guia
da por las enseñanzas de la Fe, 
en' moméntp tan solemne, reco
nocía y proclamaba, con la Es
critura, que el triunfo en la gue
rra no está en el número mayor 
o menor de combatientes, sino 
que «la victoria, del Cielo ha de. 
venir», ,

ALTAR EUCARISTICO DJE 1 
LA PATRIA

A la Piedad y gratitud de los 
Reyes Católicos, no fueron bas. 
tantes aquellas manifestaciones 
momentáneas de fe y de grati
tud; queriéndolas permanentes, 
mandaron erigir nuestra Capilla, 
y que en ella, perpetuamente, se 
ofrendara al Cielo el tributo de 
la gratitud perenne de la Patria.

«¿Qué ofreceré al Señor—de
cía David—por todo® lo® favores 
que .me concediera en su lar
gueza? Tomaré, decía, el cáliz 
del Señor e invocaré su nombre.»

A su semejanza, los Reye® Ca-* 
tólicos, para mostrar su gratitud 
al Cielo, levantaron en la Capi
lla un trono a la Majestad de 
Dios Sacramentado, para que 
fuese eficaz y de alteza divina la 
gratitud de la Patria hacia Dios, 
unida a la perenne acción de 
gracias de Cristo en la Eucaristía.

«No es la Real Capilla de Gra
nada—dice la Consueta de la 
misma de 1763—un mero distin
guido depósito de los cuerpo® y 
cenizas de los señore® Reyes Ca
tólicos... Es, principalmente, y lo 
tiene acreditado por- cerca de 
tres siglos, una rica Custodia e 
Iglesia magnífica en que, de día 
y de noche, se tributan por su 
respetable Cabildo, y a nombre 
de Sus Magestades, a la Suprema 
de Nuestro Señor Sacramentado, 
las divina® alabanzas.»

Refiriéndose las Constitución 
nes de la Capilla de 1758 al cirio

i
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de seis libras y a las dos lámpa
ras de aceite, que D. Fernando 
y Doña Isabel mandaron ardie
sen entre ;su sepulcro y el Sagra
rio de la Capilla, dicen lo hicie
ron «queriendo sus Católicas Mu- 
gestades perpetuar en la forma 
posible su devoción al Santísimo 
Sacramento del Altar.»

LO S  REYES CATOLICOS,
SILLARES Y HOSTIAS DE 

SU CAPILLA

Eilos mismos quisieron ser si
llares de ese .templo, y de ese tro-, 
no del Dios de la Eucaristía, y 
qué sus restos fueran con El hos
tias de gratitud y de alabanza.

Cabía muy bien la ilustrada 
piedad de aquellos Monarcas que, 
como ha dicho y repetido San 
Pablo, los fieles, en estado de 
gracia, son templos vivos de Dios 
y que si, al decir de la Iglesia 
«en el Cielo, de piedras vivas y 
elegidas—que son los Bienaven
turados—prepara Dic.s a su Ma- 
gestad una eterna habitación», 
asi en la tierra, según el manda
to del mismo Apóstol, en su car
ta a los romanos, los fieles deben 
ofrecer a Dios, juntamente con 
sus almas, «sus. propios cuerpos, 
como una hostia viva, santa y 
agradable a sus ojos, culto racio
nal que debemos.ofrecerle»; man
dato que, unánimes en el sentir 
y en el obrar, cumplieron a la 
letra tan piadosos Monarcas, al 
disponer su enterramiento en la 
Capilla.

En tierra granadina, en la Real 
Capilla que ella «había manda
do facer», junto a su egregio es
poso D. Fernando, quería ser 
sepultada la Reina, para «que el 
ayuntamiento — decía — que ha
bían tenido en la vida y espera
ba tuviesen en el Cielo, lo repre
sentasen su.3 cuerpos en la tierra»

D. Fernando, expresando elo- 
cuentisimamente su sentii* y el 
de la Reina, tan unánimes en es
te punto, nos dice así en su me- 
memorable testabento, «con fra
ses dignas de bienaventurados: 
«Eligiendo sepoltura de nuestro 
cuerpo, queremos, ordenamos y 
mandamos que aquél sea luego 
que falleciéremos llevado y sepul
tado en la Capilla Real nuestra; 
que No?, e la Serenísima Señora 
Reyna Doña Isabel, nuestra muy 
cara e muy amada muger, que en 
gloria sea, habernos mandado 
hacer e dotado en la Iglesia Ma
yor de la cibdad de G-ranada: la 
qual cibda.d, en nuestros tiempos 
plugo a Nuestro Señor que fuese 
conquistada e tomada, del poder 
e subjeción de los Moros... to 
mande a Nos, aunque indigno y 
pecador, por instrumento para 
ello. Y por ende .queremos, pues 
tanta merced nos hizo, los hue
sos,»», estros estén ahí para siem
pre, donde también han de estar 
sepultados los de la dicha Sere
nísima Señora, para p>ue juntos 
loen e bendigan su. santo nom
bre».

Para ello quisieron estar sepul
tados en tierra granadina, en' 
nuestra Real Capilla. Siguiendo 
el consejo de San Agustín cuan~

. d'p, ¡exhortando a los fieles en 
orden a la santificación, les dice 
que «si pretenden levantar muy 
elevada construcción piensen en 
el fundamento de la humildad, 
ya. que cuando uno se prepara a 
levantar una gran edificación 
tanto más hondo cava el cimien
to», los Reyes Católicos, cuando 
de su enterramiento tratan, reí- 
teran su* sentimientos de hum.il 
dad,, apellidándose «indignos» y
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«pecadores» que han recibido be- 
neficiofe de la infinita bondad e 
inefable grandeza, los cuales, de 
cía la Reina, «sé que no basta 
mi lengua para los contar ni mi 
flaca fuerza para los ágradecer. 
ni aun como el menor de ellos 
merece».

POR QUÉ PIDIÓ D.a ISABEL 
«UNA LOSA BAXA 

•SIN BULTOS»

Esto explica que la incompare- 
fcle Reina quisiera, en su humil
dad, -ser enterrada «vestida con 
el hábito del bienaventurado po
bre de Jesucristo. Sant Francis
co, en una sepultura baxa, que 
no tenga bulto alguno, salvo una 
losa baxa e nel suelo, llana, con 
sus letras esculpidas en ella... e 
ló que se había de gastar en luto 
para las exequias \se (convierta 
e dé en vestuario para los pobres; 
e la cera que en ellas se había de 
gastar, sea para que arda ante 
el Sacramento en algunas Igle 
sias pebres...»

Y no es sólo «perpetuo monu
mento». como apellidó Fernan
do VI en las referidas Constitu
ciones a la Real Capilla, por el 
éxito feliz de la Reconquista, si- 
•no también de la unidad hispá
nica.

LA UNIDAD DE ESPAÑA,
. AMERICA Y LA REAL CA

PILLA

«Aunque Granada, dice el Rey, 
con especialidad reconozca siem
pre su prelativa afección a fo
mentar y sufragar las honras1 
postumas de los señores Reyes 
Católicos, sus conquistadores D. 
Fernando y.Doña Isabel; el feliz 
enlace de las dos Coronas de Ara
gón y dé Castilla en sus augus
tas sienes debe univocarías en 
subsidiar también y aplaud'r in
distintamente sus memorias rea
les». Y por eso, el mismo Rey, 
que había establecido en favor 
de la Capilla pensiones sobre 
Obispados y beneficios, particu
larmente del Reino de Granada, 
declara que su decreto «es, ge
neralmente, comprensivo y ex
tensivo a todas las iglesiap de 
una y otra Corona. ¡Hasta la 
Iglesia Primada de Toledo pagó 
aquel tributo a nuestra Real Ca- 

:pilla! las dos Coronas unidas, es 
decir, España entera, y aun las 
naciones de América, entonces 
rico florón de la Corona de Cas 
tilla, estaban obligadas a coope
rar a la decorosa y perpetua con
servación de la Capilla de Gra
nada.

No extraña, pues, el interés de 
Carlos V y  Felipe I I  p c t  la exalta
ción y  prestigio de nuestra Real 
Capilla; que el primero, en repe
tidos documentos, expresara la

necesidad de que «la dicha Ca
pilla fuese aumentada y bien 
servida», y «a él, como a hijo y 
patrono, le pertenecía proveerlo 
y que por él y sus sucesores ¡de
bían ser honrados los Reyes Ca 
tólicos que ganaron la Ciudad y 
Reino de Granada, poniendo sus 
personas a mucho'trabajo y pe
ligro por la honra de Dios y en
salzamiento de la fe católica e 
acrecentamiento de estos reinos» 
y en su admiración y afecto a la 
Capilla obtuviera para ello del 
Pontífice el privilegio de Cabildo 
que más tarde, a petición de su 
hijo D. Felipe, otros dos Pontí 
fices confirmaron.

• PRECES POR ESPAÑA Y  LOS 
REYES

Üna particularidad conviene 
destacar aquí, relativa a la Ca
nilla, a la cual hacen referencia 
las repetidas Constituciones ósl 
Rey Fernando VI.

En ella, por voluntad de los 
egregios Fundadores, D. Fernán- 
do y Doña Isabel, habían de ele
varse preces al Cielo, perpetua
mente, por el triunfo de la Fe, 
por la unión de las Coronas de 
Aragón y de Castilla, por los Fe. 
yes conquistadores y los que ha
bían de -sucederles, y por la pros
peridad de estos Reinos, sino 
también «por los soldados Que 
perecieron, dice el Rey, en tan 
santa conquista».

Los Aliados, cuando la gran 
guerra, con patriótico aífán le
vantaron monumentos al «sol 
dado desconocido», y ante ellos, 
ofrendan coronas y flores a su 
memoria. Los Reyes Católicos, 
con idéntico patriotismo y más 
acendrada fe, llegaron a más.

Al conquistar Granada y otras 
ciudades memorables de este 
Reino, como Loja y Guadix, in
defectiblemente, en los 'propios 
lugares en lcg cuales oficialmen
te tuvo lugar la rendición, levan-’ 
taron templos en honra de San 
Sebastián «soldado del Empera
dor y glorioso defensor de la 
Iglesia de Cristo», como le lia . 
mara el Papa, y en quien vieron 
nuestros Reyes personificados a 
los soldados españoles de la Re
conquista.

PLEGARIAS PERENNES POR 
LOS SOLDADOS DE LA RECON

QUISTA

Conocedores de las tan repetí- 
das y elegantes frases de San 
Agustín, de que, por los muertos, 
«una flor sobre su tumba se mar 
chita, una lágrima se evapora; 
mas una oración por sus almas 
la recoge Dios», no mandaron co
locar flores ante las tumbas de 
esos soldados heroicos de la re
conquista de la Patria, cruzados
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de la fe y de la unidad españolas, 
sino que mandaron elevar perpe
tuamente por ellos, unidas a las 
preces, que por sus propias almas 
ordenaron hacer oraciones y sa
crificios en nuestra Real Capilla,, 
a la vez que por la prosperidad y 
grandeza de la Patria.

HERMANDAD ENTRE REYES Y 
SOLDADOS

Aquel invicto Rey que en Loja, 
en Vélez y en otras cien batallas 
pónese en peligro por salvar a sus 
soldados: aquella Reina incom
parable, verdadera madre de su<; 
ejércitos, fundadora de los pri
meros hospitales de sangre en los 
campamentos, tan valerosa e in
victa, que con sólo su presencia 
reanima el arder de los comba
tientes, arranca aclamaciones de 
los moros, como en Baza, que con 
su.s tropas vive en 'los campamen, 
tos y en ellos ora, para alcanzar 
del .Cielo la victoria. Ambos, re-, 
pito* viven y mueren en verdade
ra hermandad cristiana con sus 
tropas y con ellas comparten des
pués de muertos los , sufragios 
por sus almas

LA CAPILLA, LA UNIDAD, IM
PERIO Y GLORIAS DE ESPAÑA

Es, pues, la Real Capilla, no 
sólo el Panteón de Reyes, insig
nes a quienes España debe su 
unidad nacional, Granada su Re
conquista, la Cristiandad toda la 
exaltación de la Fe y el mundo 
el descubrimiento de América. Es 
un monumento de la Fe y de la 
gratitud nacionales; un templo 
votivo nacional, un altar de per
petuos sufragios por soldados y 
Reyes. Es titulo nobilísimo y lazo 
•moral de unión entre España y 
las naciones de América, sus hi
jas, y cuyo valor religioso, social 
e histórico, está muy por encima 
del que le corresponde, como jo 
ya de inapreciable mérito artísti
co, dechado, ciertamente, de me
morias religiosas, políticas, mili
tares y artísticas, como dijera la 
Real Academia de la Historia, 
que forman aureola, no invisible, 
como aquella afirmara, sino tan
gible y elocuente a la- que,habrá 
de mirar España, para sacar de 
su Sagrario y suq sepulcros el .ger
men y aliento de vida que le de
volverán su unidad, su Imperio y 
sus inmarcesibles glorias.

Francisco FONSECA.
Capellán de Reyes Católicos
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Cómo fueron trasdós a  G ranada
los cad áveres  de los

La Reina Isabel, en su testa,, 
mentó de 12 de octubre de 1504/ 
había dispuesto que, mientras se 
construía la Capilla que para su 
entierro ordenaba construir, se 
la sepultase en el Monasterio de 
S. Francisco de la Alhambra gra
nadina, a menos que el Rey eli
giese otra Iglesia o Monasterio 
de cualquier otra parte, en cuyo 
caso disponía se trasladara y 
sepultara su cuerpo junto al de 
D. Fernando, «por que el ayun
tamiento que t-ov toaos bi vi endo e 
que nuestras ánimas espero en 
la misericordia de Dios ternán 
en el cielo, lo tengan e represen
ten nuestro^ cuerpos en el suelo».

A pesar de esto, en otra cláu
sula del mismo testamento • in
sistió en ordenar que si, al tiem
po de fallecer, no estaba hecha 
la Capilla de Granada, se hiciese 
de sus propios bienes- o se abo
nase de ellos lo que faltase, re
velando así su interés por re
posar en esta ciudad, expresa
do de nuevo, al decir que fuese 
cualquiera el lugar donde falle, 
ciese se trasladara su cuerpo a 
Granada lo más pronto posible.

No olvidaba Isabel de Castilla 
lo que a Granada debía su rei
nado y cómo bajo sus muros 
pudo ver realizado al fin el en
sueño de una sola y única, Es
paña y vislumbrada la proyec
ción de ella en tierras ignoradas 
envueltas, por el Océano.

Por su parte, D. Fernando, en 
su testamento de 22 de enero de 
1516, dispuso .también, conforme 
a los deseos de la Reina, ser en
terrado en ,1a Capilla Real gra
nadina, y mientras ésta acababa 
de construirse, en el ya citado 
Convento de S. Francisco de la 
Alhambra.

Murió la Reina en su villa de 
Medina del Campo el martes 26 
de noviembre de 1504, a los 53 
años de edad, y para cumpli
mentar su,s deseos, su cadáver se 
trasladó enseguida a Granada, 
dando cuenta de este traslado el 
cronista Pedro Mártir de Angle- 
ria en los siguientes términos:

«Hasta lo¿ cielos hicieron sen
timiento por esta señora; llora
ron todo el viaje las nubes; desde 
el día que partimos con la Reina 
de Medina del Campo, fué de 
suerte la tristeza del cielo que, 
en todo el camino, no vimos el 
sol,, ni aun estrellas; llovía de 
noche, y de día no parecía que 
andava la gente por tierra, sino 
que navegaba por mar; sola
mente la descubríamos cuando 
subíamos algún monte o collado, 
pero, en bajando a lo llano, fluc
tuaban las muías por las lagunas 
y.no podíai. salir de los pan
tanos y se q deban de su. ve. 
luntad en ello  ̂ m no ir con nos
otros. No habí arroyo que no 
hiciese emulació ' Tajo y arre
batare con la ef> ente algunos 
hombres y muchas muías. Tra
tóse de parar en Toledo mien
tras cesaba el diluvio, pero ven
ció la orden del Rey, que mondó 
no se parase en parta alguna 
hasta llegar á Granada». Al fin,

llegó el cadáver a esta 
ciudad, el 15 de diciem
bre, siendo recibido con 
regia pompa y popular y 
sincero sentimiento, ele
vándose varios túmulos 
en dlstintos puntos de la 
ciudad, donde concurrió 
el Municipio con sus re
gidores, lucida tropa de 
alabarderos y estandar
te Rsal, yendo enlutados 
criados y vasallos, a pesar de 
aquella prohibición de la Reina 
que en su testamento expresaba 
no querer que ninguno vistiese 
luto por ella.

Nueve días duraron las exe
quias que la Ciudad le consagró 
y que ella quería se hiciesen lla
namente, sin que en la Iglesia 
hubiese entoldaduras de lutos ni 
demasía de hachones, gastán 
dose, lo que hubiera de gastarse 
en todo esto, en vestir a los po-. 
bres, y la cera en arder ante el 
Sacramento en Iglesias que fue
sen' pobres también.

Pasado el novenario, $u cuer
po se depositó en el Convento de 
la Alcazaba, labrándose, sobre la 
losa de su sepultura, un epitafio 
que es el mismo que hoy figura 
a los pies de su sepulcro en la 
Real Capilla.

Inmediatamente después de 
morir Doña Isabel, dispuso D. 
Fernando la construcción de 
aquel templo, cuyas obras se em
prendieron con gran actividad, 
yendo muy adelantadas en 1512 
y encargando en 1514 ;a Maestre 
Domenico Alexandre Fancelli su 
sepulcro, que ya no pudo ver ul
timado, pues le sorprendió la 
muerte, en Madrigalejo, el 23 de 
enero de .1516, cuando contaba 
sesenta*y tres años.

Cumpliendo sus deseos su ca
dáver se trasladó inmediatamen
te a Granada, conducido por el 
Marqués de Denia, hu mayordo
mo mayor, el célebre Alcalde 
Ronquillo, famoso por sus he
chos de justicia, y cuantas per
sonas se encontraban en Madri- 
galejo al ocurrir el fallecimiento.

Preparó Granada á lo o restos 
de su conquistador recibimiento 
análogo al que había dispensado 
a los de Doña. Isabel, ordenando 
vestir de luto la ciudad, y ele. 
vando varios túmulos en diver
sos puntos para descanso de 
aquéllos, que venían encerrados 
en una litera cubierta por un 
dosel y tirada ñor acémila* en
mantadas con ricos ñaños y tras 
ella un guión con lo divisa del 
Monarca. Llegó el cadáver a Gra
nada el mdércolcs 6 de febrero 
•de 1516. v trac mí -pomposo cere
monial se depositó provisional
mente en el panteón del Con
vento de 9. Francisco, al lado del 
de Deña Tsebel. en coya sepul
tura aún permanecieron ambos 
Cinco años Por no estar termi
nadas la o obras de la Canilla.

A runto éstas de terminarse, 
en 1519. dispuso el Emperador 
que se bajaran de la Alhambra 
los cuerpo? de sus abuelos ñero 
algunas dificultades debieron

Féretros de los Reyes Católicos en la cripta de la Capilla 
Real de Granada.

La sepultura de los 
Reyes Católicos

Bajo el sepulcro de mármol que 
decoró con todas las galas del 
Renacimiento el genio de Dcme- 
nico Alexandre Fancelli, los Re
yes Católicos duermen su sueño 
eterno, en una pequeña cripta 
abovedada a la que se llega por 
una estrecha escalera de piedra 
limitada al final por simple can
cela de hierro. En el centro de 
esa estancia, y sobre un banco 
de manipostería guarnecido de 
losas vidriadas, descansan les 
féretros de plomo de Doña Isabel 
y Don Fernando, sellados con sus 
iniciales coronadas labradas en 
hierro. Rodea la pequeña estan
cia otro, poyo, en cuya parte iz
quierda se encuentra el féretro 
de. Doña Juana I, y en la dere™ 
cha los de Don Felipe I  y el Prín
cipe Don Miguel, nieto de los 
Reyes Católicos, y cuyas manos 
pudieron haber empuñado el ce
tro de Portugal y España.

. En esta misma cripta estuvie
ron sepultados también lo,s cuer
pos de la Emperatriz Isabel, mu
jer de Carlos I  Emperador, de la 
Princesa Doña María, primera 
mujer de Felipe II, y de los In
fantes Don Fernando y Don 
Juan, hermanos de éste; todos 
los cuales fueron trasladados al 
panteón de El Escorial en 1574.

Hay en la cripta un religioso 
apartamiento de las vanidades 
humanas. Todo es en ella mo
desto, simple, tan simple y lla
no como la gran Reina Isabel 
quería que fuese el lugar de su 
entierro. Apoyada en la tierra 
granadina, amasada con anhelos 
•suyos, con dolores y privaciones, 
quiso reconocerse en ella, .y sen

tir en sus huesos su eterno con
tacto. Hija de San Francisco, 
aquí está la Reina, mas en ver
dad que en esos ricos mármoles 
que cubren su enterramiento, en
galanados, enguirnaldadas con 
losi primores del (Renacimiento. 
Su sayal franciscano rima me
jor con esta bóveda—pobre y 
mezquina—que con las riquezas 
del mausoleo real, como el Rey 
Don Fernando, psicólogo y escép
tico de pompas exteriores, dor
mirá más tranquilo su sueño de 
paz eterna, en este humilde re
cinto, lejos de aquel engaño cor
tesano, que, al morir Isabel, le 
volví- las espaldas en su Corte- 
Aquí la Historia amplifica sus 
ecos y nos habla con voz clara 
y precisa del gran gesto español 
de estos Monarcas. Aquí se per
cibe, todavía, el aliento vital que 
inyectó sangre nueva a las ve
nas abiertas de España, y se es
cucha, y cada vez má$ fuerte 
mente, la voz de «¡Adelante!» 
que llevó al español a hacer au
roras en tierras de crepúsculos 
seculares.

Aquí está toda la razón pri
mera, fundamental, de España; 
el esfuerzo tenaz de «ser» de un 
pueblo; la visión de un tipo de 
gobierno—corazón e instinto po. 
lítico unidos—que hizo generoso 
el egoísmo y ponderados los es
pontáneos ¡impulsos; nobles los 
engaños y cuerdas las locuras: 
románticos los planes y prácti
cas las fantasías. Toda la sínte
sis, en fin, de un fecundo y go
zoso momento interrumpido en 
su conünu'da-d y que hoy España 
quiere uanudar.

oponerse a la ejecución de esteaquel mismo año 1521, según re
mandato, por cuanto dos años 
después, en 7 de octubre de 1521, 
era renovado disponiéndose efec
tuarlo en el plazo de veinte días 
y encargando de realizarlo.a los 
Cabildos de la Capilla y de la 
Ciudad, que, al fin, lo llevaron 
a efecto el 10 de noviembre de

fiere detalladamente un curioso 
impreso, trasunto de un docu
mento contemporáneo, y de cuyo 
curioso ceremonial da circuns
tanciada relación el documen
tado libro de Gallego y Burín so
bre «La Cap-illa Real de Gra
nada».

mana, mucj.ee. [fcrM.vji- i



desea a-su distinguida clientela 
un feliz y próspero Año Nuevo.

¡Saludo a Franco! ¡Arriba España!
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¡Viva España!
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Conquistar Granada no era só-¡ ideales estéticos en que se había 
lo un anhelo de romance; era formado, difundiendo por España 
también realizar el sueño magní-j las normas de aquel delicioso ar 
fice de una España; era culminar' te florentino. Lo más original de 
una obra y fundar un Imperio, su obra es el sepulcro del In
tegrada la soberbia empresa y he fante don Juan, de Santo Tcmáí 
cha realidad la ilusión de un Es .1 de Avila, para el que adoptó el 
tado potente y joven, quisieron1 tipo de sarcófago desarrollado en 
los Reyes perpetuar en la muer-j forma de túmulo, corriente en la 
te la unión que en la vida les Edad Media, pero, con la origina 
hizo victoriosos y, para que todos ¡ lidad por él ideada de inclinar las
supieran que el empeño de crear 
lo era también voluntad de man
tenerlo, dispusieron quedar para 
siempre sepultados en tierra de 
Granada, como ofrenda y vigía 
a un tiempo, de tan hermosa con
quista.

La magnitud de los aconteci
mientos exigía entonces austeri
dad y la Reina mandó se hicie
se todo con sencillez, pero el Mo 
narc.a, con astucia, lo tornó en 
vulgaridad construyendo p a r a  
propio enterramiento la iglesia 
más modesta que se había levan 
tado bajo su patrocinio, tan mez
quina como la más pobre de los 
frailes mendicantes, en vivo con
traste con la fastuosidad desple
gada en los enterramientos de 
sus nobles."

La que parecía a Carlos V igle
sia de mercaderes, indigna de la 
grandeza de sús abuelos, ha lle
gado a nosotros despojada de 

■preeminencias y tesoros, empo
brecida aun más que entonces es
taba, pero conservando intacto, 
como un suave milagro, la emo
ción de una España grande y li
bre que brota sin cesar del se
pulcro venerado.

Hasta el siglo XVIII, no hubo 
sobre, la cripta más túmulo que 
el dé los Reyes Católicos que, ais
lado en el, centro del crucero, 
con plena visibilidad ,presidía con 
su magnificencia la Capilla. Des
de 1602, superadas todas las mez
quindades que le acechaban, fué 
condenado este, .sepulcro, la jo 
ya más preciosa y la razón de 
ser de,la Capilla, a compartir con 
e l .túmulo de sus hijos el estre 
cho espacio del cru cero, con pér
dida, no sólo dé vistosidad, sino 
de su propia significación, al equi 
parar la gigante grandeza de los 
padres con la desgracia lamenta 
ble de los hijos.

Ya no> hay Reyes de Armas que 
hagan guardia a los costados, ni 
cuelgan terciopelos de. su dosel; 
la solemnidad que lo envolvía se 
ha disipado, pero el mármol com 
pacto y duro de Carrara, vencien
do el embate de los tiempos, man 
tiene con gallardía la grandeza 
y majestad de les señores que re
posan bajo él.

Sobre ese mármol, amarillento 
y rico, devanó Alexanare Fan 
celli las gracias más finas del Re 
nacimiento. El recuerdo de este 
maestro se olvidó, sin duda, p: •  
tamente en Granada, ignorándo
se durante mucho tiempo quién 
fuera el autor de aquella obra, 
hoy plenamente reconocida ccmo 
de su m,ano.

Procedía de Italia, donde debió 
formarse en la tradición del ar
te exquisito de Ghiberti, mant-e 
nido per Maiano y Civitale. De 
temperamento artístico poco re
volucionario, se inclinó al estilo 
de Andrea Bregno que, amorosa
mente, resucitaba las sutilezas or 
ñámenteles griegas y romanas. 
La amistad y el contacto con M i. 
:guel Angel no afectó lo más mí
nimo a su arte y, hasta su tem
prana muerte, persistió ios?

paredes dándole un alzado en for 
ma de tronco de pirámide.

En el sepúlcro de los Reyes Ca 
tólicos repite este tipo, tan fe
lizmente logrado en el del Prín 
cipe su hijo, superándole en mo 
numentalidad por el desarrollo 
que adquiere en altura y orna
mentación. Con líneas vigorosas 
de cornisa imprime al conjunto 
una sosegada horizontalidad, acen 
tuando el reposo de las estatuas

yacentes de los Reyes, ai mismo 
tiempo que la inclinación de las 
paredes lo envuelve en una lí. 
nea de suave armonía.

Los frentes dei cuerpo inferior 
están decorados ccn figuras de 
Apóstoles en hornacinas y meda
llones con relieves de marcado 
clasicismo. Unos grifos maravi
llosamente Itrabajados, adornan 
las esquinas, como símbolo de vi 
gilancia, y, sobre ellos, en el cuer
po1 superior, cuatro estupendas fi
guras de Santos Padres enrique
cen y animan los perfiles. En el 
centro de los lados mayores do 
este cuerpo unos ángeles, manee 
bos sostienen los escudos reales 
en coronas de laurel, y en los fren 
tes más pequeños otros ángeles 
presentan una cartela con ia co-

cro de los Reyes en San Fruncís-' 
co de la Alhambra. Guirnaldas, 
símbolo^ y finísimos vegetales 
completen la decoración de am— 
bos cuerpos, culminando en estas 
labores la perfección y preciosis
mo de aquella técnica pulida y re 
buscada.

Corona la composición una am 
plia plataforma, en la que des. 
cansan sobre ricos almohadones 
las figuras yacentes de los Reyes, 
con serena e impresionante ma
jestad. El Rey visite armadura 
complete, corona, collar y manto, 
en el que medio se envuelve con. 
admirable gracia, y con las ma
nos sostiene la espada que apo
ya sobre el’ pecho. La naturalidad 
con que está tratada la figura 
y la expresión y cuidadosa factu

rúa del epitafio que se esculpió) ra déla cabeza obliga a creer 
jobre la losa que cubría el sepiu • fuese modelada recogiendo direc

Interior de la Capilla Real de Granada, con la gran reja obra 
de Maestre Bar tolomé de Jaén
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Interior de la Capilla Real de G ranada,, con los sepulcros regios.

tament-e, aunque ennobleciéndc- 
dolos, los rasgos fisonómiccs del 
Monarca, a quien el artista co
noció. >

No ocurre lo mismo con la es
tatua inexpresiva de la Reina, 
que es de tcdo el sepulcro la pie
za que más se resiente de indus 
trialismo. Está vestida con túni
ca y manto de extraordinaria sen 
cillez y sin otra joya que el collar 
y la corona. Lo que esta cabeza 
desmerece en frescura y expre
sión de la del Rey lo ha ganado, 
casualmente, como símbolo, pues, 
sin duda, por un descuido de ta 
ller, junto a la almohada tersa 
del monarca, la de la Reina se 
hunde bajo su cabeza como co
rrespondería a su cerebro, denso 
de inspiraciones y de talento, si 
estas cosas se midieran por el pe 
so, y la superioridad mental de

la Reina sobre su esposo fuera 
según el pueblo cordialmente ima 
ginaba.

Poco después de terminar esta 
obra murió el artista sin poder 
ejecutar sus últimos proyectos, y 
aunque murió joven, parece que 
su descenso se inicia ya en este’ 
sepulcro, que es también su cum 
bre, agotados los recursos de sus 
habilísimas decoraciones.

Con renovada devoción debe 
acercarse la España Nueva a es
te Santuario de la Hispanidad, 
ansiosa del contagio en aquella 
Fé en Dios y los destinos de la 
Patria, con la que hicieron a Es
paña libre y respetada, abierta, 
la voluntad y los sentidos a la 
lección de vivo españolismo que 
nos dejaron para siempre los fun 
dadores de nuestra grandeza.

Jesús BERMÜDEZ PAREJA.
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De la Unidad

ana y
al Imperio

Amér ic
lectos, publicados en inipreni 
tas americanas, que ya trabaja-
•u ^  1 c o n

Cuando las torres de la Alham- 
bra —geometría pura sobre cie
lo azul— fueron abatidas por el 
ímpetu victorioso de las armas 
de los Reyes Católicos, hizo su 
aparición en la Historia una na
ción nueva. Era España, cuyo 
nombre tenía, por vez primera, 
un significado integral y señala
ba límites infinitos, porque la 
silueta de este nuevo pueblo que
daba dibujada por todos los ma
res, entre caricias de blancas es
pumas y murmullos de lejanías 
insospechadas.

Esa conquista de Granada es, 
pues, algo más que un gran su
ceso histórico: es la liquidación 
de todo un periodo y la gran sin
fonía guerrera que precede a una 
nueva época. Es el triunfo de una 
civilización que nace, sobre otra v 
civilización que muere; del Occi
dente sobre el Oriente; de la'cul
tura renacentista —mundo en 
aurora— sobre la cultura orien
tal —mundo viejo en crepúscu
lo—. Y  estas torres de la Alham- 
bra, rojas y verticales, con sus 
ojos abiertos a la luz andaluza, 
vienen a ser el mudo símbolo de 
estos significados, elevadas ahí, 
silenciosas y quietas, al cabo de 
resbalar a lo largo de ellas cin
co siglos de muerte.

Pero, el pueblo que nacía al pie 
de estas murallas no se detuvo 
ante ellas. Bajo estos mismos 
muros, el aliento profético de 

■ Cristóbal Colón y la intuición 
magnífica de Isabel de Castilla 
entrevieron un más allá descono
cido que poder hacer suyp;, y tres 
meses después de estar España 
hecha y lograda se prepara la 
gran epopeya que había de darle 

- -Tan mundo nuevo y ampliar los 
confines del mundo occidental.

España, Imperio, Nueva Roma 
en Europa. La cultura del Rena
cimiento ha encontrado en ella 
su más pura forma y el hombre 
de ese renacimiento se moldea 
sobre el español de entonces. Es-' 
pañol y católico. La aristocracia 
más alta la representa él, y las 
tierras vírgenes que le esperan 
se aprestan a recibir la simiente 
fecunda.

Ese mundo que nace del alma 
de Castilla y que se conquista 
para España, nace entre exalta
ciones ideales. Un sueño místico 
llevara Colón a descubrirlo y en 
su empresa le sostiene una fe 
superior a todo medio humano. 
El mismo descubridor había es
crito:

«Para la execución de la 'em
presa de las Indias no me apro
vechó razón, ni matemática, ni 
mapa-mundos: llanamente, se 
complió lo que dijo Isaías».

¡Lo que dijo Isaías! El mundo 
nuevo nació así, bajo el signo de 
la profecía, invocando el nombre 
de Dios y amparado por la som
bra amplia y suave de la Cruz.

El Imperio español estaba he
cho. La obra lograda, fijado el 
tipo, y un pensamiento, un alma 
colectivos le animan y movilizan. 
España va a cumplir su destino, 
su sino histórico, que es dar a la 
Humanidad cuantas conquistas 
logra, a fuerza de sangre y de 
energías generosamente derrama
das. Ganar batallas por ganar, no

la batalla, sino la gloria. Don 
Quijote está en marcha y ya no 
descabalgará.

«Y  si hubiera más mundo, 
allí llegara».

Su vitalidad le hace posible 
quistaría y poblar la vasta 
extensión de toda la América 
del Sur y gran parte de la del 
Norte y, al descubrirla, con
quistarla y poblarla, Europa 
vió cambiar su economía, la 
vida cobró nuevos aspectos y 
España lanzó ideas y formas 
nuevas al campo de la Cultura, 
mientras filtraba la suya pro
pia en las tierras conquistadas. 
¡Y  cuánto deben éstas a los 
españoles! Como el imperialis
mo colonial de España estaba 
penetrado de fraternidad cris

tiana, su solo cuidado era sal
var las almas y elevar a las ra
zas inferiores a la dignidad 
humana. Por eso, su labor fué 
tan fecunda, porque España 
conquistó para civilizar y no 
llegó a América para mantener 
y explotar civilizaciones inferie
res, sino'para fundar allí nue
vas España^ y sustituir aque
llas civilizaciones embrionarias 
por otra más elevada y Per
fecta y acabar con una reli
gión sanguinaria que admitía 
los sacrificios humanos y que 
comerciaba con los hombres. 
Así salvó para la Historia lo 
esencial de aquellas civiliza
ciones primitivas, que sin el es
fuerzo cultural de lo españoles 
serían hoy totalmente ignora
das.

«Los españoles —ha dicho 
Lummis—, no sólo fueron los 
primeros conquistadores d e 1 
nuevo mundo, sino también 
sus p r i m e r o s  civilizadores.

dades, eslcuelas y  unive(rsida- 
des, montaron las primeras 
imprentas y publicaron los Pri
meros libros, los primeros dic
cionarios, geografías e histo
rias. y en México, los misione
ros, tiraron un periódico en, el 
siglo XVII».

Y el gran instrumento de te
da esta obra fué el Cristianis
mo. La conversión de los pue
blos conquistado;, les Rizo ad
mitir los principios de nuestra 
cultura. Por eso, los grandes 
civilizadores fueron los misio
neros, ya que España compren
dió, desde el primer instante, 
que el primordial y básico ele
mento de civilización, de orden 
social y de riqueza es la Reli

gión. Por eso, su obra fué tan 
fecunda.

Y  mientras los exploradores 
y los estudiosos hacían progre
sar las ciencias geográficas, y 
náuticas, y la Astronomía y la 
Historia natural, los misione
ros aprendían loR idiomas de 
los indígenas, luchaban contra 
sus costumbres selváticas y 
sus vicios, y sobre esta obra de 
moralización se esforzaban por 
instruirlos.

En 1524, Fr. Pedro de Gan
te fundaba las primera^ ;es-N 
cuelas del Nuevo Mundo, y, 
desde entonces, todas las igle 
sias y conventos de América 
tenían una escuela para indios, 
en la que enseñaban latín y 
castellano, música y toda suer
te de artes y oficios, llegando 
a ser tantos los indígenas que 
aprendieron a leer y escribir, 
que el Obispo Zumárraga tuyo 
que imprimir libros en sus dia-

Después se crean numerosas 
universidades. Sobre el mode
lo de la de Salamanca surgen' 
las de México y Lima,- y, más, 
tarde, las de Santa Fe de Bo
gotá, Córdoba, Tucumán y 
Charca, y, al lado de ellas, 
grandes bibliotecas e impren^ 
tas que completaban su labor..«
Esta actividad e d u c a d o r,sQ 
dió pronto su fruto, pues no 
sólo creó una constelación de; 
sabios eminentes, sino que, al! 
cabo de unos años, ya existía 
una escuela importante de au
tores indios, como los cronis
tas Tezozomoc, Camar y P o 
mar, en Móxico; Santacruz, 
Pachacuti y Yamgutn en el Pe
rú y otros muchos.

'Y  este esfuerzo cultural dé 
España llegó a América hasta 
el final de su dominación. 
Humboldt, que visitaba Méxi
co en los fines del siglo XVIII, 
escribía que ninguna ciudad 
del Nuevo Mundo, sin excep* 
tuar los Estado*. Unidos, po
seía establecimientos científi
cos tan sólidos: escuelas de mi* 
nás, jardín botánico, acade
mias de escultura y pintura, 
etcétera,

Y  es que España le había da
do todo a sus hijas de América 
Como les había dado su san
gre, así les transfirió su sentir, 
y su pensamiento. Llevado de 
su espíritu de fraternidad, 
nuestro pueblo se fusionó con 
los indígenas y dió vida a los 
pueblos suramericanos en que 
abundan los mestizos y los in
dios más que los criollos.

Donde el español puso su 
planta creció la raza y surgió 
una ciudad, alzada por la ener
gía sorprendente de estos con
quistadores que levantaron rei
nos maravillosos en la inmen
sidad de los desiertos, como 
ellos mismos se habían fundi
do con los naturales, con las 
viejas poblaciones indígenas. Y  
a estas nuevas ciudades les in
fundieron un carácter profun
damente español. Andaluces 
en su mayoría, estos conquis
tadores poseían ese sentido 
•único de la belleza que posee 
el andaluz, sentido que, mez
clado al orgullo de su origen y 
de su raza y a la conciencia de' 
la gran misión histórica que les 
estaba confiada les hacía pen
sar en medio de sus penalida
des y quebrantos en agrupar 
hasta Io.q cielos piedras que 
cantasen la gloria de su Dios, 
de su Patria y de sus Reyes. 
Así, hicieron su aparición igle
sias, monasterios y palacios, en 
los que plasmaban los sucesi
vos estilos imperantes en Espa
ña, teñidos por el recuerdo y 
el influjo de las obras Indíge
nas, dando vida a esa arqui
tectura colonial, aún imper
fectamente estudiada, pero que 
es una de las más nobles, be
llas y sorprendentes muestras 
de un arte en el que van fundi
dos la potencia creadora y ru-

DESEMBARQUE DE COLON EN AMERICA 
(Facsímil de un grabado antiguo.)
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Perdidos un p^o los historiado

res españoles c. & ristóbal Colón, 
en disensiones acerca de los pro
blemas relativos al origen, nació 
nalidad, vida y muerte del Almi
rante, parecen haber descuidado 
un punto de interés vivísimo: ha
cia dónde y para qué emprendió 
su viaje del año 1492. Esta cues
tión, aún no resuelta, atrajo mi 
curiosidad de estudioso hace 
años,' y del fárrago de la nebu 
losía colombina vi destacarse con
cretamente el dilema: ¿buscaba 
Colón el camino más corto hacia 
las Indias, o enderezaba sus' na

ves a descubrir un nuevo mundo? 
La primera teoría—clásica e in 
disputada hasta el año 92 del si
glo pasado—se sustituía por otra 
más atrayente—y, pedrí amos-de
cir, más «airosa» para el Descu 
britíor—desde la publicación del 
libio de Harrisse. Y  la llamo así,- 
ya que la realidad mostró la im
posibilidad material de conseguir 
el pase- trasoceánico directo hasta 
la India y la . Especiería, siguien
do eí emprendido paralelo de las 
Canarias. Por ello, aunque el error 
—o, ¿sería mejor?', la «imprevi 
sión»—bien valió la pena, el pres
tigio científico del Almirante que- 

l!llil¡!{!l!!llll!i!iilNII!!lll!i¡li!llllllllfililllllll daría mejor parado si su propósito
fué buscar las islas y tierras que

su «Diario», sus identificaciones 
de las'islas y castas de América 
Central con el Cathay, Cipangu, 
Mang’i, Cattigara, Ophir, Aurea 
Chcrsonesus..., y, en fin, de aque. 

viles' países misteriosos y riquísi
mos sn oro y especias de que ha
blaban Marco Polo y Mandeville, 
países y tesoros que habían iñeo- 

j 1 municado con el mundo occiden- 
plantearen- hace cuarenta áños,| tal les turcos otomanos, al adue- 
pasando en silencio las aportado ñarse de Constantinopla, y . que,
nos de Ibarra, Serrano y Sanz, Al- 
toíagúin'e y tantos otros bene
méritos de la Ciencia. española, 
que lo han ■tratado brevemente,

por el- Sur y el Occidente trata
ban dé alcanzar portugueses y es
pañoles. De la India hablan Las' 

, . , - . .. . Casas, Fernando Colón y, tras
pero con claridad y competencia.,i ejlos todos los biógrafos posterio- 

En apoyo do la tesis de que^Co. 1CÍ «indias», en fin, se llama, por

da de los que le dieron vida, 
con ei sentido decorativo de 
los' indígenas, y animado por 
ese fuego que vivifica y que es
tremece nuestras creaciones 
artísticas desde la inquieta vi
talidad de los bisontes de las 
Cuevas de Alt amira, hasta las 
blanca* sinfonías musicales de 
la Cartuja de Granada.

C on  su esfuerzo, España 
transformó las tierra,, de Amé
rica, ha dicho un escritor, co
mo si hubiesen sido ilumina
das í>or la lámpara de Aladino.

Eso fué lo que los conquista
dores dieron al Mundo Nuevo: 
Vida y Ciencia; sentimiento y 
pensar. Sin el ímpetu de la. fe 
y de la abnegación de pensa- * 
dores y misioneros, no habría 
penetiado en América la cul
tura occidental, ni América 
habría podido aprovechar su 
aparato civilizador. Y esta c-bra 
inmensa —inmensa a pesar de 
la, leyenda negra con la que ha 
querido ■ ensombrecerse — l a 
realizó un número reducido de 
españoles;. tan reducido, como 
reducidos fueron l-p3 núcleos 
de los conquistadores: grupos 
de héroes ele leyenda que gana-' 
ron aquellas tierras vírgenes 
para su Dios y para sus Reyes, 
sin otras armas que el acero de 
su -espíritu, ni otra protección 
que la divina y la de sus ban
deras, estas sagradas bande
ras españolas que por cada rin
cón del mundo han ido dejan
do girones de sus sedas lumi
nosas.

Al conmemorar hoy los espa
ñoles la fecha gloriosa, de su 
Unidad, que anuncia su impe
rio en el mundo, envían su sa
ludo a los pueblos de América, 
desde esta ciudad que custodia 
los cuerpo* de los Reyes Cató
licos, que vuelven a ser, al ca
bo de cinco siglos, mira y ob
jetivo de esta nación que rena
ce, por cuyos aires parece cru
zar la visión del Apóstol San
tiago y la silueta rígida y fé
rrea del Cid junto a la llama 
viva de nuestro señor Don 
Quijote, símbolos todos de una 
España cristiana, voluntario

sa e imperante y alucinada de 
ideal, cuyo* cielos, rasgados 
por la herida de cinco flechas

presentía y que, en efecto, des. 
cubrió.

Pero, antes de esbozar los fun
damentos de ambas teorías, vál-

ló¡n pensó en bascar la. costa E. y 
SE. de Asia, navegando hacia Oc
cidente, tenemos.: 1." Su bagaje 
científico ' (archiconocido), «La 
Indago Mundi» de Pedro de Ailly, 
la «Historia rerum ubiqu e gesta- 
tardan» de Asneas Sylyius (Papa 
Pío I I ) ’ 1-a. primera edición de les 
viajes de Marco Polo «De Con- 
suetudinibus e t cohdicionibus 
oiientalium religionum», los «Via
jes —totalmente imaginarios —de 
Sir Jchn Mandeville y la «Geo
grafías-de Fcoícmeo. 2.° Con este

la cc-stumbre adquirida, a los paí
ses del continente americano.

¿Qué pensará el lector si aho
ra le decimos que toda esta argu
mentación es inexacta? Pues, en 
efecto: así lo . creen Harrisse y, 
después, J. B. Teacher, Ibarra, 
Maíius y otras autoridades tan 
respetables.

Colón, llegado casi de niño a 
Portugal, casa con Felipa Moniz 
de Perestre-llo, cuyo padre fué ca
pitán .-portugués—de origen ita
liano—-en la isla de Porto Santo.

tura entre la colombina de auto- 
nuevas muestran hoy las cía- ' res españoles, no por ello cabe
ridades de una aurora, que es proceder como G. E Nuñn en su 
luz de recuerdo de todo un pa- documentado ibro «Geographi- 
sado v anuncio de un ardoro- cal Conceptions of Columbus», 
* india j refiriendo el problema (cuál si
í0 ' nada más se hubiese dicho) a los

Antonio GALLEGO Y  BURIN días en que Vignau y Harrisse lo

material, la medida errónea del 
ga la protesta contra el olvido.— grado del geógrafo árabe Al-Far- Tiene ocasión de hablar con ana

rinos portugueses — Martín Vi
cente piloto, Pedro'Correado—y 
con personas que «habían obser
vado «islas desde las Canarias y 
Azores en el Occidente». Preocu 
pado por su idea trasatlántica, 
•¿dejarían de influir en él las no- 

! líelas de Diego de Teine y Pedro 
Velasco, que, navegando a ciento 
cincuenta leguas al Geste de Fa- 

1 yal, buscaban la «Antilla»? La 
i tradición de Alonso Sánchez de 
i Huelva, revivida por Fernández 
Duro, ¿dejaría de impresionar a 

i j Colón, no a propósito de un Asia, 
más o menos remota, sino de la 
certidumbre de las tierras e islas 

i ai Occidente? Pero aún hay más. 
En la Junta de Córdoba sólo se 

¡£abló de «islas del Océano», y 
' esto, ..después de haber conversa
do y djfcütido en la Rábida, no 
ya con los doctos frailes Marche- 
na. Pérez y Gaicia Fernández, 
sino con pilotos y hombres de 
mar como Pedro Bslasco y Váz
quez de la Frontera. Ninguno de 
ellos pensaba, ni sabía de Asia, 
pero, en cambio, tenían noticias 
(alguna de primera mano) de la 
«Antilla». Las «Capitulaciones», 
en fin, no hablan de Indias, ni de 
buscar el;Levante por el Ponien
te, y sí de las «Islas y tierras fir
mes» que sq proponía descubrir, 
proyecto de cuya magnitud se 
percatan sólo las inteligencias 
privilegiadas délos Reyes de Es
paña. entre los demás* Monarcas 
de Europa. Por último, la costa de 
Paria, recibió del Descubridor el 
nombre de «Mondo Novo», que 
vemos en el mapa de Bartolomé 
Colón, trazado al margen de una 
carta de su hermano Cristóbal, 
en 1503.

¿Será posible llegar a un acuer
do? Hoy, todo lo que sabíamos de 
Colón está en' tela de juicio. Des
de su nacimiento, hasta la au
tenticidad de sus notas margina
les (c-pinión del P. Streicher, s.J., 
una de las mayores autoridades 
sobre Colón); la carta de Tosca, 
nelli, la «Historia» misma de Las 
Casas, se tambalean bajo la hi
percrítica de Carbia y Calzada y 
de los especialistas italianos que 
adicionan a diario la «Raecolta».

Pero no era mi prepósito más 
que apuntar el problema. Su mis
ma trascendencia puede ser aci
cate para quien se sienta con 
fuerzas de buscarle solución.

MONUMENTO A ISABEL LA CATOLICA Y CRISTOBAL COLON
EN GRANADA

o, ¿por qué no decirlo?, ignoran ghani, que reducía 1a. extensión de
la 'tierra, y el cálculo' de Martín 
de Tiro y Colón, que colocaron la 
costa oriental de Asia a una dis
tancia d’e España aproximada a 
la que ocupa en realidad Améri 
ca, ¿qué dificultad hay en que 
fuese aquél codiciado continente 
la meta de su viaje?

cia—con que los americanista' 
extranjeros tratan a los historia
dores españoles en este punto, 
que si, como decimos antes, no 
ha producido una copiosa litera-

Todó ello lo confirman sus no 
tas marginales del «Libro de las 
Profecías», de los ejemplares de 
la «Imago Mudi», la «Historia 
rerum», etc., que llevaba consigo, Alfonso GAMIK SANDOVAL,



Poeías Isabeílnos

La locho Santa11 da Fray Ambrosio 
Montesina, Obispo da Cerdeña, poeta 

Lvariio de la Reina Católica
No la debemos dormir 

la noche santa, 
no la debemos dormir.

La Virgen - a solas piensa 
qué hará
cuando al Rey de luz inmensa 
parirá,
si óe su divina esencia 
temblará,
o qué le podrá decir.

? 3 la debemos dormir
la noche santa,
no la debe.mos dormir.
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PUERTA DE ENTRADA A LA 15 ISTORICA VILLA DE SANTAFE

España es. ya nuestra. La tenem os en los b ra 
zos, y, pase So que pase, nad ie  ncs  Sa a r re b a 
ta rá , p o rq u e  hem o s c e le b ra d o  bodas, h sm cs  
c e le b ra d o  nu pcias  e n tra ñ a b le s  y sang rien tas  
y ya no hay p o d e r hum ano qué nos ía pueda

a rre b a ta r
RAIMUNDO FERNANDEZ CUESTA

Esto es, sobre todo, esta población que se alza en ía vega gra-* 
una ciudad creada por unos Reyes que tenían Fe, en Dios, 

•i'iie consideraban sa- actuación como inspiración divina, para le
vantar a España de la postración y desgobierno de los .monarcas 
anteriores, para elevarla a, la altura q.-t por sí le correspondía, y 
prepararla para la gran misión que el destino le tenía rcssivudb.

Pero Santa Fé es, además, obra de Voluntad, de una yol-untad 
férrea que no conocía lote obstáculos cuando :se trataba de algo 
tan grande y sublime como representaba para España la conse > 
cución de su completa unidad.

Es ley histórica e inmutable, que una nación nuneg puede pe
recer por falta de un hombre providencial que surja en el JméH- - 
mentó más necesario. Ejemplos tenemos a montones en la Histo
ria de todas las naciones y en la nuestra.

Así, España aparecía por ¡aquella fecha en que Fernando cj 
Isabel se unieron en matrimonio con su lema: Tanto Moniíji...
—que era como expresión gráfica de sus mutuos poderes— ¿ -
trozada, además de por las luchas interiores de los monarca ! 
cristianos, por estar en poder de, les moros el extenso reino de 
Granada. Pues bien; España no podía perecer corroída por estáis 
lacras y aparecieron los Reyes Católicos —los dos Reyes más es
pañoles y Ton- dos españoles más Reyes— y con su providencial 
enlace matrimonial- consiguieron lo que parecía imposible: hacer 
de una nación destrozada un potente Imperio, y de un pueblo 
invadido por extraños, íá España Lina, Grande y Libre que hoy 
pretendemos de nuevo resucitar.

A Santa Fé cupo la honra de ser la avanzadilla de los ejér. 
citas crSídfcmos en su. lucha contra el invasor. Los Reyes estable
cieron sus tiendas como una cuña que .se ¡metía en el reinó .moro 
de Granada, pues terreno- enemigo era aún le que des¡pu¡és se 
había de llamar Santa Fér cuando en ella establecieron les Re» 
yes Católicos sus Reales. Y lo hicieron así precisamente, por la 
Fé de I03 monarcas en la obra cristiana que realizaban y por su 
inquebrantable Voluntad de dar a España la tan deseada Ur^dárj.

Ese carácter inconfundible de Fé y Vda.níad jjie  se ve en 
todo lo que se refiere a la fundación de Santa Fé, aparece has
ta en sus .menores detalles. Así, dando por cierto lo que nos dice 
Ginés Pérez de Hita en su obra «GUERRAS CIVILES DE GRA
NADA», resulta que Santa Fé fué erigida en una sola noche, amn-t 
que, claro está, hace la aclaración de que las torres, baluartes y 
muros estaban construidos de «madera todo y luego por encima 
cubiertos ele lienzo encerado que parecía una firme y blanca míai', 
ralla, toda almenada y torreada, que era cosa de ver, que no pa
recía sino labrada de una may fuerte cantera». Habla también 
?érez de Hita de la sorpresa de los moros granadinos al observar 
a otro día. por la mañana aquel lugar hecho y tan cerca de 

Granada».
Pero prescindiendo de lo que la narración de este autor pue

da tener de leyenda y solo aceptando lo que hasta ahora parece 
más comprobado, resulta que la ciudad se construyó en ochenta 
días y ai tener su perímetro «cuatrocientos pasos de largo y tres
cientos- y deze de ancho, con.sus torres, murallas y caba», no de
ja de ser su construcción obra de una Fé infinita y de una -Vo
luntad insuperable, fe y voluntad de vencer por Dios y por España.

La misma inmediata reconstrucción después del incendio del 
Real tí¿ la vega es prueba evidente, de estos dos caracteres prado? 
minantes que habían de inmortalizar una ciudad.

Santa Fé, en corto espacio de tiempo, fué testigo de los dos 
más grandes acontecimientos de la historia de España: Unidad 
definitiva de la nacionalidad española y la firma de las Capi
tulaciones de Colón.

2 de Octubre de 1491 
17 de Abril de 1492

Fechas símbolos de la Historia de una. nación y de una civiíi <
z-ació.n.

■ J. GUTIERREZ ORTEGA

La mayor cosa después de la creación del mundo, sacando Sa encarnación y muelle del p e  lo 
crió, es el Descubrimiento de Indias, y ansí las llaman Mundo nuevo.— Francisco López ds Gímsra
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¡Saludo a Franco!
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La Religión, afán primario de los
i:-:;,, f Reyes

... Granada, la cual cibdad, en nuestros tiempos, 
plugo a Nuestro Señor que fuese conquistada e to 
mada... tomando a Nos, aunque indigno e pecador, 
por instrumento para ello.

(Del Testamento de Fernando el Católico.)

Católicos
! U K , n r  m v y j i W g g W B ;  W *r, p C T * ~ - J - » ( P *  -jr*  ̂ "_________

i V  O.Xi---- - ' .—  .I lL .  ........... — L-L-X' '

Un principe de la Iglesia, el 
gran Cardenal de España, D. Pe
dro González de Mendoza—Emi
nentísimo Señor de la Catolici-' 
dad y figura señera del Imperio 
español— subía la Cuesta de los 
Molinos entre escolta triunfal, 
en una mañana dt enero, hoy 
hace 446 años, para posesionarse 
de Granada en nombre de las au
gusta®' 'Majestades Católicas de 
Fernando e Isabel

Abajo, en la Vega, desde Armi- 
11a a Granada, se extendía el 
Ejército cristiano con sus Reyes 
al frente, esperando impacientes, 
en vilo el corazón especiante, en 
la Alhambra los ojos ansiosos 
por ver tremolar la enseña de 
España... Y la Cruz de Cristo sur
gió en la Torre de la Vela ,entre 
el estandarte de Castilla y el pen
dón de Santiago.

Cien mil rodillas se doblaren 
piadosas, convirtiendo en templo 
grandioso la Vega, bajo cuya al
zada arquitectura resonaron lac 
estrofas fervientes y jubilosas del 
«Te Deum laudamus» y los gri-j 
tos victoriosos de los Reyes de 
armas: «Granada, por Isabel y 
Fernando».

¡Momento de simbolismo pre
ciso, de carácter exacto! Allí es
taba remansado y undoso el sen
timiento religioso de ocho siglos 
de Espaañ, que partiendo efe Co- 
vadonga con la bendición de la 
Stma. Virgen, pasando en olor de 
milagro por Clavijc, S. Esteban 
de Gormaz, las Navas y el Salado, 
llega a Granada con honores pon
tificios <e indulgencias de Cruza
da, para postrarse ante la Cruz, 
móvil primero de tantos heroís-, 
hiós, motivo esencial temático de 
tan prolongados y constantes 
afanes.

España alcanzó su máxima al
tura aquella mañanita de enero, 
ál subir ágil y firme después de 
ocho siglos de lucha, a la Torre 
de la Vela,para clavar allí, en su 
almena más cara y gloriosa, la 
Cruz redentora de Cristo.

.Allí, asida a la Cruz, se vió por 
primera vez en su historia, Una, 
Grande y Lábre; allí sintió en su 
entraña alientos ungidos de cato
licidad. anheles fecundos de ma
dre, desde allí, mirando por San
ta Fe, vislumbro los claros orien
tes de América v ios contornes le
janos de su Imperio futuro: Orán, 
Pavía, Mülhberg, San Quintín y 
Lepante..! UNA. GRANDE Y  L I
BRE finé España, cuando el Yugo 
y fias Flechas servían a Dios en

banderas de Reyes CATOLICOS. 
En sus dominios jamás se puso 
el sol, mientras sú catolicismo se 
mantuvo en perihelio con Cristo, 
cuando sus Reyes decían con Fe
lipe n  «mejor quisiera ser porte
ro de convento que Rey sobre he
rejes».

Así se formó aquella grandeza 
española, cuya Tradición, enrai
zada con Yugos y Flechas en la 
España de Franco, ña de hacer 
resurgir nuestras incomparables 
glorias pasadas a impulso de una 
religiosidad intolerante y difícil, 
tensa, ardorosa, intransigente. 
Antes ¡nos asustaban estas pala
bras; ahora, yá no. Nos hemos 
Implado el salpullido liberal; nos 
hemos curado del sarampión mar- 
xista y amamos la intolerancia, 
porque el que ama de corazón la 
verdad, no puede transigir con el 
error, como el que ama la salud 
no admite transigencias ni con
tactes con el foco purulento, ni 
con el tumor canceroso.

Desde que Fernando e Isabel

implantaron en España el bene
mérito y estúpidamente calum
niado Tribunal de la Inquisición, 
las Universidades de Salamanca 
y Alcalá fueren faros universales 
de ciencia española; las bibliote
cas del mundo se llenaron de 
obras científicas de Francisco de 
Vitoria, Luis Vives, Quevedo, Gra- 
cián, Francisco Suárez, Melchoi 
Cano. Saavedra Fajardo,..

Después... la tolerancia con el 
error, la transigencia con teo
rías exóticas, y sobre todo el afe
lio con la doctrina de Cristo, nos 
trajo aquella flojera nacional, 
aquella anemia religiosa, aquel 
artritismo intelectual y muscu
lar que colocó a nuestra España 
en el estado preagcmico y coma
toso en que la vVnos con ojos 
desorbitados por la amargura y 
la ¡ansiedad, un 16 de febrero.

Fué, pues, la religión, viva y 
exacta, la piedra angular de 
nuestra gloriosa grandeza. Nues
tros Reyes Católicos iban jalo-

Poetas Isabelinos

E stren as de Góm ez M an riqu e  
a  Isabe l la Cató lica , cuando  
aún  era In fanta, son ocasión  

de la  F iesta  de Año NueVa 
de 1488

Aquel Dios que vos crió 
De progenies tan reales
Y de bienes na.torales,
Y gracias mtty especiales, 
Tanto bien vos adornó
Y tan fermosa sin cuenta 
Vos fizo, gentil Infante,
En el año comenzante 
De «ochó» más de «sesenta», 
Vos faga leda y contenta. 
Este Dios muy sobera.no 
Que vos fizo generosa,
Tanto discreta y graciosa, 
Sobro todas virtuosa,
Vos faga Reina temprano 
Dándovos Rey por marido. 
Mozo, gentil y valiente, 
Señera, muy excelente.
De ‘los suyos bien querido,
De lo3 extraños temido.

nando con templos el suelo re
conquistado; y al llegar ante los
muros de Granada al término fe
liz de su obra, envían un gran 
dignatario de Cristo-a temar po
sesión. de la hermosa Ciudad; 
plantan la Cruz en su torre y 
bendicen postrados ¡al «Dios de 
los Ejércitos y Señor de los que 
dominan».

* Vamos ahora a reconstruir 
1 aquella España grande e impe
rial, admiración de Europa y; 
Maestra del mundo. Por los ci
mientos hay que empezar: un Ca
tolicismo ' recio y entrañado, Tico 
en savia evangélica, fuerte y ro
busto, con más frutos que flores, 
ha de ser la base esencial y pre
cisa; que «si el Señor no edifi
care la Ciudad, en vano traba
jarán los que la edificaren».

Libre y expedito va quedando 
el solar; sin tierra de aluvión 
marxista, sin arena movediza de 
liberalismos vanos. Ahora, a 
asentar a España sobre la roca 
viva de su Tradición católica y 
gloriosa, allí precisamente donde 
la asentaron Fernando e Isabel: 
a la sombra, de la Cruz, rochada 
de un pueblo profundamente re
ligioso y escoltada por el Yugo 
y las Flechas-Pan y Justicia del 
Imperio.

¡¡ARRIBA ESPAÑA!!

P. José Manuel FIDALGO. 
(Escolapio.)

RETABLO MAYOR DE LA C APILLA REAL DE GRANADA, 
OBRA DE FELIP E DE VIGARAY

N o s o tro s  no  a m a m o s  a e s ta  ru in ? , 
a e s ta  d e c a d e n c ia  d e  n u e s tra  E s p a 
ña t ís ic a  d e  a h o ra . N o s o tro s  a m a 
m o s  la  e te rn a  e in c o n m o v ib 'e  m e ta 
f ís ic a  d e  E s p a ñ a .-—J O S E  A N T O N IO
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E! fin de la Unidad Española

La co n q u is ta  de N avarra

TRADICION (QUE, COMO DUO JOSE.ANTONIO, 

NO ES COFIA SERVIL, SINO AFAN DE ADIVI

NAR LO QUE LOS ANTIGUOS HARIAN EN NUES. 

TRAS ACTUALES CIRCUNSTANCIAS), JERAR-

En la fiesla de -a Unidad es
pañola, 2 cU enero, unidad con
seguida Por ios,. Reyes Católicos 
Don Fernando y Deña Isabel, no 
debía de faltar un recuerdo es
pecial a la conquista de Nava- 
Tro, llevada a o*bo por Don Fer
nando el Católico.

Navarra ha sico v filé 
española. Sus ciudades y villas, 
cc'.n otal se consideraban. Su 

. idioma y costumbres pertenecían 
al inundo hispano, bu historia 
toda, le hacía considerarse cerne 
un reino cristiano peninsular, .co
mo un reino más de España, de 
la gran España que estaba en e; 
corazón y en la conciencia del 
pueble, aqueqa que canta el poe- 
m a del Cid:

Oy los reyes de España 
sos parientes son 
A todos alcanza onra 
.Porque él en buena nasció.

Sin embargo, por vicisitudes de 
la historia. Navarra estuvo, en 
diversos momentos de su exis 
tencia como reino, independien
te, sometida a señores y Reyes 
franceses. Esto hizo que se qui
siera e 3 c r e e r  una influencia 
francesa grandísima en la vida 
navarra, influencia que no llegó 
nunca al corazón del pueblo. Por 
eso, en el siglo XV, encontramos 
en Navarra una serie de luchas 
entre los partidos de agramen 
tenses y toeamonteses. Estas lo
chas se acentuaren durante el 
reinado de Doña Catalina y Don 
Juan de Iabrit. siendo de notar 
que las más importantes vihas y 
ciudades estaban alistadas en las 
filas beamontesas; así, Pamplo
na, Puente la Reina. Torralva, 
Huarte Araguit Aoiz-, Ürroz.

No vamos a seguir en este li
gero .artículo, todas las. vicisitu
des de la vida navarra durante 
el reinado de Doña C íaliña y 
Don Juan. Sólo después de ha
ber indicado la situación inte-' 
ricr. pasaremos a examinar los 
motivos de la conquista.

Fernando el Católico tenía in
terés en que el reino navarro no 
se incorporase a Francia ni lo' 
.poseyera ninguno de sus Prínci
pes, y más, desde que se había 
roto ja  amistad entre, ambas na
ciones, *a causa de la nueva liga 
entre el Papa, España y Yenecia 
contra los franceses. Mas, los Re
yes de Navarra, bien porque te- 
mi eran más ai de Aragón, bien 
por antiguas afecciones al fran
cés, cometieron la indiscreción 
de inclinarse al lado y en favor 
de Luis X II de Francia, precisa
mente en la ocasión más opor
tuna. cuando íes írancesé? c:a:r 
tratados por la «anta Sede co
mo cismáticos, como enemigas 
de la Iglesia Rcana y como prp- 
ovedores del Concilio culo de P i
sa. Y, de tal mera se adhirie
ron, o so les creyó •adheridos, a la 
causa de los franceses, que c-1 Pa
pa Julio I I  no puniendo conse
guir que abandonaran a ios que 
entonces se ‘'llamaban, cismáticos 
y enemigos de la Iglesia, proce
dió a tratar como tal?s a los Re
yes de Navarra, pronunciando

sentencia de excomunión contra 
clips, peni ende entredicho las 
ciudades y villas de. su reino, y 
declarándolos privados y depues
tos de este relevo a sug súbditos 
del juramente do fidelidad, y 
concedió sus tierras y señoríos al 
pihmíro que los ocupase y toma
se en justa guerra.

Eí Rey Fernando, a quién se 
atribuyó lio bar ’ procurado esta 
rula, la retuvo reservada y secre • 
La. y sin darse por enterado de 
Ala, deseando una buena amis
tad con los reyes de Navarra, ¡efe 
pedía ciertas prendá3 para ma
yor seguridad de la alianza y 
unión entre Navarra y Castilla: 
cedíales que se obligasen a no 
dar raso por su reino y señorío 
de Bearne a los franceses, ni a 
lentes de otros ríenos que fue
ran en favor de Francia o con. 
ra la causa de la Iglesia y propo
níales también que le entrega

ran su hijo- Don Enrique. Prín
cipe de Viana, pasa que se cria
se algunos años e:.i Castilla, y que 
luego se casase con la Jr.í)¡r,M 
De ña Isabel su nieta, o con ía 
Infanta Doña Catalina, su her
mana.

Pidieron tiempo los Monarcas 
navarros para deliberar, y, éntre 
tanto, ocurrió la muerte de Gas
tón de Foix en la batalla de Rá- 
vena. Entonces, el Rey de Fran
cia envió una embajada a los 
navarros ofreciéndoles que, pues
to que Gastón de Foix había 
muerto, y con ello cesaba la pen
dencia que con él tenían sobre 
sucesión a la corona, estaba dis
puesto a casar una de sus hijas 
con el Príncipe de Viana y a es» 
trechar con e!los alianza y amis
tad perpetua.

Hostigados los Monarca^ na.. 
varros en sentido opuesto por sus 

I dos poderosos y enemigos- veci

EL CONVENTO BE SAN FRANCISCO, DE LA ALIIAMERA, 
PRIMERA SEPULTURA D E LOS REYES CATOLICOS

q u iá , Au t o r id a d ,' p a t r ia , p a n  y  j u s t ic ia ,

SENTIDO MIIÁT Alt Y  RELIGIOSO DE LA VIDA 

ESTAS SON LAS NORMAS DE NUESTRA CON

DUCTA, LOS PILARES BE NUESTRO EDIFICIO, 

LA ESTATALA POLAR QUE HA DE GUIAR'NUES. 

TRA NAVEGACION

RAIMUNDO FERNANDEZ CUESTA

nos, optaron por la amistad del 
Rey de Francia y celebraron con 
Luis X II un tratado (IT de julio 
1512), cuyas principa-tés condi
ciones era nías si-guantes: ¿

Casamiento de la mi ja' menor 
de Luis con el Principe de Viana. 
amistad y liga perpetua como 
amigos de amigos y enemigos de 
eneigos; que el Rey y la Reina 
de Navarra ayudarían con todas 
,sus fuerzas ai de Francia Contra 
ingleses y españoles, y el de Fran
cia ayudaría a los navarros a 
conquistar ciertas tierras de Cas
tilla y Aragón, que en lo antiguo 
habían sido de los Reyes de Na
varra; que éstos enviarían al 
Príncipe de Viana para que estu
viese en poder del francés, como 
prenda de seguridad; que éste les 
daría en cambio- los ducados de 
Nemours y de Armañac. con cien 
mil ducado sde oro por una vez, 
y que les pagaría cuatro mil pelo
nes y mil lanzas, que llamaban 
gruesas, por el tiempo que dura
se la guerra.-

Un eclesiástico de Pamplona ' 
que. por raro incidente, cogió al 
secretario particular del Rey Don 
Juan de Navarra los papeles en 
que contenía el proyecto de este 
concierto los entregó al Rey Ca
tólico. Esto colmó la paciencia 
de Don Fernando, y en su virtud 
mandó apercibir el ejército que, 
preventivamente, tenía prepara
do ai mando de Don Fadrique de 
Toledo. Duque de Alba, el cual 
se hallaba en Vitoria; aprestó 
otro en las villas fronterizas de 
Aragón, de lcual nombró jefe al 
Arzobispo de Zaragoza Don Al
fonso, su hijo, y él formó para sí 
una. guardia de doscientos caba
lleros.

Los Reyes de Navarra quisie
ron entonces entrar en negocia
ciones y el Duque de Alba insis
tió en que diesen las fortalezas y, 
el paso seguro por su reino para 
hacer la guerra contra los cismá
ticos. Mientras se e&aba en estas 
negociaciones, el ejército francés 
se acercaba a la frontera, y todo 
el Bearne se ponía en armas por 
el francés, y esto acabó de deci
dir a Don Fernando, quien dio 
orden al de Alba para que avan
zara sobre Pamplona.

No vamos a seguir la.3 inciden
cias de la guerra; lo importante 
era destacar, la visión y conduc
ta del Rey Católico, .que tanto 
ha sido ataca do-.por algunos his» , 
toriadore?, a pretexto de no ha
ber existido nunca . la Bula de 
Julio II. Pero toda duda sobre su 
existencia ha. debido desapare
cer, desde que se halló la Bula 
original en el Archivo General de 
la Antigua Corona de Aragón, y 
más desde que la publicó el señor 
Ortiz y Sanz. El Rey.Católico su
po seguir la política que, justa
mente con la Reina.ísabel. se tra
zaran para conseguir la Unidad 
Española, que, de este modo, que., 
daba ya definitivamente., lograda 
y todas las tierras de España en 
manos de un solo. Monarca, Rey 
ya, desde entonces, de España y 
de las Indias.

Francisco ORIOL CATENA.
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Puerta Real, 7
H IJ O S  D E  -  -  -

♦  Carlos RoÉípei Orlgp Se alquilan los mejores

P escadería , 9  y  11 automóviles a los más
• reducidos precios

Especialidades
Clase finísima: KlIRSAL í 

id. id. PARA FAMILIA] n n s e rv ic io  ■-
Id. id. ALMENDRADO

(A la canela o vainilla) ♦
Fíio es lodos los tesos gstableeimienios T e lé fo n o  2 4 2 8

«

Coliseo Olympia < s >

El jueves 6, estreno de la maravillosa pro
ducción FOX hablada en español, titulada

m e o I t  I t  i  z  t t  s

que cautivará a todos ios públicas y que nadie podrá olvidar jamás j 
ÉXITO INDISCUTIBLE ¡ORO PURO| j 

I n t e n s o  d r a m a  q u e  i n t e r e s a  a !  m u n d o  e n t e r o  1
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La librería de la Reina Isabel

ACABA DE PUBLICARSE EL

donde puede seguirse el arrollador avánce del glorioso 
EJÉRCITO JA P O N É S, editado a varias tin tas --------- ------- -

Calle del Aguila, núm. 16
Pronto nuevos modelos recortables de gran novedad

De venta en las principales Librerías

.£>

La Reina Católica legó a la Ca
pilla Real de Granada toda su li 
breña y demás objetos de su cá
mara y ,aunque con exactitud no 
conocemos la relación de los li
bros y manuscritos que a la Ca
pilla llegaron, esta colección de. 
bió de ser, como lo eran las de 
las tablas, joyas, tapices, etc. de 
la misma Reina, colección de pre
cioso valor, ya que Doña Isabel 
tuvo fervorosa afición por los li
bros, afición heredada de su pa
dre Don Juan n , que a su muer
te le había donado su particu
lar biblioteca, que era una de las

de más valor de su tiempo, y a la 
que había juntado, antes de mo
rir, la del Marqués de Villena 
Don Enrique de Aragón.

En el Convento de San Juan 
de los Reyes de Toledo, fundado 
por Isabel én 1477, tuvo la Reina 
otra biblioteca con muchos ma
nuscritos, que ardieron en tiem
pos de la invasión francesa, y en 
el Archivo de Simancas existe el 
inventario de sus libros propios 
que Doña Isabel tenía en el Al
cázar de Segovia, y el de los ins
talados en su recámara, todo lo 
cual da idea de la importancia 
de estas colecciones de la Reina, 
de sus aficiones y de su protec

ción decidida a cuanto signifi
caba cultura.

Conócense también referencias 
de copistas y miniaturistas que 
trabajaron con la Reina. En 
1496, Francisco Flórez escribía el 
misal de su Capilla. En 1500, fi
guraba un Juan de Rebolledo co
mo «escribano de los libros» de 
Doña Isabel, y en 1491, Nicolás 
Gómez, como «iluminador de los 
libros de los Reyes nuestros Se
ñores». Este Nicolás Gómez ilumi
naba en Sevilla el «Breviario» 
que en 1407 había copiado Vascu 
ñaña, y en Córdoba se le pagaba 
a un tal Tordesillas-por escribir e 
iluminar otro misal’ de ía Reina.

Antonio Gorizález Herrera |
j Almacén de

*
vinos y vinagres j

j TELEFONO 1932 J V ACERA CANASTEROS, 3 y 5 j12| (Servicio a domicilio) GRANADA ¡t

I LOS REYES SE APROXIMAN
i PARA JUGUETES BONITOS

Y BARATOS EN

Z A C A T IN , 1

También pidió Doña Isabel, en 
1488, al famoso escritorio dei 
Monasterio de Guadalupe un 
«Flos sanctorum de mui buena 
letra» y en algunos Conventos y 
Catedrales hay libros litúrgicos 
que ostentan en sus orlas los em 
blemas y escudos que recuerdan 
la protección real. Entre los ma
nuscritos que pertenecieron a los 
Reyes Católicos figuran ejempla
res de tan alto valor como el 
«Código de las Siete Partidas», 
que perteneció antes a la Casa 
de Estúñiga y el «Breviario» de 
la Biblioteca Nacional de Ma
drid, el «Breviario» del Escorial 
y los «libros de horas» de este 
Monasterio y . de la Capilla Real 
granadina; y en la Biblioteca es- 
curialense se conservaban tam
bién—y ahora ignoramo.s su suer
te—algunos libros no litúrgicos 
con miniaturas o dibujos, tales 
como la versión castellana de la 
«Leyenda áurea» copiada por 
Juan Rodríguez de Logroño, el 
«Doctrinal de privados» y el «Li
bro de Calila e Dina».

También deben citarse como 
ejemplares de interés de estos 
Reyes los «Libros blancos» de Se
villa, que tienen en su primera 
página orla y letra con retrato 
de la Reina arrodillada ante la 
Virgen. Todo esto, por lo que se 
refiere a obras nacionales, pues 
otras muchas existían hechas en 
el extranjero, como el «Brevia
rio al uso de dominicos españo
les», ofrecido a Isabel la Católica, 
ejemplar típico de las escuelas de 
Gante y de Brujas, hoy conserva 
do en el British Museum.

Respecto a los libros y códices 
de la Capilla Real de Granada 
pada dice la Reina en su testa 
mento y la primer noticia que de 
ellos tenemos es la que en 1526 
da el embajador veneciano An
drea Navagiero, en cuya época, 
según su testimonio, se conserva 
ban en una habitación sobre la 
sacristía de la Capilla.

Hasta que en 1591, para cum
plir la orden de Felipe II de que 
esos libros pasasen ál Escorial, se 
formó una relación de ellos, no 
tenemos • datos de cómo era esa 
colección que constaba entonces 
de 130 impresos y manuscritos, 
cuyo corto número, cotejado con 
el que registran los inventarios 
que se conservan en el Archivo 
de Simancas, contemporáneos de 
3a Reina Isabel, demuestran que 
la colección de Granada debió 
ser mal custodiada y por lo tan. 
to muy mutilada a través de los 
años qu-? nieáiiaroc entre la muer
te de la Reina y el -traslado a la 
Biblioteca del Escorial.

Una de las o.bras famosas que 
figuraron en esta colección de 
Granada fué el «Cancionero de 
Buena», que de Segovia había pa 
sacio a la Capilla, de ésta al Es
corial y que en 1836 apareció en 
una almoneda de Londres, com
prándolo un librero francés para 
venderlo a la Biblioteca Nacional 
de París, donde hoy se encuen
tra.

De los restantes libros, una 
gran parte fué destruida por los 
incendios ocurridos en el Monas 
terio de Felipe II, cuyas riquezas 
bibliográficas Dios sepa la suerte 
que en estos meses hayan cor 

S rrido.—A.
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la ficha de comedores a 20.387 
personas, en la siguiente forrna: 
Comedor de la Tienda Asilo 8.990 
Idem Plaza de la Merced... 4.350 
Idem Asilo de la Goleta... 2.416 
Idem S. José de la Montaña 2.683 
Idem Asilo S. Manuel ...... 1.948

En total: 20.381

El Gobernador Civil de Málag a, camarada GARCIA ALTED

y con alimentos en irlo se asisten 
474 fichas familiares, con un to
tal de personas asistidas de 2.008, 
debiéndose tener en cuenta que 
toda aquella persona necesitada 
está asistida en el dia, retirándo
se únicamente las fichas una vez 
comprobado que dispone de algún 
ingreso.

También durante este tiempo 
se han atendido las necesidades: 
de algunos pueblos de la provin- 

¡ cia que, por mediación del Exce.
* lentísimo Sr. Gobernador civil, *pi 

dieron ayuda de víveres, asi como 
se ha ayudado al abastecimiento 
de algunos centros benéficos de 
Málaga dependientes de la Exce
lentísima Diputación provincial 
Asilo de Ancianidad, los de la er 
tinguida Asistencia Ciudad'-rn. 
Huérfanos y Conventos de Reli
giosas que, por su falta de. ingre
sos, lo hacían necesario. En estos 
auxilios se han invertido, en jun
to, la cantidad de 269.826,02 pe
setas.

ENSEtfXÑZTA PUBLICA
El sectarismo de una parte de 

los maestros de las escuelas pú
blicas, y de otra el odio a la cul
tura por' los «cultos» amigos de 
los soviets, convirtieron las escue
las en pocilgas de refugiados y los

*■ Corno la España auténtica sabe 
el valor de la cultura, el Ayum 
13 miento malagueño acondicionó 
las escuelas públicas, dotándolas 
de lo destruido, y después de la 
restauración del Crucifijo en las 
mismas, acto de gran emoción es-, 
ph itual, abrió las casas de la civi
lización y en la actualidd concu
rren a ellas siete mil niños que re
ciben la educación que negaba^ 
los sembradores del odio.

EL CREDITO MUNICIPAL
La honradez administrativa, pie

dra angular de la prosperidad de 
un pueblo, ha sido el factótum 
para la restauración del crédito 
municipal, que ha permitido' des
envolverse al Ayuntamiento m a
lagueño y emprender las obras 
primordiales qué reclamaba la 
ciudad, como la mejora de la red 
de distribución de las aguas po
tables, construcción de casas ba
ratas, consolidación del castillo 
de Gibralfaro, repoblación en los 
montes. Puente del Carmen, mer
cados para mayoristas y minoris
tas. estación de autobuses, termi
nación de los mercados, construc-, 
ción de puestos públicos, pavimen 
taciones, contracción del paseo 
marítimo...

Y  no hace muchos días ha sido 
devuelto el préstamo de 500.000 
pesetas que hizo el Excmo. señor 
General Jefe de los Ejércitos del 
Sur a Málaga recién liberada. .
' Esto es, a grandes trazos,, algo 
de la labor de la Corporción ma
lagueña. que hace honor a las di
rectrices admirables de las doctri
nas naojonalsindicalistas. C on  
Ayuntamientos así. España ha de

¡Qué diferencia entre la Mala- cios fueron incendiados y destrui
da actual, radiante de luz y de dos; asaltaron y saquearon 3.623 
alegría, y la Málaga que yo vi en; viviendas particulares; destruye, 
los primeros días de su liberación' ron el tesoro artístico de 38 tem- 
por las trapas de nuestro Ejérci- píos; emitieron billetes fraudulen

tos y robaron a los Bancos y Em.

banccs v útiles de enseñanza en , ^  grande „  próspera, como todos 
combustible. , anheiamos. ¡Arriba España!

to invicto!
Recuerdo aún, con precisión 

exacta, la hora en que entré en 
la ciudad reconqirisada, acompa
ñando un convoy de víveres qoe
la Falange granadina enviaba a] la miseria.

presas particulares 70 millones de 
pesetas, arruinando todas las re
servas económicas de la. capital, 
precipitándola en el hambre y en

sus hermanos depauperados y 
hambrientos.

El humo de los incendios era 
cómo una trágica máscara de ia 
población.' Por todas partes rus-. 
ñas. miseria’ suciedad. .

Nuestros soldados devolvían a 
España el esqueleto de lo que fue 
una de las más esplendorosas ca
pitales del país. Tenían las gentes 
reflejado en el rostro el tinte del 
horror y de la desesperación. Mi- 
raban con desconfianza. Hablaban, 
con temor. Los crímenes, • las vio
lencias, los tenían sumidos en el 
más triste estado de abatimiento.

He vuelto a Málaga cuando 
nuestra labor constructiva está, 
por decir así, en plena vorágine. 
Ya ríe de nuevo la ciudad—luz de 
España. Ya. vuelve a mirarse Má
laga con orgullo én ese mar que 
recuperamos , par a nuestra gloria, 
a la ambición y al odio de los tra
ficantes internacionales.

Todas las actividades de la ciu
dad han renacido con una pujan
za tal, que bien puede calificar se 
de extraordinaria, y el milagro se 
debe a la actuación de las- auto
ridades malagueñas, que han de
mostrado el valer de la camisa 
azul que tan orgullo sámente .sa
ben llevar.

No hay que olvidar la herencia 
trágica une el marxismo dejó a 
Málaga en lo--, doscientos tres días

Y cabe al Ayuntamiento mala- '§§ 
guano, constituido por personas 
dignas y magníficamente dirigí- '§; 
das. el honor de haber devuelto a'
Málaga su -alegría y actividad. | §•

Cuando la actual - Corporación . é 
municipal tomó posesión de la Ca. ¡ 
sa Consistorial se encontró coñj ’f 
la. desastrosa actuación adminis-j 
trativa que es gala y norma de los: 
maxxistás. . -.

El más pavoroso problema que 
el Ayuntamiento encontró fué la ¡ 
falta de víveres; el hambre del; 
pueblo, las familias abandonadas.!
Y 'este agudo conflicto supo sc~ ’ 
•uempaaliO entonces, y en la ac
tualidad. siendo modelo la orga- 
rózcalón, que ha merecido los más 
calurosos elogios do cuantos la 
conocen.

Damos a continuación, para co_
'no-cimiento de nuestros lectores,] 
un. estada de los servicios pres-‘ 
todos desde 8 de febrero hasta 
mediado de diciembre, ' primero 
no? 'la extinguida «Comisión de 
Recepción y Distribución de So
corros» y posteriormente por «Au 
xilic al. necesitado», cuyo resumen 
es el siguiente:

Raciones servidas en los come
dores hasta 1a. fecha. 6.942.616. 
con un costo de 2.059.672,20 pe
seta?. Los alimentos -en frío dis
tribuidos en esto tiempo ascien
de a 181.985.,90 pesetas. En total,

que estuvo bajo sus garras. Come. ’ 2.241.658,10. 
tieron 5.00o asesinatos; 59 -eúíñ - En la actualidad se atiende con El Alcalde de Málaga, camarada EMILIO GOMEZ RODRIGUE^
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Cementos 
Mosaicos 
Azulejos 

j Tubos 
j Saneamiento 
i Bañeras 

Piedra artificial

“ S a n

Torres y López, H.
Fábrica Mecánica de Mosaicos

OFICINA y EXPOSICION: FABRICA Y ALMACENES:
Avenida Calvo Sotelo

j ¡Estudio y Acción!

ACASA ESPECIALIZADA'
EN GORRAS OE UNIFORME

SOMBREROS
BOINAS

GORRAS

GORROS PARA 
LAS r

M ilicias Nacionales

Rea
JEREZ

Estafilecliiesíte de tejidos

Almuñécar

Calzados Oar ach
LA CASA MAS IMPORTANTE 

DE. ANDALUCIA

Cultivar hoy PARRALES o BALLESTONES e.s un gran 
negocio por el buen precio que cada año más tiene el fruto.

La CASA LE Y VA ofrece esta temporada magníficos in
jertos con tres metros de altura, en toda clase de uvas 
para exportación y postres.

Desde 50 céntimos cada uno
Hagan con tiempo sus encargos para disfrutar de este

beneficio.uan T.eyva-MeS0!13Sp3y5 - Granada

¡Por 13 « i

i ü  i i s M i i i i :  Se i  i
Esta Emprasa tiene establecidos en Granada 

ios siguientes servicios:
Be Granada a Córdoba ........,......... ;.....  Salida a las 8
» » » Motril ...................   » »  » 8
» » » Málaga ..........................  »  » » 8
»  » » Alcalá la Real .............  » » » 8’30
» » » Orgiva ....................   » » » 9
»  » » Almuñécar ....................  » » » 14
» » » Zafarraya .................... » » » 15
» » » Illora .................. :.........  » » » 1U30
» » » Pinos del Valle ............. » » » 18

' Además tiene establecido un magnífico servicio de Auto
buses a PINOS PUENTE y SANTAFE, saliendo de Granada 
a las T ío  y 7’30, respectivamente, continuando cada hora y 
media. isxm

MIS: leu it Barra, 2 8 lelsioi Ni
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Aimuñécar

V Milis
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Aimuñécar, realidad falangista en la
España azul

L A SECCION FEMENINA
DE LA FALANGE Y «AUXI 

LIO SOCIAL»

La incorporaci6n .de las muje
res azules a la revolución nacio- 
nalsindicalista es quizá uno de 
los más Armes baluartes de núes 
tro triunfo.

Su labor intensa y varia es 
siempre ejemplo a imitar ponien
do en todas sus obras de mani
fiesto el alto espíritu que las ani
ma.

Sin duda alguna «Auxilio So
cial» es para nuestras camaradas 
la obra que más llega a sus senti
mientos de mujer, a juzgar por el 
cariño y entusiasmo que en ella 
ponen.

Aimuñécar. como población que 
vivió bajo la dominación mosco
vita, tuvo desde los primeros mo
mentos de su liberación que ne
cesitar de «Auxilio Social», ya 
que aquellos que escucharon y ere 
ye ron las promesas marxistas 
abandonaron la tierra que los vió 
nacer, dejando en su cobarde huí 
da olvidados por completo a sus 
hijos.

Así pues, a los pocos días de la 
entrada de nuestras gloriosas tro 
pas en Aimuñécar, comenzó a 
funcionar provisionalmente el co 
medor de «Auxilio Social», ante 
el pavoroso problema de niños y 
familias humildes abandonadas 
por aquellos que las crearon.

Y  de esa forma, la España azul 
por mediación de nuestras cama- 
radas llevaron a los hogares deso 
lados y famélicos, el amor, el pan 
y la justicia social.

El día 21 de noviembre pasado 
se inauguró oficialmente el come 
der de «Raimundo Fernández 
Cuesta», uno de los más bellos de 
nuestra provincia por su instala
ción irreprochable y su situación 
cara al infinito azul del Medite
rráneo.

El buen gusto de las camaradas 
de Aimuñécar, su paciencia y des 
velo, han conseguido que ló que 
era antiguo Casino, sea hoy un 
comedor igualable al de un tras
atlántico de lujo; su sencillez co

Vista de A im uñécar, la encantadora «ciudad de invierno:

rre pareja con toda clase de refi
nados detalles. La transforma
ción del local no era uña obra 
sencilla, porque tal como lo deja
ron las hordas que en él se cobi
jaron, necesitó para su uso ac
tual que la reforma fuera una 
obra nueva.

El milagro de la instalación de 
este comedor, modelo de los de su
dase, se debe a la junta de la sec 
ción femenina, camaradas Ampa 
ro Mateos Arias, jefe local; secre 
taria, Elisa Romero Herrero; te
sorera. Adelita Fernández Carri
llo; jefe de flechas, María Rivera 
Cabrera, y secretaria de flechas; 
Angelina Herrero del Barrio, juri

Falange heroica en Aimuñécar. y nes y cuyos nombres como pre:
de las camaradas Pepita Cervilla, 
jefe de comedor; María Guiradc, 
jefe de almacén; Leonor Tenorio, 
jefe de ficha azul; Encarnita Cer 
villa, jefe de huchas, y las subje
fes .respectivas, camaradas Con
chita Mateos. Carmen Pérez Jeró 
nimo, Lola Campos y Zulema Cer 
villa Cervilla.

En el referido comedpr se sir
ven diariamente y en dos‘turnos 
ciento doce raciones, nutriéndose 
el mismo de los sellos de caridad 
que el Ayuntamiento cede ínte
gro su ingreso y con las fichas 
azul, hasta ahora en número de 
doscientas, de las que algunas no 
responden en cantidad a la cali-

y auténtica representación de la

« c e

M a g n í f i c a  i n s t a l a c i ó n
Precios especiales para invernantes

P A S E O  DE J O S É  A N T O N I O  
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tamente todas con la decidida y ...............
eficaz ayuda del camarada jefe lo ídad las personas que las sus- 
cal, Narciso Naveros, verdadera ¡criben.

Aparte de las camaradas antes 
citadas, acuden en turnes a los 
servicios del comedor los cabos y 
subcabos de Falange camaradas 
Primi Asin Martín, Amelia Ló
pez Castillo, Encarnita Martín 
Herrera, Gracia Ramírez Sales, 
Dolores Estévez, Leonarda *Gonzá 
lez Ballesteros, Emilia Romera 
Arquellada, Dolores Montes Reí- 
noso. Arminda Aguado Vázquez. 
Marina Maldonado Rubiño, Trini 
Estévez, Dolores Castillo Callejón, 
María Cabrera, Paula Callejón 
Campos, con las bellas camara

UNICO DE PRIMER 
ORDEN j o y .

mió a su estímulo publicamos a 
continuación;

Aurora Castillo Montes, Matil
de Galiana Herrero, Guillermina 
Martín Romera, Elvira Cervilla 
Sánchez. Dolores Martín Cabre
ra, Isabel del Castillo Rodríguez, 
Trinidad Aguado Vázquez, Car
men Cuevas Romera, Encarna
ción Martín Ruiz, Guillermina 
Gamarra Ledesma, Carmen Cíe . 
mente Fernández, Carmen López 
Prados, Carmen Ortega Bueno, 
Presentación Ortega Bueno, Gra
cia Castillo Franco, Enriqueta 
Moreno Gamarra, Dolores Gonzá 
lez Alaminos. Elisa Díaz Rome
ro, M.*' Teresa Sánchez Chaves, 
M.a Carolina Carrillo Pérez, Te
resa González Ballesteros. Clari- 
ta Reinoso Bernal, Dolores Per-' 
nández Ariza, Carmen Fernán
dez Ariza, Victoria Muller Sán
chez. Paquita Pontes Muñoz, En
carnación Montes Reinoso, En
carnación Martín Herrera, Ana 
Rodríguez López, Dolores Martos 
Jiménez. Ana Marfil Cabello, Do
lores Castillo del Castillo, Manue
la García Olivares, Manuela Ar
quellada Rivas, Emilia Aneas- 
Díaz. Isabel Ligero Castillo, Ma
ría Pérez Martín, Ana Olivares 
Cervilla, Teresa Salado Díaz, Gui

das encuadradas bajo sus órde-1 llermina Cabrera Casillas. Anto-

Ntra. Sra. de la Esperanza
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nda Moreno Frontana, Gracia de 
Haro Martín, Dolores Martín Fer 
'nández, Gracia Vigos Martín 
Francisca Vigos Martin, Dolores 
•Salado •Alammos, Carmen García 
Ortega, Magdalena - Herrero del 
Barco.

Consuelo Fernández Carrillo 
Dolores Sánchez Chaves, Maris 
Fernández Ariza, Emilia Rodrí
guez Cabello, Dolores Vigos Mar
tín, María Castillo del Castillo, 
Carmen de Haro Martín, Aurora 
do Haro Martín, María González 
'Alaminos, Francisca Ledesma Ca 
brera. Ana Castillo Franco, Ma
ría Martín Fernández,, Antonia 
Arguellada Rivas, Josefa Rodrí
guez López, Encarnación, Salado 
Díaz, Gloria Cabrera Reinoso, 
Gracia Barnet Jiménez, Luisa 
Martín Avila, Dolores Olivares 
Ruiz. Rosario González Rebles, 
Ana María Castillo Jiménez, An-

Casa para viajeros
m

Alm uerzos y com idas

geles Martín Medina, Estrella 
Pontea Muñoz, Juanita Quintana 
Franco, Francisca Moreno Calle
jón, Encamación Haro Morales, 
Esperanza Ramírez Rodas, Reme 
dios Reincso Reinoso. Blanca Fer 
n-ndez Novel, María Teresa Cam
pos Herrera; Gracia Ramírez Cas 
tillo. Encarnación López Pretal. 
Elvira Olivares Corral, Gracia Ala 
minos Radial y Araceli Castillo 
Montes.
. Se tiende a formar la cocina 

de Hermandad para atender a las 
familias menesterosas, a fin cié 
que durante todo el invierne', no 
estén. privados de la ,comida ca
liente que la Falange, interpre
tando el deber cristiano, las He. 
vara no como una limosna ,sino 
como consecuencia de nuestra 
justicia social que sabe dar a ca
da cual lo suyo; un derecho que 
exige una obligación. „

Vista interior del magnífico comedor «Raimundo  
Fernández Cuesta» en Alm uñécar

2 de enero
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Establecimiento .de - comestibles

Vinos y Cervezas

Ramón Torres Robles
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Carrera, 1 Teléfono 18
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La labor de Sos camaradas regidores del Municipio de Almuñécar
Hacerse cargo de un Ayunta, 

miento que ha estado en manos 
de los ' «expertos hacendistas» 
del marxismo, es encontrarse la 
caja municipal sin una peseta y 
con ¡un débito exhorbitante, apar 
te, claro es, que la documenta
ción del mismo ha desaparecido 
por el fuego «puriñeador de las 
doctrinas comunistas»..

•De esa forma se encontraron, 
el 14 de Febrero del año" pasado, 
día que tomó posesión la actual 
Corporación municipal, compues
ta por el Alcalde, cámárada Nar
ciso Naveros Jiménez, y los gesto
res, camaradas Antonio Clemente •

Fernández, José Medina Rivas y 
Antonio Bustos González, y sacre 
tario, camarada Francisco Con
suegra, el Ayuntamiento de la 
apacible villa de Almuñécar.

Tarea ímproba para sus regido 
res era reconstruir el crédito mu
nicipal, la documentación desapa 
recida y pagar lo atrasado, amén 
d© atender en primer momento 
todas las necesidades que el odio 
y Ja destrucción sembraren.

Hemos visto en su despacho oñ 
cial al Alcalde y camarada Narci
so Naveros, y ha contestado a 
nuestras preguntas con la -natu
ralidad' y sencillez del hombre
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j   ̂sabe cumplir con su obliga-

| -̂Lo que hemcs- hecho no tiene 
jda de particular—nos dice con 
odestia-—y era para los que ves- 
¿nos la. camisa azul una obliga 
¡ón qué gustosa echamos sobre 
potros.
z-Entenuíamos, porque la labor 

u este! Ayuntamiento no es la de 
5 hombre solo, sino la. de todos, 
ne para realizar una obra per
ita debíamos de cimentarla so- 
Uuna base firme y ésta era en 
p, er lugar- sanear la hacienda 

•¡¡aicipál. lo que hemos ccnse- 
jffuido pagando al personal que 
presta sus servicios y al que se le 

JVoía dos años; ponerse al día 
ion la Diputación; asear el puc- 

\ iio que- estaba, en pésimas condi 
Iones; acudir en ayuda del que, 
,or su situación, había quedado 
cal; arreglar la conducción de 
iju-ás potables destruida por el 
jo; -aportar con el concurso del 
gcrndario oro para el Tesoro Na- 
:!onal; contribuir a la suscrip. 
jón del Ejército; al Aguinaldo 
iel soldado; a «Auxilio Social»;
1 «Abrigo del combatiente»..., en 
a, a todo aquello que las circuns 
ancias presentes exige, y te digo 
¡ue estoy satisfecho del pueblo 
ie. Almiméear, porque en estas 
osas ha respondido haciendo ho 
ior a su proverbial hidalguía.

¿ ......
—Sólo se salvó la documenta- 
i del pósito porque fué esccn - 

la. •

¿......?
—Hay mucho que hacer toda

vía,. pero estoy contento porque el 
p-rnner paso, el más difícil, lo he
mos dado con éxito y mis proyec 
tos para hacer de Almuñécár lo 
que ella se merece los iré ponien
do en práctica.

—Ahora vamos a emprender el 
arreglo del paseo de José Anto
nio. (antes del Altillo), prolongan 
dolo desde la entrada del pueblo, 
hasta la playa de San Cristóbal. 
La temperatura estival que siem
pre se disfruta aquí, atrae a mu
chas personas que pasan, el invier 
no con nosotros y quiero que Al- 
muñécar esté a la altura de la 
mejor «ciudad de invierno», por
que contamos con lo principal: ei 
clima. .

—Tengo- más proyectos, pero 
los silencio hasta que no los eje
cute, pues como nacionalsindica- 
lista solo presentaré realidades. 
Cuento para ello emplear el re
parto de 1937, que aún no se ha 
cobrado y  que supone un ingresó 
considerable.

Y nada más quiso decir el ca- 
marada Naveros, pero con lo di
cho es bastante para demostrar 
lo que hace la camisa azul: obrar 
con la máxima honradez que es 
sanear la hacienda municipal y 
poner a un pueblo en ías condicio 
nes normales de vitalidad para 
que todos sus vecinos laboren por 
su grandeza y felicidad.

Café '‘Palillos,
Especialidad en tapas

Paseo de fosé Antonio

Cervezas - Café - Vinos 
l  de Jas mejores marcas 

Expléndida terraza
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Depositario de la Sociedad 

“Abonos Medem“.-S. A.
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Manuel Olivares Jerónimo
Comestibles en genera!.-Chacinas
----------Dulces de Pascua-----------
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Coloniales y E m b u tid o s  
Cafés tostados diariamente

Francisco Tenorio Pérez
VELEZ, 10 Teléfono 56
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El Hospital de San Sebastián
Subvencionado por el Ayunta

miento y atendido por hermanas 
Mercedarias. funciona este hospi
tal modelo de sencillez y Cristian 
dad.

Las hermanitas Mercedarias 
que pudieron escapar del odio 
ateo porque sus servicios eran 
útiles a los marxistas, ya que 
abundaban los enfermos y no sa
bían atenderlos, han sufrido du
rante el tiempo de su cautiverio 
todas las penalidades que saben 
aplicar los que no tienen Dios.

Desprovistas de sus hábitos, 
porque ellos representaban una 
ofensa a los sicarios de Moscú, 
hubieron de esconder las imáge 
nes y ornamentos sagrados que 
aquéllos buscaban para su des
trucción o lucro.

— ¡Cuántas veces — nos dice 
una hermana—venían pistola en 
mano amenazándonos para que 
les diéramos los objetos del culto!

Nos enseñan con su amabili
dad tan exquisita el hospital 
blanco, tan limpio y cuidado por 
sus manos virginales.

Consta el edificio de dos plan
tas, estando en la inferior la sa
la de curas y una nave cón diez 
camas. En la parte alta otra na
ve con otras diez, camas, la capi
lla y una habitación grande des
tinada a la enseñanza.

Porque estas hermanitas, de

sonrisa bondadosa, no atienden 
solo a los enfermos ,sino que si
multanean su obra misericordio
sa con la enseñanza a los peque
ños, teniendo en la actualidad no 
venta y cinco alumnas.

—Estamos contentas — dice la 
Supericra—porque nuestro Alcai
de no nos tiene abandonadas. Mi
re, estos mosaicos son nuevos y 
el edificio en general ha sido res
taurado. y para el próximo año 
nos ha prometido que la subven
ción que nos da el Ayuntamiento 
será aumentada..

Nos despedimos de ellas, y al 
bajar las escaleras, una hermana, 
señalando un gran testero de pa
red, nos indica que allí había un 
cuadro grande de San Sebastián 
que los anarquistas, en su fobia. 
destrozaron despiadadámente.

Café' l a  Marina,,
CAFÉ CERVEZA 
-  APERITIVOS —

Antonio Pérez Martín
Paseo de José Antonio, 6

Teléfono 28 Almuñécar

F á b rica  d© pan
Elaboración de pan familiar y especial

Calle del Aire, 6
A L M U Ñ E C A R
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CARRERA

Automóviles de alquiler 
——  Precios especiales
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C lS lt e
Ultramarinos y Chacinas

liC lt C ít  É_é Dulces de Pascua
■u m u w i Exportador de Chirimollos
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EL NUEVO Qilil íl La casa mas suríída en eomertl- 310 LU bles y conservas y la más

| Rafael Banderas Gallego —
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R E A L ,  10 Almuñécar

Vicente Galiana Fernández
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Corresponsal Fábrica de

de Banca Aceite

Calle de la Iglesia, 6 Teléfono 21

Almuñécar

DEL LIC E N C IA D O

Medicamentos puros y es
pecialidades farmacéuticas
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En la fiesta que hoy conmemora

mos están-presentes, más que nunca, 

los caídos en esta guerra gloriosa, 

otra vez, como entonces, ha sido 

necesario morir por la Unidad, y a 

ello se ha brindado, generosamen

te, la juventud de España, llevando 

en su pecho los emblemas antiguos 

y pronunciando sus labios los gritos 

sagrados. Y los que vivamos iremos 

siempre acompañados del recuerdo 

de los que murieron. ¡Que las ma

dres, las esposas y los hijos no llo

ren solos! ¡Que.nadie crea olvidados 

a los suyos! Hoy es España una en 

el dolor común. Y ya no podrá cele

brarse una fiesta hispana sin que 

volvamos nuestro rostro de hombres 

doloridos hacia tanta tumba, y sin

tamos, por ellos, apretados de so

llozos la garganta y lleno de agra

decimiento el corazón.

Porque todo se lo debemos a 

ellos, los que todo lo dieron...



En los tiempos amargos en que dominaban sobre toda nuestra Patria los esbirros de 
Moscú, José Antonio alzó su voz defendiendo la hispanidad eterna. Por eso en esta 
fiesta de la Unidad de España’ dedicamos un emocionado recuerdo a su noble figura.


